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    Sinopsis


    Diego se ha propuesto encontrar pareja este año y no para de tener citas rotativas y rápidas que son un desastre.


    Harto de perder el tiempo, decide tirar la toalla, pero justo en ese instante se acuerda de que su ex, Berta, siempre le advertía de que en caso de que le pasara algo que se liara con cualquiera menos con Alba.


    Alba es la peluquera a domicilio de Diego. Él es un empresario exitoso y ocupadísimo al que le viene genial que Alba vaya a su casa a cortarle el pelo.


    Diego se parte de risa con ella. Y además de ser divertida y ocurrente, Alba tiene un corazón enorme, es atractiva, vive en un puro caos, es un torbellino, habla por los codos y siempre le están pasando cosas de lo más locas. ¿Por qué no tener una cita con ella en la que puede pasar de todo, menos aburrirse como una ostra? 


    Además, de repente, le da por pensar si Berta no se olería que Alba podía ser perfecta para él y por eso siempre le predispuso contra ella.


    Y ni se lo piensa. Llama a Alba, a la que le viene fatal tener una cita con su cliente más sexy y cañonazo.


    Alba está en una etapa de su vida en la que prefiere estar sola y le dice que no, a pesar de que sabe que Diego cumple con los requisitos de la lista de su pareja ideal.


    Sin embargo, empiezan a encontrarse una y otra vez y surge la chispa entre ambos. La cosa va a más, se enamoran y cuando Diego está seguro de que Alba es la persona adecuada, descubre algo que le lleva a pensar que a lo mejor su ex tenía motivos más que sobrados para advertirle de que se alejara de su peluquera.


    Y no solo se lía la más grande, sino que el amor se pondrá a prueba como nunca…


     


     


    

  


  
    Capítulo 1


    Diego sabía que quedar con una tía cuyo nombre era Princesa Darana en una app de citas tenía sus riesgos.


    Pero jamás pudo imaginar cuántos…


    La princesa Darana llegó una hora tarde y ni se tomó la molestia de disculparse. 


    —Lo bueno se hace esperar. ¡Ya estoy aquí! —exclamó encantada de haberse conocido.


     Se sentó frente a él, en una mesa junto a la ventana de la cafetería y lo primero que pensó Diego fue que Darana no se asemejaba en nada a la chica de la foto que aparecía en su perfil.


    Era otra. Y la princesa debió notar tanto su pasmo que, después de que el camarero viniera para tomarles nota, le contó que la foto era de hacía cinco años.


    Diego le dijo que no había problema, aunque las ultrablancas y enormes carillas de porcelana que lucía la princesa tardona le tenían alucinado.


    No podía dejar de mirarle la piñata mientras ella hablaba sin parar y moviendo tanto las manos que cuando el camarero llegó con la bandeja de las bebidas, derribó la kombucha de frutos rojos que ella se había pedido y acabó sobre los pantalones blancos favoritos de Diego.


    —¡Gilipollas! ¡A ver si estás más atento! —le gritó la princesa al camarero, un chico alto y espigado, que no debía tener más de veinte años y que no sabía dónde meterse.


    —No pasa nada —dijo Diego quitándole importancia.


    —Lo siento mucho. Si me permite ayudarle a quitarle la mancha —musitó el camarero, tras dejar sobre la mesa el agua que había traído para Diego.


    —¡Deja que ya has hecho suficiente estropicio por hoy! —le exigió la princesa con muy malos modos.


    —Tampoco hace falta que le tortures —replicó Diego, más que nada porque la que había tirado la kombucha era ella.


    —Solo estoy siendo asertiva —aseguró Darana, levantando la barbilla. Luego, se dirigió al camarero y le ordenó como la princesita tirana que era: —Tráeme otra kombucha y ni se te ocurra cobrarnos la consumición en compensación. ¿Estamos? Pues hala, ¡aire!


    Acto seguido, se partió de risa, agarró la servilleta, la humedeció con un poco del agua de Diego, se levantó y se apresuró a limpiarle la mancha:


    —No hace falta que te molestes. Gracias —le pidió Diego, a la vez que cogía otra servilleta. 


    —¡No es molestia! ¡Así cato el material! —replicó ella, echándose el melenón largo y ondulado hacia atrás y frotando las manchas de los muslos.


    —¿Qué? —preguntó Diego, convencido de que los pantalones con esas malditas manchas rojas solo se los iba a poner en Halloween.


    Darana le miró, puso cara de tener un hambre de siglos y respondió:


    —¡Es bromita! 


    —Ah.


    Luego, la princesa clavó la vista en el paquete de Diego y musitó:


    —La anaconda está dormida, pero ¡vaya si promete!


    Diego resopló y le pidió para acabar cuanto antes con ese despropósito:


    —¡Mejor lo dejamos así! Porque lo único que estamos haciendo es hacer la mancha más grande.


    Darana asintió, volvió a su sitio y le confesó a Diego haciendo un mohín que él encontró de lo más ridículo:


    —Soy así. Sé lo que quiero. No me conformo con menos. Soy divertida, impulsiva, juguetona y muy natural. Tan natural como mi pelo… 


    —Ya —masculló Diego al tiempo que la princesa se echaba la melena a un lado.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Otra bromita! Es lo que te estaba contando, cuando el estúpido del camarero ha aparecido con las bebidas, me pusieron las extensiones la semana pasada. Llevaba desde niña soñando con tener un pelucón de sirena y por fin lo he conseguido. Soy una chica que pelea duro por sus sueños.


    Lo poco que sabía Diego de su cita, era lo que ella había escrito en su perfil en la app de ligue. 


    Princesa Darana. 28 años. Soñadora. Luchadora. Conscious living. Good vibes. Ecofriendly. El físico no influye en mi mood. Amor propio. Empática. Auténtica. Más que nada buena gente.


    También había chateado un poco con ella, pero, por la experiencia que tenía en las apps de citas, sabía que esas definiciones y esas primeras conversaciones eran puro humo y que nada era comparable a una cita mirándose a los ojos.


    Una cita en la que le bastaban apenas unos instantes para saber si quería volver a quedar con esa persona.


    Y por el momento llevaba no sé cuántas citas y todavía no había tenido una segunda con nadie.


    —Ya —murmuró Diego que había pactado con la princesa cabrona una cita de cuarenta y cinco minutos y no debía llevar más de ocho y estaba loco por largarse.


    —Mi tía me ha pagado las extensiones. ¡Es que valen una pasta!


    —Ya imagino. ¡Son tantos pelos! 


    —¡De la mejor calidad! ¡Son naturales! ¡No sé a quién coño se los habrán arrancado! —exclamó ella—. También aproveché y me hice las uñas permanentes —informó mostrándole las uñas de gel pintadas con el azul más feo que Diego había visto en su vida.


    —Ya que estabas allí… —farfulló sin dar crédito.


    —Esta vez no me he puesto extensiones de pestañas. La última vez que me las colocaron acabé con blefaritis. Una movida que no veas.


    —¡Vaya! —masculló Diego temiéndose que tuviera el mal gusto de contarle la movida.


    —Se me cayeron un montón de pelos naturales, pero ya los estoy recuperando. ¿Ves? —replicó Darana, tras cerrar los ojos y señalarse las pestañas con el dedo índice.


    —Lo veo.


    Darana abrió los ojos, enarcó las cejas y habló como si se estuviera refiriendo a un logro extraordinario de su currículum:


    —Lo que me pirran son mis cejas. Son perfectas gracias al tratamiento con microblading que me regaló mi madre por mi cumpleaños. Otro sueño cumplido. Pero vas a pensar que soy una superficial…


    —¿Yo? ¡Qué va! —repuso Diego, convencido de que lo de las citas cortas y rotativas era un absoluto desastre.


    Al principio, le había parecido una idea estupenda hacer una especie de casting del amor, teniendo varias citas cortas a la semana, de no más de cuarenta y cinco minutos, con distintas chicas que conocía por las apps.


    Pero es que si una era decepcionante, la otra era peor. Y él no estaba para perder el tiempo y seguir poniendo cara de póker mientras escuchaba chorradas tales como:


    —Tengo muchas más inquietudes. Por ejemplo, soy una chica comprometida con la sostenibilidad y el medio ambiente. Hasta hace nada tuve adoptado a un oso polar.


    —¿Y qué pasó? —preguntó Diego que estuvo a punto de espurrear el agua que se estaba bebiendo.


    —Mi abuela me estuvo pagando las cuotas hasta que la pobre se murió. 


    —Lo siento.


    La princesa se puso seria y se llevó la mano al pecho, pues había llegado la hora de las confesiones:


    —Tengo un trauma terrible con mi yaya. No fui a su entierro, porque ese día tenía tal resacón que ni me pude levantar de la cama. Pero me lo estoy trabajando. Mi prima me está pagando la terapia. Yo es que estoy estudiando. Estoy en segundo de Empresariales…


    —¿Y tienes veintiocho años? —inquirió Diego, por si acaso se había equivocado con la edad.


    —No aparento más de veintitrés —respondió Darana, casi a la defensiva.


    —¿Entonces empezaste a estudiar hace poco? —preguntó Diego, ya que no podía creer que llevara diez años para sacarse dos años de carrera.


    —No. Lo que pasa es que no tengo prisa. No entiendo ese agobio de la gente por sacarse la carrera en cuatro o en cinco años. Yo voy de chill. Soy disfrutona. Me gusta salir, divertirme, viajar… —dijo haciendo muchos aspavientos.


    —Y no trabajas —concluyó Diego.


    —No me gusta sentirme atada a nada. Llevo fatal someterme a horarios. Y soy muy mía. No soporto que nadie me dé órdenes. Quiero montar una empresa. Pero más adelante…


    —¿Una empresa de qué? —preguntó Diego, expectante por ver por dónde salía.


    —No sé. Algo se me ocurrirá. ¿Y tú? ¿Qué haces? ¿A qué te dedicas?


    —Soy ingeniero industrial y tengo una empresa de salud digital y tecnología médica.


    —¡Qué capo! ¡Vaya si has aprovechado el tiempo!


    —Tengo treinta y dos años. He tenido tiempo de sobra para hacer cosas.


    —¡Grandes cosas! Porque seguro que tu empresa va como un tiro.


    —Me va bien, sí —murmuró Diego, incómodo.


    A la princesa se le encendió la mirada, se pasó la lengua por los labios, que también tenían un relleno exagerado, y afirmó:


    —No seas modesto. Tienes una cara de listo que no se puede aguantar. Y ¡debes ganar muchísima pasta!


    —Bueno… —masculló Diego revolviéndose en la silla.


    —¿A que tienes casoplón y cochazo? —replicó Darana, mordiéndose el labio inferior con intención.


    Diego bufó y, sintiendo que la conversación había llegado demasiado lejos, repuso:


    —Mira…


    —Qué lindo eres. ¡Qué humilde! ¡Y seguro que tienes también tus buenas inversiones en valores seguros! ¡Atufas de lejos a tío de alto valor! —exclamó Darana, completamente venida arriba.


    —A ver —habló Diego con la intención de cerrar la conversación y salir por piernas.


    —¡No imaginas lo que me ponen los hombres con una buena espalda financiera! —le interrumpió la princesa—. Lo encuentro irresistible. Aparte de que eres una gominola. Eres guapísimo y tienes un cuerpazo de empotrador que no puedo más, estoy chorreando por ti.


    —¿Qué? —inquirió Diego que soltó una carcajada.


    —Que estoy hasta el moño de los NPC…


    —¿De qué?


    —De los tíos que ni fu ni fa. Y cuando la vida me pone por fin enfrente lo que merezco, voy a por ello con todo —habló la princesa que se quitó la chaqueta fucsia para que se percatara de cómo tenía los pezones.


    Pero Diego lo que hizo fue mirar la hora en su reloj de pulsera y replicó:


    —Entiendo, pero…


    —¡PEC! ¡Tenemos una conexión megapotente! ¿No lo notas? —preguntó tras dar un sorbo a la kombucha.


    —Pues…


    —Hacemos un parejón —aseguró ella.


    —¿Ah sí? —inquirió Diego, alzando una ceja.


    —¡Obvio! Estamos buenísimos y además somos complementarios. Tú eres la roca firme y segura y yo la bola de discoteca.


    —¿La bola de discoteca? —repitió Diego que se partió de risa otra vez.


    —Siempre arriba, llena de luz y de color. Soy la mujer que va a hacer que tu vida sea un puto sueño con el que ni te atreviste a imaginar —explicó la princesa clavándole la mirada, como si quisiera hipnotizarle.


    Sin embargo, Diego negó con la cabeza, se encogió de hombros y repuso:


    —No lo veo.


    —Porque la soñadora del equipo soy yo. Y yo lo veo. ¡Confía en mí, coño! ¡Soy exactamente lo que buscas!


    —No —insistió Diego muy serio.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Qué bueno! ¡Los tíos inteligentes tenéis muchísimo sentido del humor!


    —Te estoy diciendo lo que pienso —le aclaró Diego.


    —Venga, va. ¡Deja la guasa! —le pidió la princesa entre risas.


    Diego, que ya no podía más, decidió hacerlo lo más corto posible y se sinceró:


    —No me veo con una chica desconsiderada, que trata fatal a la gente, que vive del cuento y que busca un imbécil que le sufrague la fiesta.


    A la princesa se le cayó la mandíbula al suelo, hizo un puchero y luego preguntó:


    —¿En serio?


    —Es lo que hay.


    Darana le miró horrorizada, le apuntó con el dedo índice y le advirtió:


    —No vas a encontrar a nadie mejor que yo. Da igual donde busques. ¿Pero tú no tienes ojos en la cara? —replicó poniéndole morritos.


    —Y un par de orejas que han escuchado suficiente.


    —¡No me puedo creer que vayas a rechazarme por poner al camarero en su sitio y por vivir la vida de un modo diferente a la masa! —exclamó la princesa con un enojo tremendo.


    —Me voy —anunció Diego, a la vez que echaba mano a la cartera que tenía en el bolsillo de la chaqueta.


    La princesa gruñó, le fulminó con la mirada y le advirtió:


    —Te vas a arrepentir y cuando vuelvas a buscarme, no voy a estar. 


    Diego sacó un billete de veinte euros, lo dejó sobre el platillo con la cuenta, se levantó y le dijo a la princesa:


    —Muchas gracias por tu tiempo. Que te vaya muy bien…


    Y salió en dirección a la puerta mientras escuchaba a la princesa gritar:


    —¡No me puedes hacer esto! ¡No puedes ser tan cabrón! ¡Nadie rechaza a la princesa! ¡Y lo vas a pagar, porque a partir de hoy te va ir de puto culo!


    Diego agarró la puerta, salió a la calle, respiró el aire frío de la noche que empezaba a caer y se dijo a sí mismo que nunca más.


    Definitivamente, tiraba la toalla…


    

  


  
    Capítulo 2


    Diego se metió en su cochazo y puso rumbo a su casoplón de Pozuelo de Alarcón sintiendo un alivio tremendo por no tener que conocer a más tías petardas de las apps de citas.


    No renunciaba a encontrar el amor, pero lo haría en otra parte.


    Quién sabía.


    En alguna fiesta, en un evento, en un viaje, en el parque, en el supermercado…


    Donde fuera. El caso era que no iba a parar hasta encontrar a esa persona porque había pasado más de un año desde que lo dejó con Berta y tenía ganas de tener algo serio con alguien.


    Y, de pronto, al mentar a Berta, se acordó de algo que hizo que sintiera un extraño cosquilleo por la nuca.


    Más que nada porque de lo que se acordó fue de que Berta siempre le advertía de que, en el caso de que le sucediera algo, se liara con cualquiera menos con Alba.


    Alba era la chica que le cortaba el pelo a domicilio desde hacía tres años y lo cierto era que a él le caía genial.


    Era divertida, simpática, abierta, caótica, parlanchina, generosa, amable y con agallas suficientes como para enfrentarse a cualquier desafío.


    Joder, pensó, y ¡además tenía unas piernas infinitas, una preciosa melena castaña, unos ojazos color avellana espectaculares, una nariz respingona, una boca gruesa que…!


    Dios, Dios, Dios.


    Y empezó a preguntarse que cómo no se había dado cuenta antes de que la chica perfecta ya estaba en su vida.


    Alba iba a su casa a cortarle el pelo una vez al mes, se tronchaba de risa con ella, solía traerle hortalizas raras de su minihuerto, siempre estaba perdiendo peines y tijeras y olía a L`Interdit de Givenchy, como Audrey Hepburn.


    Le encantaba su risa, su entusiasmo, su vitalidad, que nunca dejaran de pasarle cosas y a cada cual más loca.


    Con ella se sentía siempre bien, cómodo, a gusto, en paz. 


    Era una chica a la que todo le venía bien, que no se pensaba las cosas, que exprimía al máximo el momento, que confiaba en la vida y en la gente y a la que jamás había escuchado ni criticar ni hacer de menos a nadie.


    Al contrario, tenía la habilidad de ver lo bueno de todo el mundo y era capaz de ver belleza donde la mayoría no ve absolutamente nada.


    Además, la tía trabajaba como una bestia y jamás se quejaba de nada. Bueno, solo del supraespinoso que lo tenía un poco tocado.


    Le apasionaba su trabajo y cada mañana daba gracias por todo, desde el techo con desconchones en forma de tortugas del piso que compartía en Moratalaz con su amiga Zoé, hasta la Suzuki Gladius que le compró de segunda mano a un cliente a un precio de ganga y con la que se movía por todas partes.


    Además, sabía valorar lo importante, fliparse con las cosas pequeñas y bonitas de cada día, soñaba con los cortes de pelo que le iba a hacer a sus futuros hijos y conocía su cara B, igual que ella conocía los de él.


    La conocía y la aceptaba tal y como era. 


    ¿Qué podía salir mal?


    Todo pintaba tan bien que no entendía cómo había sido tan lerdo de no darse cuenta de que Berta le había prevenido contra ella por celos.


    Es que no podía ser otra la razón por la que siempre le decía que, si un día le pasaba algo y se moría de repente, se liara con quien quisiera menos con Alba, porque iba a destrozarle la vida.


    Según Berta, a sus oídos había llegado por distintas fuentes de su más absoluta confianza que Alba era una chica de lo más chungo y peligroso.


    Él solía tomárselo siempre a risa porque Alba era lo menos chungo y peligroso que había conocido en su vida, pero Berta insistía en que tuviera mucho cuidado con ella.


    Y de ahí no la sacaba, a pesar de que se había hartado a preguntarle qué era eso tan terrible a lo que Alba se dedicaba y por lo que debía tener muchas precauciones.


    ¿Era ladrona? ¿Estafadora? ¿Traficante de algo?


    Berta se quedaba callada y, acto seguido, le aconsejaba que prescindiera de sus servicios.


    Pero él nunca le hizo caso porque era la persona que mejor sabía tratar sus pelos revueltos y que se los cortaba como a él le gustaba.


    Así que más convencido que nunca de que Berta se había inventado esas patrañas para evitar que pasara algo con Alba, decidió que lo primero que iba a hacer al llegar a casa era llamarla.


    Como así fue, a las nueve de la noche se sentó en el sofá, agarró el teléfono, marcó el número de Alba con un cierto nerviosismo y no se anduvo por las ramas:


    —¡Hola, Alba! ¿Estás ocupada?


    Alba, que había descolgado el teléfono al momento, respondió tras bajar el volumen de la televisión:


    —¡Hola! Acabo de llegar a casa y estoy tirada en el sofá. ¡Dime!


    —Te llamo para pedirte una cita.


    —¡Ya te la di! Creo que voy a tu casa el veintisiete a las ocho de la tarde. Espera que te lo confirmo… 


    —No quiero pedirte una cita para cortarme el pelo —le interrumpió Diego—. Te llamo para pedirte una cita romántica.


    —¿Una cita romántica con quién? —preguntó Alba, segura de que le iba a pedir el teléfono de alguna de sus clientas.


    —Contigo. 


    Alba se levantó de un respingo y soltó una carcajada porque aquello solo podía ser una broma:


    —Ja, ja, ja, ja.


    Pero Diego se puso más serio todavía y le explicó lo que le estaba pasando:


    —¿No te ha sucedido nunca que estás buscando algo y resulta que lo tienes delante de las narices? Pues es lo que me ha ocurrido contigo. 


    —¿Yo soy lo que buscas? Ja, ja, ja, ja.


    Sin embargo, Diego insistió y respondió sin duda ninguna:


    —Exacto. ¡Y me acabo de dar cuenta hace un rato!


    Y Alba solo pudo replicar una cosa porque aquello no era normal y estaba convencida de que iba pasado de copas o de algo y le preguntó:


    —Diego, ¿estás bien?


    Diego se levantó del sofá, se acercó al ventanal que daba al jardín y le confesó:


    —Estoy lucidísimo. ¡Más que nunca! Verás, te voy a contar… Como ya sabes, me he propuesto encontrar pareja este año y para lograrlo desarrollé una estrategia y una planificación que consistía en tener entre tres y cinco citas cortas, de no más de cuarenta y cinco minutos, y semanales con chicas que conocía en apps de citas. De esta manera, calculaba que en unos seis u ocho meses habría encontrado a la persona que busco. Pero mi plan ha resultado un auténtico fiasco. Y ya no quiero saber nada de aplicaciones de citas…


    —Si apenas llevas un mes y algo conociendo gente. ¡Espera un poco! —le aconsejó Alba.


    —He tenido más que suficiente y la experiencia ha resultado un desastre. No ha habido conexión, ni compatibilidad, ni nada de nada con ninguna. Y lo peor es que lo he sabido a los pocos segundos de conocerlas y he perdido el tiempo que ni imaginas. Y el remate ha sido mi última cita, la princesa Darana, que me ha echado una maldición y ha manifestado que me va ir de puto culo.


    —Ja, ja, ja, ja.


    Diego se río también, volvió a sentarse en el sofá y siguió sincerándose:


    —He salido del local con la convicción de que era la última vez. Me he subido al coche y cuando conducía de camino a casa me he acordado de mi ex.


    Alba se revolvió en el asiento y le preguntó temiéndose lo peor:


    —¿Sientes aún cosas por ella? Porque si estás buscando alguien para conseguir olvidar a Berta, te digo desde ya que no va a funcionar.


    —Tengo más que superado lo de Berta. De lo que me he acordado ha sido de cuando me decía que, si algún día le pasaba algo y la palmaba, porque por aquel entonces pensaba que solo la muerte podía acabar con lo nuestro, que me liara con cualquiera menos contigo.


    Alba sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo y un poco ansiosa inquirió:


    —¿Conmigo?


     —Según ella, por lo que le había llegado a sus oídos, eres chunga y peligrosa.


    A Alba el corazón empezó a bombearle a toda prisa y solo pudo mascullar:


    —¡Ay, madre!


    —Nunca te lo había contado porque me parece una chorrada —aseguró Diego—. Te conozco desde hace tres años y me pareces una tía genial. Lo que pasa es que hasta hoy no me he dado cuenta de que mi ex me prevenía contra ti porque supo mucho antes que yo que tú eres perfecta para mí. 


    Alba tragó saliva y, con la respiración agitada, replicó con un hilillo de voz:


    —¿Yo?


    —Berta tiene una gran astucia psicológica. Por lo que le hablaba de ti, debió deducir que éramos compatibles y tal vez por celos quería que prescindiera de tus servicios.


    A Alba no le extrañaba nada que viniera de la cabrona de Berta, pero se limitó a bufar:


    —Uf.


    —No lo habría hecho en la vida. Eres la mejor peluquera que he tenido y que tendré. Y, cuando iba en el coche, he caído en la cuenta de que eres una chica preciosa, por fuera y por dentro, que me lo paso fenomenal contigo, que tenemos un montón de cosas en común, que compartimos valores, que queremos formar una familia… ¡En fin, eres justo lo que estoy buscando y soy tan imbécil que no me he dado cuenta hasta ahora! Por eso te estoy llamando, quiero enmendar mi grandísimo error y preguntarte si querrías tener una cita conmigo.


    Alba se quedó callada unos instantes, pues estaba desbordada y luego atinó a decir:


    —¡La madre que te parió!


    —Tengo clarísimo que si con alguien debo tener una cita es contigo. Si te apetece, claro. Podemos quedar para tomar algo y hablar. Bueno, sobre todo, hablarás tú —dijo Diego con guasa.


    —¡Ni que fuera un loro! —replicó Alba, divertida.


    —Hablas por los codos.


    —Y tú te partes de risa con lo que te cuento —le recordó Alba.


    Diego se revolvió el pelo con la mano y le preguntó a Alba:


    —¿No tienes curiosidad por saber qué pasaría si quedáramos?


    Y lo preguntó con esa voz suya, profunda y grave, que en ese instante provocó que Alba se estremeciera de arriba abajo.


    Porque qué voz.


    Y qué todo.


    Si bien tenía que ponerle mucha cabeza al asunto y respondió con absoluta sinceridad:


    —Eres mi cliente más guapo y más sexy y cumples con los requisitos de mi hombre ideal. Pero…


    —¡No me jodas que hay un pero! —exclamó Diego, frustrado.


    —Me pillas en un momento malísimo —reconoció Alba.


    —Malísimo ¿por qué?


    Alba pensó que porque en la vida a veces las cosas sucedían en el momento equivocado y contestó:


    —Ya lo sabes. Hace un año que dejé a Camilo y todavía no estoy preparada para tener nada serio. 


    —¿Todavía no?


    —Es que estoy muy a gusto sola. Y el amor lo tengo dentro de mí —respondió Alba, llevándose la mano al pecho. 


    —Yo tengo amor dentro, pero también me gustaría compartirlo con la persona adecuada. Con alguien que me haga ser mejor, que saque lo mejor de mí, que sea ese espejo que me refleja como nunca me he visto. Y vuele, sueñe, crezca, me vuelva del revés y sea más yo que nunca.


    Alba, que estaba embobada escuchándole, solo pudo replicar:


    —¡Yo también quiero eso!


    —¿Sí? —preguntó Diego, entusiasmado.


    —Pero no ahora. Si me lo hubieras propuesto en otra etapa de mi vida o a lo mejor dentro de tres años…


    —¿Vas a tardar tres años en hacerle el duelo al tío que vivía en Albacete con la madre? —inquirió Diego, sin dar crédito.


    —El duelo lo tengo hecho, lo que pasa es que quiero seguir sola. 


    —Te entiendo porque yo también tengo muy claro lo que quiero y me parece que tiene tu nombre y tu apellido —insistió Diego, aun a riesgo de quedar como un brasas.


    —Y tú podrías ser perfectamente lo que busco, si es que lo buscara. Pero como ahora no busco nada…


    —Vaya.


     —Jo, lo siento, tío.


    —Para una vez que iba a tener una cita divertida… —se lamentó Diego.


    Pero dos días después pasó algo que provocó que, de alguna manera, esa cita divertida llegara…


    

  


  
    Capítulo 3


    Dos días después, a las diez de la noche del sábado, Alba y Zoé se plantaron en el chalet de Aravaca de su amiga Mimi que las había invitado a una fiesta de disfraces por Carnaval.


    Zoé era una chica de veintinueve años, como Alba, de mediana estatura, curvas a discreción, rubia, con el pelo cortado al estilo mini bob con flequillo roto, rostro redondo, ojos enormes azules, nariz recta y sonrisa pícara, que iba disfrazada de policía sexy con un vestido cortísimo de plexiglás negro, de cuyo cinturón colgaban unas esposas de plástico y una porra, unas botas mosqueteras negras de taconazo y una gorra con chapa policial y visera de vinilo.


    Y a su lado iba Alba, que se había preparado un disfraz de fräulen María de Sonrisas y Lágrimas, con una falda gris abombada y larga hasta los pies y una camiseta negra a la que había pintado un cuadrado gris a modo de peto.


    Y parar rematar el cuadro, lucía una peluca rubia de pelo sintético de muñeco a la que le había cortado el pelo igual que la protagonista de la película.


    —¡Esto está petado de gente! —exclamó Zoé en cuanto pasaron al jardín—. ¡Y vaya casoplón!


    —Es que ella es una diosa de la adivinación demoscópica.


    —Y él vende aviones… —le recordó Zoé, que de pronto gritó—: ¡Coñoooooooooo!


    —¿Qué pasa? —preguntó Alba, mosqueada


    —¡Es muy fuerte! Ja, ja, ja, ja. ¡Me meo! —farfulló Zoé, que no podía parar de reír.


    —Me estás poniendo nerviosa. ¿Qué has visto? —inquirió Alba, mientras intentaba dar con eso que le estaba haciendo tanta gracia.


    —Mira quién está debajo de la palmera hablando con Batman —canturreó Zoé, señalando con la cabeza la palmera que estaba a la izquierda.


    Alba localizó a Batman al instante y por poco no le dio algo:


    —Noooooooooooooooo.


    Alba corrió a esconderse detrás de un almendro enorme, Zoé se colocó a su lado y replicó con guasa:


    —Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiií. 


    —Vente para acá no vaya a ser que te vea —exigió Alba, tirando de su amiga para que se quedara justo detrás del tronco.


    Luego, Zoé sin parar de reír, le preguntó alzando las cejas:


    —¿Te has fijado en su disfraz?


    Era en lo primero que Alba se había fijado, pero, para que su amiga no le diera la turra con las sincronicidades y las casualidades, masculló:


    —¡Va de tirolés!


    —No, amiga, no —repuso Zoé negando con la cabeza—. Diego va vestido de capitán von Trapp. ¡Si esto no es una señal del destino que venga Dios y lo vea!


    —¡No digas chorradas, por favor! —farfulló Alba que no quería oír hablar de señales ni de nada.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Cómo es la vida, hermana! ¡Te has vestido de fräulen María para no ligar y la tentación se te ha plantado debajo de la palmera! —exclamó Zoé que estaba llorando de la risa.


    —Me he vestido de fräulen María para amortizar la compra de la falda que aún no había estrenado —dijo Alba que se estaba poniendo mala con las risitas de su amiga.


    —Te costó dos euros en Humana. Así que déjate de rollos y dime que vas a hacer con ese pedazo de tío que asegura que eres perfecta para él.


    —Calla, calla… —le exigió Alba entre bufidos.


    —No puedo callarme porque Diego cumple con todos los requisitos de la lista del hombre perfecto que tienes pegada en tu cuarto con un imán de san Expedito —le recordó Zoé para que lo tuviera presente.


    —El imán me lo regaló mi madre. No sabía dónde ponerlo y lo coloqué sobre la lista que escribí hace unos meses para que no se me olvide qué es exactamente lo que quiero para cuando en un futuro desee emparejarme. Porque luego me enamoro y se me va la cabeza.


    —Pues lo que quieres está ahí. San Expedito te lo ha traído, así que ahora a ver qué haces —repuso Zoé, encogiéndose de hombros.


    —¿Qué voy a hacer? Diego quiere tener una relación estable y yo lo único que quiero es seguir disfrutando de mi soltería.


    —Ya veo lo que disfrutas que te has venido disfrazada de monja a una fiesta llena de solteros con nivelazo. Y si hay algún tieso, no te preocupes, que seguro que lo atraigo, pues siempre me toca el que le falta una muela y ha venido en patinete —replicó Zoé.


    —¡Paso de tíos! La única relación que me interesa es conmigo misma, estar tranquila, cuidarme, quererme, querer a mi gente, disfrutar de mi trabajo, de mi huerto, vivir mi vida y con eso ya tengo bastante. No tengo tiempo de nada más.


    —Me parece fenomenal que cultives el amor propio, el ajeno y el huerto. Pero ¿tú has visto lo buenísimo que está? —preguntó Zoé que inclinó el cuerpo hacia un lado para divisar mejor el panorama.


    —¿Qué haces? ¡Te va a ver! —exclamó Alba, tirando de ella para que se escondiera.


    —Tranquila. Pero la que tiene que ver lo bueno que está eres tú. ¿Lo ves o no? 


    Alba pensó que para no verlo cuando Diego derrochaba carisma y atractivo por los cuatro costados.


     Diego medía un metro noventa, era moreno, con un pelazo cortado por ella con un rollo moderno, de ojos castaños, mirada profunda y penetrante, nariz recta, sonrisa matadora y un cuerpo impresionante. 


    Si bien lo que Alba replicó a su amiga, porque tenía una curiosidad tremenda fue:


    —¿Qué hará aquí?


    —Conocerá a alguien. No tiene aspecto de ser un colado. De todas formas, ahora te vas a enterar porque me está saludando con cara de WTF. —Y para horror de Alba, su amiga empezó a mover las manos y a saludar a grito pelado:


    —¡Holaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!


    —¿De verdad que hacía falta? —le recriminó Alba que quería que la tierra se la tragara.


    —Hacía, hacía… ¡Uy, qué mono! —exclamó Zoé, llevándose la mano a la boca—. ¡Y viene para acá con Batman!


    —Es su amigo Blas. Blas Bailongo —murmuró Alba, que no podía creer lo que estaba pasando.


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Y cómo es aparte de bailongo, chaparrete y cabezón? —quiso saber Zoé con mucha curiosidad.


    —Es simpático, ocurrente, extrovertido, culto, sensible, paciente…


    —Y calvo y feo —dedujo Zoé.


    —Bueno…


    Blas llevaba la cabeza tapada con la capucha de Batman, pero ella lo tenía clarísimo:


    —Si no lo fuera no se cubriría la cabeza con la capucha y su disfraz sería el de Superman. 


    —No seas superficial. Ay, que ¡ya vienen! —exclamó Alba, que estaba nerviosa perdida.


    Luego, se atusó el flequillo de la peluca, al momento Diego y su amigo se plantaron frente a ellas y aquel dijo con una sonrisa arrebatadora:


    —¡Hola, chicas! ¡Qué casualidad encontrarnos!


    —O no. A lo mejor es que todo se ha confabulado porque teníamos que encontrarnos —habló Zoé.


    Y antes de que siguiera liándola parda, Alba decidió hacer las presentaciones y luego Blas preguntó:


    —¿Sois amigas de los anfitriones?


    —Somos amigas de Mimi de la facultad, de cuando estudiábamos juntas Sociología. Allí nos conocimos las tres —respondió Zoé. 


    —Y ¿os dedicáis a la sociología como Mimi? —quiso saber Blas.


    —No. Mimi se especializó en los estudios sociológicos y de mercado y montó una empresa que es un exitazo. Y nosotras, en cambio, apostamos por la sociología urbana y de familia que está fenomenal para descifrar este jodido mundo y con la que no te comes un colín. Pero no pasa nada, porque nosotras teníamos desde el principio un plan B. Y somos muy felices con lo que hacemos: Alba es peluquera y yo soy chispas.


    —¿Chispas? ¿Eso qué es? ¿Relaciones públicas? ¿Organizadora de eventos? —preguntó Blas, divertido.


    —No. Ni tampoco soy tu primera colonia. Soy electricista —aclaró Zoé con una sonrisa gigante.


    —¡Qué interesante! Yo soy dentista.


    —¿Dentista? ¿Y tienes todas tus piezas dentales?


    —Sí, ¿por? —inquirió Blas, risueño.


    —No, nada, nada. Una tontería. ¿Y conoces desde hace mucho a Diego?


    —Conozco al capitán von Trapp desde que me lo sentaron al lado en el colegio con cuatro años y ya no he podido quitármelo de encima. Vivo en la casa de enfrente —replicó Blas señalando la casa.


    —¿De guardés? —dedujo Zoé, que supuso que el dentista, aunque conservara sus piezas dentales, seguro que estaba en el paro o trabajaba para una franquicia y ganaba una mierda de sueldo.


    —¿Guardés? —replicó extrañado—. No. Es mi casa.


    —¡Madre del amor hermoso! ¡Eres el vecino de Mimi! —exclamó Zoé que estaba alucinando con la casa.


    —Nos llevamos genial. Sergio, la pareja de Mimi, me invitó hace unos días a la fiesta y me faltó tiempo para decir que sí porque en sus parties siempre hay musicote y no me pierdo una, no en vano, todos me conocen como Blas Bailongo —contó Blas.


    Zoé se echó a reír y Diego aprovechó para explicar por qué iba vestido de esa guisa:


    —Blas Bailongo ha tenido un montón de días para elegir un disfraz, pero me ha comunicado a las siete de la tarde, cuando estaba merendando en casa de mis padres, que teníamos una fiesta. Y la única opción que me ha quedado ha sido abrir el armario de mi padre y sacar una chaqueta tirolesa.


    —He estado muy liado. Se me ha ido la perola —se justificó Blas—. Pero te has apañado un disfraz muy chulo que casualmente va a juego con el de Alba, porque vas de fräulen María, ¿no? —le preguntó a Alba, tras colocarse bien la capucha de Batman.


    Si bien la que respondió fue su amiga Zoé que explicó muerta de risa:


    —Sí, ¡va de fräulen María cuando va por el prado alpino cantando toda loca!


    —¡Qué pasada! ¡Estáis sincronizados! —exclamó Blas, fascinado, juntando los dedos índices de las manos.


    Diego fulminó a su amigo con la mirada para que dejara de decir tonterías y, entonces, se unió al grupo Mimi que había salido al jardín a saludar a sus invitados.


    Mimi era una chica pelirroja, disfrazada de Gilda, que se abrazó a sus amigas en cuanto las vio y que dijo después:


    —¡Chicas, qué alegría veros! Y, Alba mira que no contarme que tienes novio y ¡que es amigo de mi vecino Blas Bailongo!


    —¿Yo? No tengo novio —aclaró Alba espantada y negando con la cabeza.


    —¿No es el capitán von Trapp? —inquirió Mimi, con los ojos como platos.


    —A Diego le corto el pelo desde hace tres años, somos amigos y nada más —contó Alba, echando las manos a volar.


    Sin embargo, Mimi, después de quedarse callada unos instantes, le clavó la mirada a Diego, después a Alba y, acto seguido, les habló como si fuera un oráculo al tiempo que se subía un guante largo y negro:


    —Pues lo vais a ser.


    —¿Qué? —farfulló Alba, con unos nervios tremendos.


    —Hazle caso que nunca falla —volvió a insistir Zoé, para espanto de Alba que estaba a punto de ponerle un esparadrapo en la boca para que la dejara tranquila.


    —¿Nunca fallas? —preguntó Diego con una curiosidad tremenda porque la anfitriona parecía hablar muy en serio. 


    —¡Jamás! —insistió Zoé.


    —¡Qué pesadita! —farfulló Alba que no sabía dónde meterse.


    —¡Y qué exagerada! —exclamó Mimi, muerta de risa.


    Sin embargo, Zoé tomó la palabra otra vez y volvió a la carga:


    —Créeme, Diego. Mimi tiene una empresa demoscópica que acierta en todos los sondeos. Y es porque es la única en su gremio capaz de dominar ciencia y adivinación. De hecho, estudió la carrera para dar una validación científica a sus vaticinios como vidente. Así que, si os ve como pareja, es que vais a serlo. Lo siento, pero estáis sentenciados.


    —Te agradezco los piropos, pero no soy infalible —precisó Mimi—. Sin embargo, en lo vuestro, no tengo dudas. Os veo juntos. 


    —¿Y a mí me ves algo? —preguntó Blas, que estaba alucinado.


    —Veo que te ha cagado un pájaro en el hombro —respondió Mimi, señalándole el hombro derecho.


    —Y aparte de la cagada, ¿ves algo más? Porque entre Zoé y yo también ha habido conexión con los disfraces. Los dos estamos en el lado de los buenos: ella va de poli y yo de Batman —quiso saber Blas, al tiempo que sacaba un clínex y se limpiaba el hombro.


    —Ni de coña. ¡No lo flipes, Blas Bailongo! Estaríamos conectados, si yo me hubiera plantado el disfraz de Robin —replicó Zoé para que el dentista no se hiciera ilusiones.


    Y, además, Mimi dijo con una seguridad pasmosa:


    —No veo nada entre vosotros.


    Aun así, Blas no se quedó conforme del todo y preguntó:


    —¿Estás segura?


    —Absolutamente —sentenció Mimi.


    —Y en las últimas elecciones fue la única que acertó con los resultados. Yo no digo más —dejó caer Zoé, para que Blas se terminara de desengañar.


    —Lo que sí que puedo decir es que en los asuntos del amor no suelo fallar nunca —habló Mimi—. Con Sergio me pasó que, a los pocos segundos de conocerle, supe que me iba a casar con él y visualicé esta casa que no he parado hasta encontrarla.


    —¡Tienes un don portentoso, nena! ¡Qué impresionante! ¡Mira cómo tengo los pelos! —exclamó Zoé, que se arremangó el vestido y les mostró los pelos de los brazos tiesos.


    Sin embargo, Alba estaba convencida de que, por mucho arte que tuviera su amiga para la adivinación amorosa, con ella no iba a acertar de ninguna de las maneras.


    Así que respiró aliviada, sonrió y luego Mimi les dijo tras saludar con la mano al DJ:


    —Me tengo que ir a hablar con el DJ de una cosita, hace una noche tan buena que le he pedido que pinche en el jardín. En fin, luego seguimos hablando. ¡Pasadlo muy bien, chicos!


    Se despidieron de ella, Mimi se marchó y Alba esperaba de su amiga cualquier cosa, menos que le dijera a Blas:


    —¿Tú sabes que yo soy también muy bailonga?


    —¿Qué me estás contando? —replicó Blas, que soltó una carcajada.


    —Lo nuestro es imposible. Pero podemos bailar toda la noche hasta que nos revienten los callos.


    —¡Planazo! —exclamó Blas exultante.


    —Vamos a coger sitio en primera fila —propuso Alba que de repente estaba tan entusiasmada como él.


    —¡Genial! —exclamó Blas, tan contento que hasta se marcó un bailecito.


    No obstante, lo peor vino cuando Alba escuchó a la traidora de su amiga decir:


    —Y estos que se queden aquí porque no nos van a poder seguir el ritmo. Alba miró a su amiga con cara de «tú no puedes hacerme esto, no me puedes dejar sola con el tío con el que me acaba de decir nuestra amiga adivina que va a haber tomate».


    Porque no podía ser.


    Zoé sabía perfectamente que ella quería estar tranquila y no iba a estarlo quedándose a solas en una fiesta con Diego.


    Pero para su más absoluto pasmo, Zoé agarró a Blas del brazo y salieron pitando en dirección a la zona donde estaba el DJ.


    Y no le quedó otra más que quedarse a solas frente a Diego…


    

  


  
    Capítulo 4


    —Nuestros amigos quieren dejarnos solos, pero si te incomoda la situación… —dijo Diego, encogiéndose de hombros.


    —No es que me incomode, pero el otro día me dejaste alucinada —se sinceró Alba.


    —¿Y cómo crees que me quedé yo? —replicó Diego—. ¿Tú sabes lo que es darse cuenta de repente de que lo que estás buscando lo tienes delante?


    —Lo sé —aseguró Alba—, porque he llegado a pasarme dos horas buscando una camiseta que tenía puesta. 


    —Ja, ja, ja, ja. 


    —Lo mío es tremendo —reconoció Alba al tiempo que Diego cogía al vuelo dos bebidas de la bandeja de un camarero que pasó a su lado.


    —Toma —dijo Diego, que le pasó la bebida con una servilleta.


    —¡Gracias! —replicó Alba, que se quedó mirando la bebida un tanto extrañada y soltó—: ¿Qué será esto? ¡Parece pis!


    Diego lo olió, dio un buen sorbo y la sacó de dudas diciendo:


    —Es refresco bio de sauce.


    —¿Eres catador de bebidas exóticas?


    —De algo me ha servido tener como unas ochenta y siete citas en bares de zumitos, smoothies y bebidas eco.


    —No soporto esos bares —confesó Alba, justo antes de probar la bebida y después decir—: Soy más de bareto con taburetes y vasos rayados de tanto lavarlos. Pero esto está potable. Sabe a vainilla y a limón.


    Diego probó la bebida, asintió y le contó mientras agitaba el vaso al aire:


    —No está mal. Yo tampoco soporto esos bares cuquis. He acabado tan hastiado que en las últimas citas solo me pedía agua. En fin, ya pasó… Me ha costado, pero he visto la luz. Y según mi madre, que ya sabes que es psiquiatra, lo que me ha ocurrido es que por culpa del filtro reticular.


    —¿Y eso qué es? —preguntó Alba, intrigadísima.


    —Es la zona del cerebro que hace que filtres lo que te interesa para lograr tus metas y objetivos. Y al tener tan claro lo que quiero, la mente me lo ha mostrado, ¡por fin! y no para de enfocarse en su afán de que se materialice. Por ejemplo, esta tarde, cuando Blas me ha llamado para preguntarme si quería acompañarle a una fiesta de disfraces, algo me ha dicho que tenía que acudir. Ha sido un pálpito tan fuerte que me he ido derecho al armario, porque no tenía tiempo de encargar ningún disfraz, y me he ido directo a la tirolesa. ¿Por qué? Porque algo muy potente me ha chivado que esta noche tenía que disfrazarme de capitán von Trapp.


    —Pero es que el armario de tu padre tiene que estar petado de tirolesas —dijo Alba, quitándole importancia a la coincidencia.


    —¿Lo dices porque cuando te lo presenté aquella vez en casa le viste cara de ir mucho al Oktoberfest? —replicó Diego, muerto de risa.


    Alba sabía que el padre de Diego era diplomático y recordó que él le había contado que:


    —¿No estuvisteis viviendo en Viena un tiempo?


    —No. Donde estuvimos fue en Bruselas. Esta chaqueta mi padre se la compró hace años en una tienda de la calle Hermosilla de Madrid. Y estoy convencido de que me he tirado a por ella en cuanto la he visto porque mi sistema reticular se lo está currando al máximo para que suceda eso que…


    Antes de que a Diego se le siguiera yendo la pinza, Alba le interrumpió para decir:


    —Nada. No va a suceder nada. Y lo de nuestros disfraces es pura casualidad. Porque ¿qué ibas a encontrar en el armario de tu padre? ¿Una chaqueta de chándal para hacerte un disfraz de Bizarrap?


    —No le des más vueltas. Cuando estás muy enfocado, las cosas suceden. Y tiene una explicación científica. No es magia. Estamos así vestidos por algo… —insistió Diego, clavándole la mirada.


    Y qué mirada, pensó Alba. Aparte de que el jodido traje de capitán von Trapp le quedaba tan bien que le entraron ganas de revolcarse con él por los prados alpinos. Pero no iba a pasar nada de eso, así que replicó:


    —Da lo mismo por lo que sea. La cosa es que tenemos un mal timing. Tú estás listo para tener algo y yo necesito estar sola. Lo pasé fatal después de mi ruptura con Camilo. Porque lo dejé yo. Y es durísimo cuando tienes que dejar ir a alguien al que quieres.


    —Soltar en ese caso es muy difícil —dijo Diego.


    Alba asintió y luego tuvo el absurdo pensamiento de lo que debía ser un abrazo del pedazo de tío que era Diego y las pocas ganas que iba a tener de que la soltara.


    ¿Pero qué hacía ella pensando esas estupideces? 


    Resopló, dio otro sorbo a su bebida y le siguió contando:


    —Y más cuando él es un chico bueno, cariñoso, tranquilo y que lo da todo por ti. Pero no había chispa…


    —¿Y alguna vez la hubo? —preguntó Diego.


    Y luego pensó que él, en cuanto la había visto vestida de fräulen María, le había surgido una chispa como para iluminar la ciudad entera.


    Alba siempre le había parecido una chica preciosa, pero desde que por fin se había percatado de que era lo que siempre había buscado estaba sintiendo una atracción tan fuerte que le estaban entrando unas ganas de besarla que se moría.


    Y mientras Diego estaba con ese runrún, Alba respondió a la pregunta:


    —No. Lo nuestro fue poco a poco y acabé pillándome porque era lo contrario a Kai.


    —Tu novio anterior. El chungo. El que trabajaba en seguridad.


    Alba asintió, se planchó el flequillo con la mano y reconoció:


    —Para que dimensiones la historia te tendría que contar la versión larga.


    Diego pensó que, con tal de estar junto a ella, como si le contaba la versión de ochocientos capítulos, así que echó un vistazo alrededor y encontró el sitio perfecto para que lo hiciera:


    —Me la puedes contar en aquel sillón columpio para dos en forma de corazón.


    Alba se fijó en lo que Diego le estaba señalando con el vaso y soltó una carcajada:


    —¿No es el columpio como muy de cita romántica en un bareto de smoothies?


    Diego apuró su bebida, la dejó en la bandeja de un camarero que pasó a su lado, luego cogió al vuelo dos copas de champán de otra bandeja que traía una camarera y le dijo:


    —Sé que esto no es una cita.


    —No lo es. Y nadie en su sano juicio se pondría a contar en una primera cita la versión larga de las historias con sus ex —comentó Alba, tras terminarse su bebida y dejarla sobre una bandeja.


    —Si yo te contara… —murmuró Diego, que le pasó la copa de champán.


    —Mejor te cuento yo —repuso Alba tras coger la copa—. ¡Vamos al columpio!


    Se fueron para allá, se sentaron, Diego agarró la manta que estaba en su lado y le preguntó a Alba:


    —¿Te quieres tapar? 


    —Sí, que está refrescando un montón.


    Diego desdobló la manta y era tan grande que decidió taparse también:


    —Me la voy a echar por encima para evitar que la mitad de la manta esté tirada por el suelo.


    —Vale.


    —¡Mantita y peli! —exclamó Diego, divertido.


    —¿Dónde está la peli? —bromeó Alba.


    —La que me vas a contar tú. ¿O ya no me vas a relatar la historia de tu ex el chungo? —inquirió Diego tras dar un sorbo a su champán.


     Alba tomó aire, se tapó con la manta hasta el cuello y habló:


    —Era un tío imponente, grande, fuerte, atractivo, con mucha personalidad y una legión de tías y tíos babeando por él. Le conocí en la discoteca en la que trabaja de jefe de seguridad, hubo una atracción brutal, nos liamos y empezamos a salir juntos. Si bien, poco a poco, descubrí que ese tío que parecía tan seguro de sí mismo, tan duro, tan fuerte y tan corajudo era un puñetero fiasco. Era pura fachada. Y su vida era un desastre. Tenía dos hijos de dos relaciones anteriores a los que ni veía. Vivía en un antiguo palomar en el centro que era un estercolero, se metía de todo, también le daba al alcohol y se follaba lo que le apetecía. Y no, no teníamos una relación abierta. 


    Diego, que estaba escuchando con suma atención, solo pudo farfullar perplejo:


    —Uf. ¡Menuda historia!


    —De los cuernos me enteré al final, que le pillé liándose con uno. Fue la gota que colmó el vaso y lo que hizo que por fin acabara tomando la decisión de dejarle. La relación estaba ya muy desgastada. Él siempre estaba estresado por su trabajo, que la verdad es que era muy exigente y peligroso. Pero es que además lo detestaba y estaba amargado. Odiaba lo que hacía y lo peor fue que enseguida me di cuenta que también se odiaba a sí mismo. No veas lo duro que fue para mí descubrir que bajo esa apariencia de tío arrollador y seguro de sí mismo, lo que había era un hipersensible de pelotas, que se lo tomaba todo a pecho, que de nada hacía auténticos dramones, que tenía la autoestima por los suelos, que era celoso y controlador, y que después de provocar discusiones por nimiedades, le gustaba amenazarme con dejar la relación. No obstante, al final la que terminó dejándole fui yo.


    —¡Y qué a gusto te quedarías! —exclamó Diego, que celebraba que le hubiera mandado bien lejos.


    —Ya te digo —musitó Alba después de beber un poco de champán—. Fue una liberación. Acabé tan escarmentada y tan harta que cada vez que salía y conocía a un chico del perfil de Kai, así buenorro, cachas y con pintas de sobrado, salía corriendo. Pero corriendo de verdad y una noche perdí un tacón como Cenicienta…


    —¡Joder! —masculló Diego que no le extrañaba que hubiera cogido esa fobia a los tíos como su ex.


    —Tendrías que haberme visto, corriendo como una loca por miedo a repetir el patrón relacional —replicó Alba de un modo tan gracioso que Diego soltó una carcajada.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Luego ya me calmé, entre otras cosas gracias a mi trabajo y al huerto que tengo alquilado.


    —Donde cultivas brócolis rosas y colinabos —habló Diego, pues eran unas de las verduras que solía llevarle cuando iba a cortarle el pelo.


    —Me divierte cultivar cosas raras y me hace mucho bien estar en contacto con la naturaleza. Es algo que me enseñó mi abuela desde muy pequeña —le contó Alba a la vez que pensaba en lo a gusto que estaba conversando con Diego en esa noche estrellada de luna creciente y se siguió abriendo con él—: Yo solía pasar los veranos enteros con ella en el pueblo y recuerdo que, con cinco años, o así me cogí un berrinche por no sé qué, no lo recuerdo, lo que sí recuerdo es que mi abuela me dijo que cuando te sientes mal hay que hacer cosas enseguida para sentirte bien y me llevó al huerto a plantar tomates. La acompañé refunfuñando, pero al poco de notar el sol en la cara y meter las manos en la tierra me cambió el estado de ánimo. Y desde entonces uso el huerto como terapia y, como el de mi abuela en el pueblo está a sesenta kilómetros, me alquilé uno cerca de mi casa y me ayuda muchísimo para lidiar con el estrés y con mis rumiaciones varias.


    Diego la miró a los ojos, luego no pudo evitar que la vista se le fuera a la boca gruesa que se moría por besar y confesó tras volverle a clavar la mirada:


    —Te entiendo porque me pasa lo mismo con el jardín de mi casa.


    —¡Y lo tienes precioso! —exclamó Alba, a la que la mirada intensa y profunda de Diego le provocó una cosa rara por el cuerpo.


    

  


  
    Capítulo 5


    —Tengo un jardinero maravilloso, pero me encanta trabajar en el jardín —reconoció Diego con una sonrisa enorme que Alba encontró irresistible.


    Luego, ella cambió de postura, se sentó en la posición de loto, con las piernas cruzadas y girada un poco hacía él, y siguió contándole:


    —Alivia y reconforta. A mí desde luego que el huerto me ayudó muchísimo a superar lo de Kai. Y, nada, una noche, un año después de dejarlo con él, conocí a Camilo en un viaje en tren. Me tocó de compañero de asiento, colocó el cargador del teléfono móvil encima de la bandeja y, como me había dejado el mío en casa, le pedí que por favor me lo prestara porque tenía la batería agonizando y estaba esperando llamadas de trabajo. Él me dijo que sin problema, me lo pasó y me pareció un chico tan tímido y tan poca cosa que despertó mi curiosidad. Además, se pasó medio viaje sin abrir el pico y me encantó. Así que cuando le devolví el cargador, decidí darle palique y fue cuando me contó que vivía en Albacete con la madre. Me pareció muy tierno. Y luego físicamente tenía un aspecto tan inofensivo, tan delgadito, con sus cuatro pelos en la cabeza, sus gafas redondas, la mirada limpia, la sonrisa franca y tan normal, con el jersey de pico gris, la camisa bien planchada y los pantalones vaqueros impolutos, que nos pusimos a hablar y a hablar. Me contó que era funcionario, que llevaba una vida tranquila y apacible, que era abstemio, que odiaba las discotecas, que le gustaba leer, las películas antiguas, practicar la marcha nórdica, ir a exposiciones y hacer chapuzas en casa, tipo poner enchufes o desatascar baños. ¡No me lo podía creer! ¡Tenías que haber visto la cara que puse cuando me lo contó! Yo que venía de estar con Kai que no sabía ni clavar un clavo. Me quedé loca y más cuando me confesó que era fan de Luis Miguel como su madre.


    Diego, que había estado escuchándola sin perder ripio y sin dejar de preguntarse cómo había sido tan gilipollas de no darse cuenta antes de que esa chica era perfecta para él, replicó con guasa:


    —¿De Luis Miguel?


    —El otro me tenía todo el día con el trash metal… Imagina… Me pareció tan ideal que cuando llegamos a nuestro destino le pedí el correo electrónico para avisarle, cuando fuera por Albacete porque tengo algunos clientes allí, para tomar algo y seguir hablando. Sin más. Me lo dio, él me pidió el mío, dos días después me escribió y empezamos a tener una relación epistolar a la antigua. Nos cruzamos un montón de correos y descubrí que ese chico apocado y retraído, que iba por la vida sin hacer ruido, se sentía a gusto en su piel, era respetuoso, inteligente, protector, leal, perseverante, paciente, sabía escuchar, vivía la vida que había escogido, tenía un trabajo que le gustaba y estaba en paz con él y con el mundo. Y después de estar tres meses escribiéndonos, comenzamos a quedar. Unas veces venía él, otras iba yo. Y así estuvimos un par de meses hasta que llegó el primer beso y empezamos a salir. Yo estaba encantada con la relación, él era mi refugio cómodo y seguro, no era para nada celoso, me sentía libre, comprendida, querida… Tenía sus defectos como yo, pero los llevábamos bien. Discutíamos lo justo y necesario y jamás me restregaba la lista de agravios por la cara, como hacía Kai. Además, me llevaba genial con su madre, que hacía su vida y paraba poco por casa. Y así estuvimos tres años hasta que me pidió que nos fuéramos a vivir juntos. Pero había un problema…


    —Vivís en ciudades diferentes —la interrumpió Diego mientras pensaba que a diferencia de las petardas de las citas que había tenido y que al minuto le tenían bostezando, Alba había logrado que estuviera pegado a su historia y algo más.


    Porque no podía dejar de mirarla y porque cuando había cambiado de postura y le había rozado el muslo con la rodilla, se había puesto cardiaco.


    Y no. Eso no le había pasado con nadie.


    Y, mientras Diego estaba con esos pensamientos, ella le aclaró:


    —Él no podía mudarse por su trabajo, pero yo podía haber trasladado mi negocio y funcionar con clientes de Albacete y Alicante. La distancia no era el problema. Lo que pasaba era que yo no sentía lo que había que sentir y me di cuenta desde el primer beso, pero como con Kai había sido todo muy intenso y muy pasional y había resultado un pufo, pensé que a lo mejor no era tan importante tener esa atracción loca y que además con el tiempo podría llegar a sentir ese gusanillo. 


    —¿Y? —preguntó Diego pensando que, a tenor de cómo se estaba sintiendo, lo suyo tenía pinta de que iba a ser un señor gusanazo.


    —Y no —respondió ella—. Pasaron tres años y no me quedó más remedio que reconocer que, aunque quería muchísimo a Camilo, no estaba enamorada de él. Y fue muy duro romper, puesto que él no puede ser mejor tío ni haberse portado mejor conmigo. 


    —Es jodido dejar ir cuando hay cariño —farfulló Diego.


     —Mucho —reconoció Alba—. Al final lo hice y me di cuenta del error que había cometido. Estaba tan obsesionada con no volver a repetir lo de Kai que no paré hasta encontrar un perfil que fuera lo opuesto a él. Pero no era lo que quería, lo bueno es que ahora lo sé y hace unos meses me lo apunté en una lista para que, cuando me apetezca tener pareja, no olvide lo que quiero y acierte en la elección.


    —Y yo cumplo con los requisitos de la lista, lo digo por lo que comentaste el otro día de que podría ser lo que buscas —le recordó Diego para que no se pensara que era un gilipollas engreído. 


    Alba pensó que él era su lista hecha carne y qué carne, era tal tentación que de repente se le pasaron por la cabeza unas cuantas cositas que podían hacer en el columpio.


    Si bien las apartó al momento de su cabeza, pues aquello era un disparate y matizó:


    —Si es que buscara algo…


    —Claro, claro —masculló Diego, al que le vino el olor del perfume de Alba y se vino más arriba todavía.


    Joder, cómo le gustaba esa chica, pensó. Y Alba, ajena al runrún de Diego, se revolvió en el asiento, trastabilló de un modo que encontró ridículo y acabó recostada sobre él:


    —¡Perdona! —se excusó Alba muy nerviosa.


    Y sin dejar de pensar que qué era eso que le estaba pasando. ¿Un acto fallido? ¿Su mente iba por un lado y decía que no y su cuerpo se arrojaba a la fantasía de buenorro que tenía al lado? 


    —¡No pasa nada! —exclamó Diego que celebró estar tapado con la manta para que no viera que sí que estaba pasando algo muy gordo y muy duro. Durísimo.


    Y Alba también pensó que sí que pasaba algo, pues tuvo la mala fortuna de que, al caer encima de Diego, unos pelos de la peluca se quedaran enganchados en el botón de la solapa de la tirolesa.


    —¡Ay, mi peluca! —se lamentó Alba que se llevó la mano a la peluca para que no se le cayera.


    —Quítatela para desengancharla.


    —Es que la tengo cogida con horquillas. Mejor desengancha tú los pelos… —le pidió Alba dejando la copa en el suelo.


    Diego hizo lo mismo con su copa, después Alba apoyó la cabeza en el pecho de él para facilitarle la tarea, y él creyó que le daba algo al sentirla tan cerca.


    Alba estaba pegada a él, sentía su calor, su olor, su respiración…


    —Dios —masculló desbordado, porque en la vida le había ocurrido nada parecido.


    —¿Qué sucede? ¿Está muy enredado? —preguntó Alba deseando que tardara en liberar los pelos el máximo de tiempo posible, más que nada porque se estaba sintiendo tremendamente a gusto pegada a él.


    Se sentía tranquila, segura, protegida y sobre todo le estaban entrando unas ganas de que la abrazara y que no la soltara que no podía con ellas.


    Pero eso no iba a ocurrir, pensó. Tan solo era una tontería que se le había pasado por la cabeza como otra cualquiera.


    Y, a todo esto, Diego respondió mientras se afanaba por desengancharla:


    —Tranquila, que va bien la cosa. Gira un poco la cabeza, por favor.


    Alba giró la cabeza y se quedó alucinada al escuchar los latidos del corazón de Diego que iban a toda pastilla.


    —Jo, ¡cómo te late de fuerte y de deprisa el corazón! 


    Diego pensó que lo que estaba sintiendo era tan fuerte que su corazón se desbocó más todavía.


    —Es que esta situación me tiene un tanto… —reconoció Diego.


     —No te pongas nervioso —le interrumpió Alba—, lo estás haciendo muy bien y…


    Alba se calló de pronto, se puso rígida y se le cortó la respiración:


    —¡No puede ser! —masculló Alba, que no daba crédito a lo que estaba viendo.


    Y, entonces, Diego se percató de que Berta, su ex, una chica rubia, alta y estilizada que iba disfrazada de diosa egipcia y del bótox, caminaba con paso firme con sus taconazos de vértigo en dirección hacia ellos y con una cara de cabreo que era un poema. 


    —¡Ostras! ¡Berta! —exclamó Diego, pues era la última persona a la que esperaba encontrarse en la fiesta.


    —Ya —musitó Alba a la que apenas le salía la voz.


    Y, antes de que Diego pudiera replicar nada, escucharon a Berta gritar:


    —¿Qué coño pintas en este sitio y con esta?


    Diego esperó a que Berta estuviera frente a ellos para responderle con una sonrisa gigante y con Alba pegada a su pecho porque todavía tenía bastantes pelos enredados en el botón:


    —Nos han invitado, supongo que como a ti.


    Berta tragó saliva, se puso en jarras y, encolerizada perdida, repuso:


    —Sergio vende aviones a mis amigos. Yo me junto con gente con clase. No como otros.


    —No vayas por ahí, Berta —le exigió Diego.


    —¿Cómo no voy a ir? ¿Qué esperpento es este? ¿Estáis liados? —preguntó Berta con una mezcla de indignación y de asco.


    —A ver… —replicó Diego con unas ganas tremendas de mandarla a freír espárragos.


    Pero tampoco podía. Sus familias eran amigas de toda la vida y, de hecho, los padres de Berta y los suyos habían quedado para jugar al golf al día siguiente y luego a almorzar juntos.


    No obstante, tampoco pudo replicar nada porque Berta le interrumpió para decir:


    —¡Tú no puedes estar con una tía que tiene el mal gusto de plantarse una puta peluca de pelo de Nenuco!


    —Berta, ¡para! —exigió Diego, ofuscado.


    —¡No puedo parar! ¡Un tío como tú no puede enrollarse con su peluquera! ¿Estamos locos? —exclamó Berta, llevándose las manos a la cabeza.


    —Te estás pasando veinte pueblos —repuso Diego apretando fuerte las mandíbulas.


    —Y estás montando un pollo por nada. Porque no estamos juntos —le dijo Alba, que lo único que quería era que esa tía desapareciera de su vista.


    Berta soltó una carcajada de lo más histriónica y repuso batiendo las manos sin parar:


    —No, claro, por eso tienes apoyada la cabeza en su pecho, estáis tapaditos por una manta, hay copas de champán y estáis sentados en un puto columpio con forma de corazón.


    Diego resopló, le clavó la mirada, muy serio, y le habló borde como él solo:


    —No tengo que darte explicaciones de nada.


    Berta arqueó una ceja, se llevó la mano al pecho y le recordó como si Diego estuviera corriendo muchísimo peligro:


    —En cambio yo sí que debo advertirte una vez más de que te alejes de esta tipa.


    —¡No seas faltona! Y por mí no te preocupes. Gracias —farfulló Diego, cabreadísimo.


    Y Alba, que solo quería que esa tía los dejara en paz de una vez, le explico:


    —No estamos juntos. Y nos encontramos así de pegados porque se me ha enganchado la peluca en el botón de su chaqueta.


    Alba le indicó con el dedo índice el botón de la chaqueta y Berta bufó incrédula:


    —¡Qué casualidad!


    —¿No ves cómo estoy enganchada? —replicó Alba—. Pero está tan enredado que a Diego le está costando un montón liberarme.


    Berta, echando humo hasta por la nariz, recortó la distancia que los separaba y de un tirón fuerte arrancó los pelos de la peluca que quedaron colgando del botón de la chaqueta.


    —¡Auuuuuuuuu! —gritó Alba, porque la tía había sido una bruta.


    —¡Problema resuelto! —exclamó Berta, con rabia—. O no. Porque que vayáis disfrazados de la parejita de Sonrisas y lágrimas ¿también es una casualidad?


    —Sí —respondió Alba, poniéndose la peluca en su sitio.


    —¿Tengo aspecto de chuparme el dedo? —replicó Berta, mirando a Alba con desprecio.


    Alba pensó que tenía el aspecto de lo que era: una cabrona de mucho cuidado, si bien, al tener los labios sellados, se limitó a aclararle para que se pirara por fin:


    —No somos pareja. Nos hemos encontrado en la fiesta de casualidad, cada uno ha venido por su lado, nuestros amigos se han ido a bailar, nosotros nos hemos venido a charlar al columpio, hacía frío y nos hemos tapado. 


    Y tras decir esto, Diego se quedó estupefacto, pues no entendía por qué Alba estaba dando tantas explicaciones a una persona que no merecía más que la mandara a paseo, no obstante, lo que le desconcertó por completo fue cuando escuchó a Berta replicarle a Alba en un tonito que no le gustó para nada:


    —Más te vale que así sea y acuérdate de lo que te dije.


    Alba se mordió los labios, asintió, pues no le quedaba otra, y masculló retándola con la mirada:


    —No tienes nada de qué preocuparte.


    Berta le devolvió la mirada, alzó la barbilla y le advirtió para alucine de Diego:


    —Eso espero, ¡por la cuenta que te trae!


    Y sin decir ni adiós, Berta se marchó dejando a Diego con la palabra en la boca:


    —¿De qué va esta tía?


    Alba, que había estado manteniendo el tipo como había podido, se agachó a por la copa de champán, dio un trago, puesto que tenía la garganta seca y respondió aliviada:


    —Se ha largado, que es lo importante.


    —¿Quién se cree que es? ¿Y por qué te trata con esos modos de mafiosa de pacotilla? —inquirió Diego entornando la mirada.


    Alba soltó el aire que tenía contenido en los pulmones, se encogió de hombros y le aseguró:


    —Lo mejor es pasar.


    Y dijo esto porque no podía hacer otra cosa. No podía hablar. No podía contarle la verdad. Era frustrante, pero era lo que había y lo tenía más que asumido.


    Sin embargo, Diego estaba con un cabreo tremendo y lo único que quería era saber más y más:


    —¿Te llamó alguna vez y te advirtió de que nunca tuvieras nada conmigo?


    Alba bebió otro sorbo de champán y esquivó la pregunta respondiendo:


    —De verdad, que lo mejor es no darle importancia.


    Sin embargo, Diego estaba tan indignado y ofuscado que se revolvió en el asiento y exclamó:


    —¡No tenía ni idea de que fuera tan celosa ni de que fuera capaz de llegar tan lejos! 


    —Es insoportable —farfulló Alba.


    —Lamento el numerito —se disculpó él.


    Alba pensó que Diego no podía ser más mono y repuso con una sonrisa que él encontró preciosa:


    —No tienes culpa de nada.


    Diego se lo agradeció con una sonrisa y luego se sinceró con ella como jamás lo había hecho con nadie:


    —Sus padres son íntimos de los míos. Nos conocemos desde siempre y nunca me cayó bien. Me parecía borde, estirada, prepotente, egocéntrica…


    —Lo es —afirmó Alba, rotunda.


    —Unas Navidades me pilló volando bajo —siguió contando Diego—. Nuestras familias se juntaron para pasar las fiestas en Benasque y yo estaba que no levantaba cabeza. Hacía pocos meses que lo había dejado con mi novia, con Sofía, acababa de perder a mi abuelo, al que adoraba, y ella fue mi paño de lágrimas. Empecé a verla con otros ojos, nos liamos una noche en la que íbamos muy perjudicados y al día siguiente Berta me dijo que por qué no empezábamos a salir. No lo pensé demasiado y me dejé llevar por la inercia. No estaba enamorado, pero es lo que tú comentabas antes en relación con tu ex, también creí que con el tiempo podría llegar a estarlo. Craso error. El tiempo hizo que no me cupiera la menor duda de que ni ella era la persona adecuada para mí, ni yo para ella. La cosa solo funcionó un poco el primer año. Luego Berta empezó a viajar mucho por su trabajo de decoradora de interiores y apenas nos veíamos. Y cuando lo hacíamos no había una conexión profunda. Estábamos juntos, pero cada uno en su mundo. Y sin llenarnos para nada. De hecho, cuando tomé la decisión de dejarlo, ella me agradeció que hubiera puesto sobre la mesa el tema de la ruptura porque no se había atrevido a hacerlo, más que nada para no disgustar a nuestras familias que estaban deseando que llegara la boda.


    —Y supongo que los nietos.


    —Berta no quería tener hijos. Cuando empezamos a salir no estaba en mis planes tampoco, trabajaba mucho, no paraba, pero al asentarme, cambié de opinión. Y sí que quiero tener hijos. En fin, que lo nuestro era inviable, por donde quiera que lo cogieras.


    —¿Y cómo se tomaron tus padres la ruptura?


    —Los llevé a cenar a su restaurante favorito para darles la noticia y la reacción de mi padre fue pedir el mejor vino. Y en cuanto a mi madre, se pasó la cena sin parar de repetir que la ruptura era lo mejor que podía pasar.


    A Alba no le extrañó para nada que los padres hubieran tirado cohetes al enterarse de que habían roto y exclamó porque no podía decir nada más:


    —¡Madre mía!


    —Mis padres lo vieron venir antes que yo, pero no me dijeron nada por respeto.


    —Ya —musitó Alba, agitando la copa al aire.


    Y lamentando muchísimo no poder hablar… 


    Si bien Diego no tenía ese problema y comentó porque no daba crédito:


    —Lo que desconocía era esta faceta suya de celosa patológica. ¡Qué cabrona! Me he quedado patidifuso cuando ha dicho que más te vale que no tengas nada conmigo y que te acuerdes de lo que te dijo, que supongo que sería que ni se te ocurriera enamorarte de mí.


    —¡Ni caso! —farfulló Alba, que se estaba agobiando por momentos con el tema.


    —En ningún momento, cuando estábamos juntos y me prevenía contra ti, se me pasó por la cabeza que sería por celos. Pensé que sería porque alguien malintencionado le habría contado que tú eras más peligrosa que una caja de bombas y quería protegerme. Aunque jamás me tragué tal cuento... Pero es que ahora tengo claro que malmetió contra ti por celos, unos celos enfermizos y que se los tiene que hacer mirar. ¿Qué hace amenazándote para que no tengas nada conmigo? ¡Está tía está fatal de lo suyo!


    Alba sabía perfectamente por qué le había amenazado, pero su deber era callar y eso era lo que iba a hacer. Así que apuró su copa, se puso de pie y le pidió a Diego:


    —¡Olvídalo, por favor! ¡Y disfrutemos de la fiesta! ¡Vayamos a bailar que esta canción me encanta! 


    Diego se partió de risa porque estaba sonando la versión más hortera que había escuchado jamás de Follow the leader:


    —¿En serio?


    —Ajá. Vamossssssssssssssssssss…


    

  


  
    Capítulo 6


    La fiesta estuvo genial, bailaron hasta las tantas y Alba no volvió a saber de Diego hasta una semana después.


    Su aparición fue providencial y como de película. Eran las ocho de la tarde, cuando Alba salió de la casa de una cliente a la que acababa de peinar en la calle Barquillo.


    Hacía un frío tremendo. Se arrebujó en el abrigo, se dirigió al paso de cebra, comprobó que no venía nadie, o eso creía, porque cuando cruzó y apenas llevaba tres pasos, una moto a toda velocidad apareció de la nada, y por poco no la atropelló si no llega a ser por unos brazos fuertes que la agarraron por la cintura, tiraron de ella hacia atrás y al final los dos acabaron en el suelo.


    —¡Dios, qué susto! —exclamó Alba con el corazón a mil y viendo cómo el desgraciado del motorista doblaba la esquina y le perdía de vista.


    Luego escuchó cómo una voz profunda y sexy que le sonaba demasiado se lamentaba:


     —¡Joder, no he podido quedarme con la matrícula!


    Alba se giró y no daba crédito a lo que estaba viendo:


    —¿Tú?


    —Sí. ¿Estás bien? —preguntó Diego, preocupado.


    Ambos estaban sentados en la acera, ella delante y él detrás, agarrándola todavía por la cintura.


    —Sí. ¿Y tú? —replicó Alba, que aún tenía el susto en el cuerpo.


    Diego sonrió con el corazón desbocado, pero más que por el susto porque de nuevo estaba con ella. La tenía entre sus brazos y solo pudo musitar en un tono que él encontró de lo más estúpido:


    —Estoy feliz.


    —La verdad es que sí —asintió Alba, que se idiotizó un poco con la pedazo de sonrisa de su salvador—. Hay que estar felices de que no nos haya pasado nada. Y me alegro muchísimo de que estés aquí…


    Diego pensó que más se alegraba él, que estaba con unas ganas de abrazarla que no podía con ellas, y le contó:


    —Acabo de salir de una reunión con un cliente, te he visto, ha aparecido ese loco de la moto y he volado para que no te atropellara. El tío parecía que iba a por ti.


    Alba sabía que ese tío había ido a por ella para darle un buen susto y que había sido Berta quien le había encargado que lo hiciera para que no olvidara que tenía que tener el pico cerrado.


    Menuda cabrona, pensó. Y como no podía contar nada, resopló y replicó encogiéndose de hombros:


    —Hay mucho loco suelto. Pero bueno, lo importante es que no ha pasado nada.


    Diego asintió, Alba hizo ademán de levantarse, él se puso en pie y le tendió la mano.


    Alba agarró la mano ancha y fuerte y ambos sintieron el mismo estremecimiento por el cuerpo cuando las pieles se rozaron.


    Acto seguido, él tiró con suavidad, ella se incorporó, se quedaron frente a frente, la miró con esa mirada suya penetrante que se le clavó en lo más profundo y no pudo resistirlo.


    Era demasiado. Y se puso tan nerviosa que le apartó la mirada y, para disimular, se dedicó a quitarse las hojitas que se le habían quedado pegadas en el abrigo.


    Y, seguidamente, él volvió a insistir:


    —¿De verdad que estás bien?


    Alba levantó la vista, lo miró, asintió y respondió risueña:


    —Estoy como una rosa, gracias a que has amortiguado el golpe y he caído sobre ti.


    —¡Me ha dado una rabia tremenda no haberle pillado la matrícula a ese capullo y que se vaya de rositas! —exclamó Diego, indignado.


    —Ya —musitó Alba, porque no podía decir nada más—. Lo bueno es que has aparecido y me has ahorrado los moratones. ¡Te lo agradezco un montón!


    —No hay nada que agradecer —repuso Diego, batiendo una mano.


    —¡Qué situación! Cualquiera diría que es el típico cliché de comedia romántica. 


    —Eso sería lo que diría cualquier memo. La realidad es que he podido reaccionar a tiempo porque tengo sistema de activación reticular ascendente a pleno rendimiento.


    —¿Qué es eso? —inquirió Alba, intrigada.


    —Lo que te conté del filtro reticular. Mi mente sabe qué es lo que es importante para mí, está en constante alerta y ha hecho que me percate de que estabas en mitad de la calle.


    —Vale. Lo pillo —habló Alba a la que le entró un cosquilleo raro por la nuca cuando escuchó que ella era importante para él. Y decidió poner un ejemplo de lo más neutro—: Es como cuando te compras unas zapatillas amarillas y solo ves gente por la calle con zapatillas amarillas.


    Pero no le sirvió de nada poner ese ejemplo porque Diego lo volvió a llevar al mismo terreno al afirmar:


    —Exacto. Y yo en vez de zapatillas, creo verte en todas partes.


    —¿En serio? —inquirió Alba, arqueando las cejas y con el corazón latiéndole bien fuerte.


    —Ajá —asintió Diego, rotundo—. Pero esta vez sí que eras tú. 


    Alba sonrió agradecida de que le hubiera evitado un buen golpetazo y, temiéndose que el motorista loco regresara a darle la propinilla, replicó:


    —¡Y tú has llegado justo tiempo! ¡Vamos a celebrarlo! ¡Ya mismo!


    —¿Ya mismo? —quiso saber Diego, un tanto sorprendido.


    —¿Has quedado? —supuso Alba.


    —No. Me iba para casa. 


    —Perfecto. Porque en este edificio —dijo Alba señalando el bloque que tenían frente a ellos— en el tercero, hay una fiesta. Me lo ha dicho mi clienta que vive justo enfrente.


    —¿Y conoces a los anfitriones? —preguntó Diego dando por hecho que sí.


    Si bien cuál no fue su sorpresa que Alba respondió como si aquello fuera lo más normal del mundo:


    —No.


    —¿Entonces?


    —¿Nunca te has colado en una fiesta? —quiso saber Alba.


    —No. 


    —Pues ya es hora de que sí.


    Entonces, Alba se percató de que una pareja acababa de llamar al telefonillo del portal donde daban la fiesta y le dijo a Diego tras comprobar que la calle estaba expedita:


    —¡Crucemos y entremos con esa pareja!


    Alba se echó a andar a toda prisa, sin quitar ojo a la vía por si aparecía el motorista loco y Diego se fue detrás de ella mientras le preguntaba, y aun a riesgo de quedar como un patético adulto funcional y responsable:


    —Pero ¿conocerás quién es esa gente y qué tipo de fiestas suelen montar?


    —Tranquilo, que son gente maja y sana. ¡No te voy a meter en una orgía de sexo y drogas! —bromeó Alba.


    Diego pensó que qué más daba, que con ella iba adonde hiciera falta, entraron en el portal detrás de la pareja y subieron con ellos hasta el tercer piso.


    Después, Alba llamó al timbre de la puerta con la misma tranquilidad que si estuviera invitada y abrió una chica muy simpática con el pelo cortado a lo salmonete:


    —¡Hola! —saludó Alba—. ¡Somos Diego y Alba! ¡Somos amigos de María y Jorge!


    Alba sabía los nombres de los anfitriones por su clienta y por supuesto que no los conocía de nada. Pero como no podía correr el riesgo de volver a la calle y que la embistiera de nuevo el motorista loco, no le quedó otra que mentir, aunque lo detestara:


    —Soy Laura, la prima de María. No os conocía. ¡Encantada!


    Se saludaron con sendos besos en las mejillas y luego Alba siguió contando trolas:


    —Nos conocimos en un crucero.


    —¡Ya sé! —repuso Laura, con una sonrisa gigante—. Os debisteis conocer en el crucero romántico que los chicos hicieron el año pasado, que eran todo parejitas.


    —¡Como nosotros! —aseguró Alba, que agarró de repente a Diego de la mano.


    Pero la cosa no quedó ahí, porque para acabar de dar credibilidad al relato, Alba cogió a Diego por el cuello y le plantó un beso en los labios.


    Y se quedaron unos instantes así, casi pegados. Alba tenía las rodillas temblorosas, Diego sintió que le daba un vuelco al corazón, toda la sangre se le fue a esa parte, miró a Alba a los ojos, después a los labios y volvieron a besarse.


    Pero esta vez, Alba cerró los ojos, entreabrió los labios, él empujó la lengua, la enroscó a la de ella, y se dieron un pedazo de beso que los dejó con ganas de todo, frente a Laura que estaba fascinada con lo que estaba viendo.


    —¡Guau! ¡Cuánta pasión! —exclamó Laura haciendo muchos aspavientos.


    —Como si fuese la primera vez —masculló Diego, deseando besarla.


    Sin embargo, Alba sonrió, convencida de que el beso había sido puro teatro. Nada más. Aunque estuviera con los pezones de punta y unas ganas de todo que no podía con ellas.


    Pero daba lo mismo. Lo de Diego no podía ser. No era el momento. Así que replicó:


    —O como si fuera la última.


    —¡Chicos, qué envidia me dais! ¡Cuánto amor! Lo del crucero debía dar un asco que te cagas. Y ahora pasad, por favor, que María y Jorge seguro que están ansiosos por veros —aseguró Laura, que les indicó con un gesto de la mano que pasaran.


    Entraron en la casa, atravesaron un vestíbulo y después accedieron a un salón enorme que estaba lleno de gente.


    Alba se abrió paso como pudo con Diego detrás, hasta llegar junto a un ventanal que tenía unas vistas estupendas a la calle por donde había aparecido el motorista loco y podía controlar si volvía. Era un lugar tan estratégico que no pensaba moverse de allí en toda la noche. 


    Y Diego, ajeno a todo esto, le preguntó por saber a qué atenerse:


    —¿Y qué hacemos cuando vengan María y Jorge y se percaten de que jamás estuvimos en ese crucero?


    —Son los anfitriones. Esto está petado de gente. No les va a dar tiempo a saludar ni a la mitad.


    —¿Sueles hacer mucho esto de colarte? —preguntó Diego, y sin recordar cuándo había sido la última vez que se había divertido tanto.


    —De vez en cuando —respondió Alba encogiéndose de hombros—. Y te advierto que los colados suelen ser las personas que más molan de las fiestas. Somos audaces, decididos, divertidos…


    —Y un poco mentirosos —apuntó Diego, risueño.


    —A veces hay que mentir para cruzar el umbral, pero detesto las mentiras.


    Diego la miró y se sinceró por si acaso ella no se había dado cuenta:


    —Mi beso no ha sido de mentira.


    Alba respiró hondo y fue también muy sincera con él:


    —Tu beso me ha dejado con las piernas temblando.


    —¡Vaya si eres sincera! —exclamó Diego, tras soltar una carcajada.


    —Pero no se puede repetir. El timing. Ya sabes —le recordó Alba, alzando las cejas.


    —Jodido timing —farfulló Diego.


    

  


  
    Capítulo 7


    Alba pensó que sí, que era de un jodido total, y más con las ganazas que tenía de seguir con los besos. No obstante, tenía muy bien marcada su hoja de ruta y se ceñiría a ella como fuera. Además, en la vida se podían disfrutar de muchísimas otras cosas, por lo que replicó:


    —Pero podemos disfrutar tan ricamente de la fiesta. Has visto que, como te decía, son gente maja…


    Diego no podía ver nada porque tenía un serio problema:


    —Solo tengo ojos para ti. 


    —¡Muy mal! —le reprendió Alba, divertida—. Porque como colado tienes que estar un poco al loro de todo lo que pasa. Como ahora… ¡Laura viene con los anfitriones para acá! Hay que besarse de nuevo…


    Alba le agarró por las solapas de la chaqueta, le pegó contra ella, le besó en la boca, las lenguas se enredaron otra vez y el beso se volvió de un apasionado que los dejó jadeantes.


    —No sé cuánto tiempo habremos estado besándonos, pero los anfitriones y la prima están en la otra punta —informó Alba tras mirarlos por el rabillo del ojo.


    —He perdido la noción del tiempo y me he ido a otra galaxia.


    Y Alba que estaba notando cómo la erección grande y dura se le clavaba en el vientre masculló divertida:


    —Pero el cohete interespacial lo tienes aquí.


    —Me tienes loco —confesó Diego.


    —Besas de vicio —replicó ella.


    —Y tú.


    —Perdón besas mejor que eso —rectificó Alba.


    —¿Sí?


    —Besas como nadie —precisó Alba, porque era la pura verdad.


    —Joder, ¡y tú! —masculló Diego, que se moría por besarla otra vez.


    Alba sonrió y, como estaba ojo avizor, se apartó de él para cazar al vuelo un par de daiquiris de la bandeja de un camarero que pasó a su lado:


    —Para ti —dijo tendiéndole la copa.


    —¡Qué arte tienes para todo! —exclamó Diego, cogiendo la copa.


    —Espera a que salgan los canapés. ¡Como canapera no tengo rival! —aseguró Alba, con una cara muy graciosa.


    —Ja, ja, ja, ja. 


    Luego, ella dio un sorbo al daiquiri y le comentó a Diego:


    —Está buenísimo.


    Diego lo probó, asintió y le preguntó porque tenía curiosidad por saber quiénes eran los anfitriones:


    —¿Y está gente quiénes son?


    —Ella es María Dalú. La ilustradora.


    —No la conozco —habló Diego que era la primera vez que escuchaba ese nombre.


    —Es una ilustradora muy talentosa que dibuja divas al estilo de la edad dorada de Hollywood. Y una de las cosas que están celebrando es el éxito de su última exposición titulada «Sirviendo coño». ¡Tienes que ir a verla! ¡Es una pasada!


    —Iré —repuso Diego con una sonrisa enorme—. Gracias por la recomendación.


    —En esa pared de enfrente tiene colgados varios de sus trabajos. ¡Es una artistaza! —exclamó Alba con la vista puesta en las ilustraciones.


    Diego se quedó unos instantes contemplando las ilustraciones y después comentó:


    —Me gusta mucho lo que hace. Son mujeres como tú. Con mucha garra y mucha potencia.


    —Ja, ja, ja, ja, ¡Ni que fuéramos el motor de un caza de combate! —exclamó Alba, muerta de risa.


    —Así mismo. Y tenéis la mirada llena de vida y de fuerza. No sois como esas mujeres con múltiples retoques, que parecen de látex, y que tienen la mirada triste o muerta, sin alma —dijo recordando a alguna de las mujeres que había conocido en sus citas.


    Porque la verdad era que Alba no se parecía a ninguna. Tenía una luz y un brillo en la mirada que la hacían única, pensó.


    Y Alba sin dejar de mirar las ilustraciones replicó tras dar un sorbo a su bebida:


    —Lo que me fascina de los artistas es que son capaces de crear mundos propios, que hablan de ellos y también de nosotros. Cuando veo a estas mujeres pienso en que habrán tenido miedo, inseguridades, fracasos, decepciones, frustraciones, sueños rotos, pero a pesar de todo nos miran y nos dicen: aquí estoy, sirviendo coño. Como mi abuela, como mi madre…


    —Y como tú —añadió Diego.


    Alba le miró, tenía los ojos vidriosos, porque se había emocionado y le confesó:


    —Me siento bien, estoy en paz, acepto mi vulnerabilidad y disfruto —repuso echando una miradita más por la ventana.


    Puesto que cada dos por tres no paraba de echar vistazos por ventanal por si volvía el puñetero motorista loco.


    —Ya —masculló Diego que la miraba maravillado y con una cara que él pensó que solo podía ser de idiota integral.


    Pero es que por fin había encontrado una persona con la que tener conversaciones interesantes, que le ponía muchísimo y con la que le apetecía no solo tener una segunda cita, sino una tercera, una cuarta y que aquello no tuviera fin.


    Y la miró de un modo tan profundo que Alba pensó que nadie la había mirado así en su vida. O por lo menos no lo recordaba y le estaba diciendo tantas cosas con la mirada que se tensó un poco. Y decidió cambiar de tema, porque además con lo de las ilustraciones se había puesto demasiado intensa y replicó:


     —Bueno, pues ya sabes quién es la anfitriona. Y en cuanto al anfitrión trabaja en un banco y también están celebrando que la semana pasada le ascendieron a director de operaciones.


    Diego dio un sorbo a su daiquiri y le preguntó entornando la mirada:


    —¿Y tú cómo sabes tantas cosas?


    —Mi clienta es la vecina de enfrente. ¡Ya te lo he dicho! Y me ha contado que había una fiesta y qué es lo que celebran.


    —Tienes una profesión en la que la gente debe contarte muchas cosas.


    —Alguna que otra —repuso Alba, quitándole importancia y mirando otra vez por el ventanal.


    —Y tienes clientes de todo tipo. Ayer te etiquetó en su Instagram un cantante famoso de reguetón que estaba de gira por Madrid.


    —Sí. Es un sol de tío —afirmó Alba con una sonrisa enorme.


    —El caso es que después de ver esa foto, me puse a bichear un poco en tu perfil.


    —Ah, ¿sí? —inquirió Alba, divertida.


    Diego pensó que se había puesto a bichearla porque no había dejado de pensar en ella, pero en su lugar lo que dijo fue:


    —Me saltó esa publicación tuya y, ya que estaba, me puse a ver fotos y aluciné porque tienes clientes futbolistas, actores, empresarios y hasta a la hija influencer de una ministra. La de información que manejarás… 


    —Tampoco es para tanto —replicó Alba, que de repente empezó a sentirse algo incómoda con el tema.


    —Tienes un montón de clientes famosos —insistió Diego.


     —El boca a boca funciona muy bien. Pero la mayoría de mis clientes son gente normal y corriente.  Y todos son igual de importantes para mí. 


    Y, entonces, Diego recordó algo que Alba le contó en su día y que decía un montón sobre ella:


    —Y además colaboras con varias fundaciones y cortas el pelo gratis en residencias y hospitales. 


    —Me encanta hacerlo, aprendo mucho —repuso Alba—. ¿Y tú qué tal con tu negocio? —le preguntó para que la conversación no se centrara sobre ella.


    —Vengo de firmar un contrato importante con un director de hospital para implementar una de las tecnologías médicas que desarrollamos en mi empresa.


    Alba levantó el daiquiri para brindar y exclamó exultante:


    —¡Felicidades! ¡Eres un fenómeno!


    —Tengo un equipazo al que le debo todo. Pero tú sí que eres una fuera de serie —afirmó Diego, que entrechocó la copa con la de ella.


    —Ambos tenemos la suerte de que curramos en lo que nos gusta —repuso Alba tras brindar con él.


    —Y tengo mérito porque soy el descarriado de mi familia —le confesó Diego.


    —¿El descarriado? —inquirió Alba, arrugando el ceño.


    Diego sonrió, y a diferencia de lo que le había pasado con sus citas que le daba una pereza tremenda hablar de él, con Alba le salían las palabras a borbotones:


    —Soy el cuarto de cinco hermanos. Dos chicos que son psiquiatras como mi madre y dos chicas que son diplomáticas como mi padre. Yo voy por libre. Cuando eres el cuarto de cinco hermanos no te hacen demasiado caso. Y eso es maravilloso porque vas más a tu bola y acabas adentrándote por los caminos más inexplorados. Yo era el que se escapaba por la ventana para irse de marcha, el que se iba a subir volcanes al culo del mundo y el que salió diciendo que quería ser ingeniero industrial porque quería montar su propia empresa.


    —Me encanta. ¡No hay nada mejor que un descarriado! —exclamó Alba que se echó el pelo a un lado y a él le entraron unas ganas absurdas de mordisquearle el cuello. Y luego ella siguió hablando—: En mi caso, es al revés, mis dos hermanos mayores han seguido otros caminos distintos a los de mis padres, mi padre es mecánico y mis hermanos: uno es veterinario y el otro es profesor de matemáticas. Y he seguido los pasos de mi madre, todo lo que sé como peluquera lo he aprendido de ella. Y fui muy precoz, ¡empecé a trasquilar a mis muñecas con dos años!


    —Ja, ja, ja, ja.


    Y Alba continuó contándole cosas de su vida, aunque muchas él ya las sabía porque ella hablaba por los codos mientras le cortaba el pelo. No obstante, al no recordar bien qué le había contado y qué no le hizo un breve resumen:


    —Con dieciséis le corté el pelo por primera vez a una de las clientas de mi madre. ¡Y quedó muy contenta! En honor a la verdad tengo que decir que Estrella es una mujer a la que es fácil de complacer y me dio la confianza para seguir. Me formé y cuando cumplí dieciocho años, al tiempo que estudiaba la carrera, mi madre me encargó ir a cortar y a peinar a domicilio. Eran personas mayores que no podían salir de casa, luego estaban las personas muy ocupadas que no tenían tiempo ni de ir a la peluquería y las asistentes a las bodas. Hacer bodas tiene su punto…


    —¿Y eso? —preguntó Diego, con curiosidad.


    —Es muy emocionante compartir un día tan especial en la vida de las personas. Y además siempre hablamos de amor y sobre todo me gusta hablar de amor con las abuelas. Las nietas, atacadas con la boda, están en otro mundo, pero las abuelas ¡son una mina! 


    —Imagino que serán un pozo de sabiduría —habló Diego.


    —Y suelen vaticinar lo que van a durar las parejas. Algunas se empeñan incluso en hacer porras. ¡Y, por supuesto, aciertan!


    —¿Y te dan consejos para que tú no la pifies? —inquirió Diego.


    —¡Siempre! Uno de los clásicos es que me busque a un buen hombre que no haga pirulas. Un tío en el que pueda confiar, que no tenga pufos por ahí, de amantes, de deudas y de vicios. Y que me dé prisa porque el camino es menos pedregoso cuando se hace junto a alguien que está en las malas y en las buenas. Pero yo ya tengo a esa persona…


    Diego se quedó perplejo, abrió mucho los ojos y preguntó sin entender nada:


    —¿Ya has encontrado a esa persona?


    —¡Zoé! —exclamó Alba feliz y agradecida de tenerla en su vida—. Tengo confianza plena en ella, complicidad total y siempre está para decirme que pase lo que pase de esta también saldremos.


    Diego respiró aliviado de saber que era Zoé la que caminaba al lado de Alba en el camino petado de piedras de la vida y replicó:


    —Es maravilloso poder contar con una amistad así. Me pasa lo mismo con Blas Bailongo. Lo tengo pegado a mí desde que ni recuerdo, pero aparte también me gustaría hacer el camino con una pareja al lado.


    —Y a mí también me gustaría —asintió Alba, que al momento precisó —: Más adelante…


    Diego dio un sorbo a su copa y fue absolutamente sincero con ella:


    —Lo sé, como también he pillado que esto no es una cita. Pero ¿sabes que me siento más a gusto hablando contigo que en las últimas ochocientas citas que he tenido?


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Te lo digo en serio. ¡Y eso que estoy en el salón de una gente que no conozco, en cuya fiesta me he colado y debería estar un tanto intranquilo!


    —Es que estamos muy a gusto acoplados junto al ventanal que tiene además unas vistas estupendas —dijo Alba que volvió a echar otra miradita a ver si veía al desgraciado del motorista.


    —Entiendo que estés preocupada y que lleves desde que hemos llegado con un ojo puesto en la calle por si vuelve ese tío. 


    Alba, que pensaba que sus miraditas a la calle habían sido de lo más discretas, se mordió los labios y luego masculló mientras rezaba para que el motorista no volviera a aparecer:


    —No creo que tenga la mala suerte de volver a encontrarme con el mismo loco cuando salga de la fiesta. 


    Y Diego ni se lo pensó y le propuso para que se quedara tranquila:


    —Cuando salgamos, si quieres, te llevo a casa.


    Alba quería porque cuatro ojos veían más que dos y no las tenía todas consigo de que el motorista no volviera a darle otro sustito.


    —Vale. Pero todavía no, que están saliendo los canapés.


    —Mañana no tengo nada que hacer hasta el mediodía que debo ir a Segovia al cumpleaños de mi sobrino.


    —Mi primera clienta de mañana es una señora de mi barrio a la que he citado a las diez. Tampoco tengo que madrugar… —comentó Alba, quitándose el abrigo.


    —Y yo que no conozco tu barrio —habló Diego, que se quedó maravillado al verla con un vestido corto blanco que le hacía un tipazo espectacular.


    —¿Nunca has estado en Moratalaz? 


    —Jamás —contestó Diego negando con la cabeza.


    Alba sonrió y, con la vista puesta en la bandeja de canapés que venía hacia ellos, respondió divertida:


    —Esta noche vas a viajar a ese lugar increíble en el que nunca has estado… 


    

  


  
    Capítulo 8


    Alba llegó a las tres de la mañana a casa y saludó a Zoé que estaba tirada en el sofá y medio dormida viendo una serie:


    —¡Hola!


    —¿Qué hora es? ¿Vienes de la fiesta de Vera?  —le preguntó Zoé con un ojo abierto y otro cerrado.


    —Son las tres y vengo de una fiesta con Diego.


    Alba abrió los ojos de golpe, se incorporó y replicó sin dar crédito:


    —¿Os habéis liado?


    —No. ¿Cómo se te ocurre? —inquirió Alba que, tras quitarse el abrigo, se sentó a su lado en el sofá.


    —Tampoco sería algo tan descabellado.


    —Sí que lo es en este momento de mi vida —aseguró Alba que no paraba de repetírselo como un mantra.


    —Eso es otra cosa —afirmó Zoé.


    Era otra cosa pensó Alba, pero lo cierto era que a pesar de todo la noche había sido una pasada. Y, además, había sucedido algo que de recordarlo se le puso una sonrisita de lo más tonta en los labios:


    —Nos hemos besado —le confesó Alba con esa sonrisita.


    Zoé se quedó alucinada con la cara que tenía su amiga y tras saltar como un resorte replicó:


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeé? ¿Me estás vacilando? ¿No me acabas de decir que no te has liado con él?


    —Es que no nos hemos liado. Solo ha habido besos por exigencias del guion —se justificó Alba, encogiéndose de hombros.


    —Ja, ja, ja, ja. Un guion en el que tú has escrito que tienes que besar al buenorro. ¡No tienes morro ni nada!


    —¡Qué voy a tener morro! ¡Ha sido horrible! —exclamó Alba, entre resoplidos.


    —¿Iba con la quinta metida? —preguntó Zoé, temiéndose lo peor.


    —¿Qué dices? —replicó Alba, que se había perdido.


    —Que si es de los que nada más abrir los labios te mete la lengua hasta el píloro.


    Alba negó con la cabeza, se le escapó un suspirito de lo más absurdo y confesó:


    —Besa que te mueres.


    Zoé se revolvió en el asiento y, bastante preocupada le clavó la mirada a su amiga, repuso:


    —Entonces, ¿por qué dices que es horrible? ¡Chica, estás fatal! Te noto así como dispersa. Los besos han debido ser de escándalo porque te han dejado tolili.


    —¡Ha sido horrible la situación! —explicó Alba un tanto angustiada—. Nos hemos tenido que colar en una fiesta y fingir que somos pareja, huyendo de un motorista loco.


    Zoé se envaró, abrió muchísimo los ojos y replicó convencida de que a su amiga le habían echado algo en la bebida:


    —Tía, ¿estás bien? ¿Cuántos dedos tengo en la mano? 


    Zoé hizo un tres con la mano que puso delante de la cara de Alba y esta farfulló:


    —Siete.


    —¿Cómo? —inquirió Zoé con unos nervios tremendos.


    Si bien Alba se echó la melena hacia atrás y respondió a Zoé para que se tranquilizara:


    —Coño, ¡que estoy perfecta, que veo hasta esta mota que tienes en tu pijama de Baby Yoda!


    —¡Haberlo dicho antes! —exclamó Zoé al tiempo que Alba le quitaba la mota—. Me estaba asustando por momentos…


    —Estoy bien. Pero el motorista loco podía haberme hecho mucha pupa.


    —¿De dónde ha salido ese tío? —preguntó Zoé que se recogió los pelos en un moño alto de los nervios que tenía.


    —Berta me ha mandado un recadito con un motorista, que no ha podido embestirme gracias a que Diego pasaba por allí, me ha agarrado por la cintura y me ha apartado de su trayectoria. 


    Zoé sintió un escalofrío que la recorrió entera, agarró un cojín, se lo pegó al pecho y musitó:


    —Tía, ¿qué me estás contando?


    —Si no llega a ser por Diego, a estas horas tendría cardenales hasta en las pestañas. Y seguramente también algún hueso roto.


    —¡Dios! ¡Qué cabrona! —exclamó Zoé, estrujando el cojín.


    Alba asintió, soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y habló llevándose la mano a la garganta:


    —No tengo dudas de que ha sido ella. El otro día en la fiesta de Mimi me advirtió de que no se me ocurriera abrir el pico. Y me ha remachado el concepto mandándome al motorista. 


    Zoé con unas ganas tremendas de ir al baño, de los nervios que tenía, tragó saliva y masculló:


    —¿Y vas a denunciar?


    —No hemos podido quedarnos con la matrícula. De todas formas, no puedo presentarme en una comisaría y soltar todo el pastel.


    —¿Por qué no? —inquirió Zoé, con una angustia tremenda.


    —Por el tinglado confidencial y secreto en el que ocurrió lo de Berta y que no conoce nadie más que tú.


    —Pero si solo cuentas la parte de Berta, sin el contexto… —habló Zoé, en voz baja.


    —Está todo tan intrincado que es imposible —repuso Alba, que no tenía más opciones.


    —Joder…


    —No te preocupes —dijo Alba, convencida de que no iba a tener más sustos.


    —No, no poco. 


    —Está todo controlado. 


    —Pero ya estás fuera de ese tinglado —susurró Zoé, con el corazón que se le iba a salir por la boca.


    Alba no tenía ninguna gana de que Zoé se pusiera a hablar del tinglado y le pidió:


    —No digas más —le pidió Alba, muy seria.


    Sin embargo, Zoé se lo tomó de la peor manera posible, se puso blanca, se le demudó el semblante y cuchicheó con una ansiedad que no podía con ella:


    —¿Crees que nos están escuchando? ¿Nos habrán puesto micros? 


    Alba la vio tan agobiada que se apresuró a negar con la cabeza y responder:


    —Tranquila, está todo bien. Como tú bien dices, estoy fuera.


    —¿Seguro? —inquirió Zoé, muy nerviosa.


    —Claro. 


    —¿Y qué le has dicho a Diego después de que ese tío intentara asesinarte? —replicó Zoé, que estaba atacada.


    —No exageres tampoco. Ese tío no quería matarme, tan solo darme un susto. 


    Zoé se abanicó con la mano y luego le rugieron muchísimo las tripas:


    —Me estoy cagando. 


    —Estoy en casa sana y salva. ¡Relájate! —dijo Alba agarrando a su amiga por los hombros, que, de la ansiedad que tenía, empezó a hacer respiraciones profundas.


    —Esto es muy heavy —murmuró Zoé entre respiración y respiración.


    —El peligro ya pasó —aseguró Alba, que retiró las manos de los hombros de Zoé y siguió contando—: Y a Diego le he dicho que hay mucho loco suelto. No obstante, como tenía miedo a que el motorista fuera un perfeccionista en su trabajo y regresara a romperme las tibias, le he pedido que nos metiéramos en el portal de enfrente con la excusa de que fuéramos a celebrar su providencial aparición, en el fiestón que había montado en el tercer piso.


    —¡Qué movida! —exclamó Zoé, tapándose la cara con las manos.


    —Bueno, pero ha salido todo bien. Mi clienta que vive enfrente me había contado que había una fiesta, me había hablado de los anfitriones y nos hemos plantado en la puerta fingiendo que somos pareja.


    —Y ahí ha sido cuando por coherencia de guion te has morreado con él —dedujo Zoé que apartó las manos de la cara y se serenó un poco con el tema de los besos.


    —Exactamente —repuso Alba a la que se le escapó una sonrisita al recordar los besos—. Nos hemos quedado en la fiesta hasta hace un rato y él se ha ofrecido a traerme a casa porque me ha pillado mirando todo el rato por el ventanal a ver si veía otra vez al cabrón de la moto y no ha querido dejarme sola.


    —¡Qué mono! —exclamó Zoé, estrujando más aún el cojín.


    —Se lo he agradecido un montón. Además, tiene unos reflejos que te mueres. Si vieras cómo se ha lanzado a por mí…


    —¡Como en las pelis! —murmuró Zoé, emocionada.


    —¡Igual! —replicó Alba a la que no se le quitaba esa sonrisita de los labios.


    —Tía, ¡qué romántico! ¡Y qué morboso a la vez! Estar inmersos en esa aventura, con tantas emociones fuertes, tanta adrenalina, tanta…


    —Tanta nada —le cortó Alba.


    —Pues es el escenario perfecto para que surja la chispa. ¡Es que ni pintado!


    —No puede surgir nada —aseguró Alba, rotunda.


    —Veremos…


    —Te digo yo que no. 


    —¡Qué cabezota eres! —exclamó Zoé dando un respingo.


    —Sé lo que quiero.


    —Hay cosas que no se pueden controlar.


    —Yo sí —afirmó Alba, convencida.


    —¡Buah!


    —No insistas porque no hay nada que rascar. Y lo importante es que estoy sana y salva y que el tiparraco este no va a volver a aparecer. Más que nada porque supongo que Berta me va a dejar tranquila después de haberme dado el toque de advertencia.


    —¿Crees que no habrá más toques? —replicó Zoé, muy preocupada.


    —No. Y lo de hoy ha sido solo un recordatorio, que se podía haber ahorrado porque mis labios están sellados, no porque ella me amenace, sino porque pasó lo que pasó en ese contexto que tú sabes.


    —Por si acaso voy a atrancar la puerta con la mesa del comedor.


    —No tienes nada que temer. De verdad —aseguró Alba, convencidísima.


    —La adivina de la pandilla es Mimi, no tú —le recordó Zoé.


    —Berta solo quiere cerciorarse de que no voy a contar nada. 


    —¡Vaya métodos! —farfulló Zoé.


    —No va a pasar de ahí.


    —¿Te parece poco? —replicó Zoé, horrorizada.


    —No sé cómo Diego pudo estar con una tía tan chunga —dijo Alba, porque era algo que no le cabía en la cabeza.


    —¡Y no percatarse de nada! 


    Alba se recostó en el sofá y solo pudo bufar de pensar en el pobre de Diego:


    —Uf.


    Y, estando así las cosas, a Zoé le asaltó una duda:


    —Y ¿qué va a pasar ahora entre él y tú? 


     —¿A qué te refieres? —le preguntó Alba, arrugando la nariz.


    —¿Vas a seguir relacionándote con él? —quiso saber Zoé, arrugando el ceño.


    —Es mi amigo —respondió Alba, a la que le parecía de lo más normal seguir relacionándose con él.


    —Es un amigo que tiene una ex que te manda motoristas locos para darte sustitos.


    —Me ha dado el susto para que no le cuente a Diego lo que sé de ella. No para que no me relacione con él —matizó Alba.


    Lo que le dio pie a Zoé a preguntarle a Alba algo que, según ella, podía perfectamente suceder:


    —¿Y si lo vuestro va a más y te enamoras?


    Alba respiró hondo, pensó que Diego lo tenía todo como para enamorarse de él hasta las trancas, si bien lo que respondió fue otra cosa…
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    —Eso no va a pasar. Nos acabamos de despedir en el portal con dos besos. Él sabe lo que hay. No coincidimos en los tiempos, pero podemos ser amigos perfectamente. De hecho, esta noche me lo he pasado genial, hemos conversado, hemos reído, hemos bailado y nos hemos puesto hasta arriba de canapés. ¡Ni tan mal!


    —¿Con la que estaba cayendo tenías ganas de zampar? —preguntó Zoé porque ella estaba revuelta con la historia del motorista.


    —Los nervios me dan hambre —respondió Alba, encogiéndose de hombros. 


    —¡No me extraña que estuvieras nerviosa!


    —Diego flipaba con mi habilidad para coger a dos manos canapés al vuelo —le contó Alba, reproduciendo con las manos el gesto de que cogía canapés.


    —Eres la mejor.


    —¡Y con hambre bato todos mis récords! —exclamó Alba, divertida.


    —Y al verte en acción, se tiene que haber pillado más todavía.


    —¿Por ver que soy una canapera avezada? —repuso Alba, que soltó una carcajada.


    —¡Todo suma! ¿Quién no sueña con tener de compañera de vida una buena proveedora en cualquier fiesta que se precie?


    —Deja la guasa.


    —¡Te lo digo en serio! ¡Anda que no me has quitado hambre en las fiestas!


    —Diego se partía de risa al verme. Es un encanto. ¡Y le estoy muy agradecida por lo que ha hecho hoy por mí!


    —¡Es adorable! ¡Está buenísimo! ¡Y encima tiene reflejos de samurái! ¡Qué puntazo! ¡Y qué suerte, nena! ¡Qué suerteeeeeeeeeee! ¿Tú sabes lo que deben ser esos reflejos en la cama?


    —¿Qué dices? —replicó Alba, risueña.


    —Me he encontrado con cada torpón que, harta de tanto codazo y rodillazo, les rogaba que se quedaran quietos, que me lo comieran y adiós muy buenas. Tú no vas a tener ese problema con Diego.


    —No, porque no va a pasar nada.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —¡En serio! —afirmó Alba, convencidísima.


    —¡Te mola! —aseguró Zoé, mirándola divertida.


    —Me atrae —reconoció Alba, porque era absurdo negarlo.


    —¡Mogollón!


    Alba pensó en él, sonrió absurdamente y confesó ansiosa por cambiar de tema:


    —Vale. Sí. 


    —Y sus besos son de altísima calidad suprema.


    —¡Ni que fuera un turrón de Xixona! —exclamó Alba, que soltó una carcajada.


    —No es un turrón. Es un bombón que estás deseando llevarte a la boca —habló Zoé, con guasa, haciendo el gesto con la mano.


    —No —zanjó Alba.


    —¡Es un bombón muy rico, mami! —canturreó en modo reguetón.


    —Por favor —le suplicó Alba, tronchada de la risa.


    —Y te mueres por probar otra vez sus besos que te han hecho sentir demasiadas cosas —dijo Zoé, que sacó la lengua y empezó a moverla en todas las direcciones.


    —¡Qué plasta eres, tía!  —exclamó Alba, entre resoplidos.


    —Tú sabes que se te licuó la cosa, amiga —canturreó Zoé, muerta de risa.


    —De verdad —farfulló Alba, que también estaba sin parar de reír.


    —Tus pezones estaban… —habló Zoé, estirando los dedos índices.


    —¿Quieres dejar de decir tonterías? —le exigió Alba.


    —Y en tu corazón prendió la llama….


    —¡En mi corazón no ha pasado nada! —negó Alba, batiendo las manos.


    —¡Anda ya! Es un tío clavado al que tienes descrito en tu lista de hombre ideal, te libra de un peligro tremendo, agarrándote por las caderas y arrojándote sobre su cuerpo serrano, te cuelas en una fiesta, bailas, ríes, te lo comes todo, incluido los morros de esa criatura con unos reflejos que ya verás cuando te empotre y tíaaaaaaaaaaaa, ¿me estás contando que no ha pasado nada?


    —No.


    —Puedes engañarte a ti misma, pero no a mí.


    Alba se negó a seguirle el rollo a su amiga y replicó saliéndose por la tangente:


    —Ha flipado con el barrio, era la primera vez que pisaba Moratalaz y estaba boquiabierto mirándolo todo.


    —Y se habrá quedado más atontado todavía cuando ha llegado a tu calle —supuso Zoé, divertida.


    —No le salían las palabras —confesó Alba, al tiempo que se enroscaba un mechón de pelo.


    —¿Cómo si estuviera frente al Taj Mahal? —inquirió Zoé, alucinada.


    —Pues casi.


    —¡Le tienes hechizado, hermana! —sentenció Zoé, señalándola con el dedo índice.


    —No sé qué le ha pasado, pero al detener el coche ha escuchado alondras.


    —¿Alondras? —replicó Zoé, que se tronchó de risa—. Y no te ha cantado On the Street where you lives de milagro.


    —¡No te pases!


    —Espera que no esté abajo cantando… ¡Voy a mirar! —exclamó Zoé a carcajada limpia y haciendo ademán de levantarse.


    Alba la tiró del pantalón del pijama para que volviera a sentarse mientras decía muerta de risa también:


    —¡Ni se te ocurra! Debe estar a punto de llegar a su casa.


    —Oye, pues ya que ha salido a colación la canción, ¿sabes que el musical favorito de Blas Bailongo es My fair lady? —comentó Zoé al tiempo que se sentaba en el sofá en la posición de loto.


    —Compartís musical favorito.


    —¡Y muchas más cosas! —confesó Zoé—. Pero como siempre que llego a casa te pillo sopa, no he podido ponerte al día.


    —¡Menuda semanita de curro he tenido! Mañana es el primer día que no madrugo. Así que ¡cuéntamelo todo! —exigió Alba, frotándose las manos.


    —No, cuenta tú antes. ¿En qué habéis quedado? —quiso saber Zoé, que estaba más que intrigada.


    —¡En nada! A final de mes tengo cita con él para cortarle el pelo. Y ya está.


    Zoé, en cambio, pensó que aquello no estaba porque tenía una sorpresita para su amiga:


    —Pues yo he quedado mañana con Blas Bailongo.


    —¿Qué? —replicó Alba, muy sorprendida.


    —Cuando nos despedimos en la fiesta de Mimi, quedamos en que me llamaría para ir a la cata de tartas que organiza un amigo suyo. Y resulta que es mañana. Y, luego, quiere que quememos las calorías de las tartas bailando en el Intruso como si no hubiera un mañana.


    —¿Es una cita? —preguntó Alba, porque aquello tenía pinta de que sí.


    —¿Una cita? ¿Me ves nerviosa? ¿Acaso me he pasado la semana pegada al teléfono por si él me envía una señal? —inquirió Zoé, pues para ella era más que evidente que no había nada con Blas—. He estado tranquila esta semana y esta tarde me ha llamado para invitarme a la cata de tartas de su amigo Héctor y le he dicho que sí, sin más. 


    —Porque no te gusta —replicó Alba.


    —No es tan feo como pensaba. Cuando se quitó la máscara, el otro día en la fiesta, le encontré incluso mono. Y no es calvo, ni tiene el rodapié, solo unas pocas entradas.


    —Fuiste tú la que te aventuraste a decir que era feo y calvo —le recordó Alba.


    —Me equivoqué —reconoció Zoé, chasqueando la lengua—. Pero no es mi tipo. Es demasiado majo. Me gustan los que pasan de mi culo y solo saben darme tormento.


    —Anda…


    —¡Tú lo sabes! —insistió Zoé—. Y encima es un tío sin traumas y con oficio, que me llama cuando dice que me va a llamar y muestra un absoluto interés por mí. Así que vente a la cata de tartas. De hecho, le he preguntado que si podías apuntarte y me ha dicho que sin problemas.


    —¿Y si va Diego? —inquirió Alba, deseando por un lado que fuera y por otro que no lo hiciera.


    —Diego no va ir porque me ha dicho que tiene un cumpleaños en Segovia.


    —Es verdad. Me lo ha contado, es el cumpleaños de su sobrino —recordó Alba.


    —¡Vente, porfa! —le pidió Zoé—. Las tartas que hace el amigo por lo visto son exquisitas.


    —Pero es que no quiero ir de sujetavelas —repuso Alba.


    —Te estoy diciendo que no hay nada entre nosotros. Él me cae genial. Tenemos un sentido del humor parecido. Le gusta como a mí el cine de terror. El último libro que ha leído es Maniac…


    —¡Como tú! —exclamó Alba que estaba alucinando con las coincidencias.


    Coincidencias que no acababan ahí porque Zoé había descubierto que tenían mucho más en común:


    —Los bosques le dan yuyu, le aburre hablar de decoración, le fascina bañarse en la playa de noche, las noches sin luna, el olor a incienso, los quesos fuertes, los tacos de gambas y aguacates, Tiësto, los deportes raros que ponen en la tele y que no ve ni el Tato…


    —¡Es tu alma gemela! —se apresuró a exclamar Alba, pues tenían gustos idénticos.


    —¡Y somos los dos Aries! Él del 22 de marzo y yo del 24. 


    —Aries y Aries se entienden a la perfección. ¡Ni os hace falta hablar! —replicó Alba, entre risas.


    —Bailongo sería perfecto para mí, pero es que no me gustan los tíos que me hacen caso.


    —Pero te apetece quedar con él —apuntó Alba, porque era un dato muy importante.


    —Es un tío muy enrollado. Fíjate lo que nos cundió la fiesta del otro día que ¡hasta me contó que le gusta bajar al pilón! Y por lo que contaba tiene una técnica bien elaborada. Al ser dentista debe hacer auténticas virguerías con los dedos.


    —¿También hablasteis de sexo?


    —Fue una cosa… Te puedo decir que sé más de él en un día que de algunos de mis ex en años. Pero por los traumas que arrastro nunca podré sacarlo de la zona de amistad.


    —A lo mejor es el momento de que rompas tus patrones, cures las heridas y tengas una relación sana.


    —Soy de las que se chocan una y otra vez con la misma piedra. No tengo remedio. ¡Jamás seré feliz! —concluyó Zoé con un dramatismo tan exagerado que las dos se echaron a reír.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —¿No te doy penita? —replicó Zoé haciendo el gesto del gatito triste.


    —¡Ninguna!


    —Vente y profundizas con Bailongo en el tema de Diego —propuso Zoé entornando los ojos.


    —No tengo otra cosa que hacer —farfulló Alba.


    —Seguro que hay un montón de cosas apasionantes sobre él que aún no sabes. ¡Y se conocen desde niños!


    Como Alba conocía lo pesada que era su amiga, y estaba loca por irse a la cama, decidió zanjar aquello diciendo:


    —Te voy a acompañar a lo de las tartas porque creo que tienes remedio, pero te advierto de que, cuando empiece el tonteo, me piro.


    —¡Qué va! Ya te digo yo que no va a haber sorpresas.


    Más que nada porque a la que le esperaba la sorpresa era a Alba…
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    Alba estaba degustando la primera de las cinco tartas de la cata en una cafetería del Barrio de las Letras, luminosa, de grandes ventanales, paredes de ladrillo visto, muebles vintage y maceteros colgantes de mimbre, cuando de repente apareció él.


    Y no de cualquier manera.


    Alba vio cómo ese pedazo de hombre venía hacia ella, caminando a grandes zancadas, sudoroso, sofocado, con los pelos revueltos y mirándola como si ella fuera la última botella de agua en el desierto.


    —¡Viene Diego! —exclamó Alba, con el corazón que empezó a latirle con fuerza.


    Los otros dos que no paraban de hablar, dejaron por un instante el palique y Blas masculló:


    —Si estaba en Segovia…


    Alba, que en su vida había visto una cosa igual, ese prodigio de la naturaleza, con esa fuerza, con ese derroche de vitalidad, con ese sudor, con esa mirada que gritaba que iba a comérsela entera y no iba a dejar ni las raspas, solo pudo tragar saliva y farfullar:


    —Ya.


    Y, en un visto y no visto, Diego se plantó frente a ella, la miró feliz de haber llegado por fin y musitó:


    —¡Hola!


    —¡Hola! —saludó Alba.


    Luego, se puso de pie, se inclinó un poco hacia él para darle dos besos, giró la cabeza ofreciéndole la mejilla derecha, pero él iba tan acelerado y ella estaba tan nerviosa que movieron las cabezas y acabaron besándose en los labios.


    Ambos se estremecieron de arriba abajo, Alba se apartó un poco con unas ganas infinitas de agarrarle por el cuello y darle un buen morreo y Diego masculló tras morderse los labios:


    —Sabes a limón y a chocolate.


    —Blanco, el chocolate es blanco —musitó Alba sin apartarse de él.


    Si bien Zoé, que estaba muerta de risa, gritó apuntándoles con la cucharilla:


    —Oye, ¡os habéis besado! ¿Qué está pasando aquí?


    Alba se quedó cortada, se sentó y le dijo a su amiga encogiéndose de hombros:


    —Nada. Nos hemos saludado.


    —¿Con un pico? —replicó Zoé, sin parar de reír.


    —Por error. No hemos calibrado bien los ángulos —respondió Alba moviendo mucho las manos de lo nerviosa que estaba.


    —No, no poco —bromeó Zoé que se levantó para saludar a Diego.


    Blas hizo lo mismo y después le dijo a su amigo al tiempo que señalaba la silla vacía que estaba junto a Alba.


    —Te quedas, ¿no?


    Diego asintió y, mientras se quitaba la bufanda y el abrigo, replicó:


    —Mi sobrino se ha marchado con sus amigos después de comer y me he venido para acá.


    —A seguir comiendo tartas —ironizó Blas, tras sentarse de nuevo.


    —Me pirran —aseguró Diego.


    Aunque lo que más le pirraba era ella. Por eso después de que su sobrino se marchara, le había faltado tiempo para regresar a Madrid, aparcar en el quinto pino y salir escopetado hacia el local adonde había llegado justo a tiempo, tal y como le dijo Zoé: 


    —Llegas a tiempo porque acabamos de empezar. La primera tarta de la cata es la de limón y chocolate blanco que has probado en los morros de mi amiga.


    Alba clavó la vista en el plato de tarta floral, monocromático y pintado a mano, de la vergüenza que le dio y escuchó cómo Diego afirmaba:


    —Está buenísima.


    —¡Mi amiga está buenísima! —replicó Zoé, con unas ganas de juerga tremendas.


    Y para más espanto de Alba que levantó la cabeza del plato y le exigió a su amiga para que dejara la tontería:


    —Ya.


    No obstante, Zoé no pudo replicar nada porque en ese momento apareció Héctor, un pelirrojo, guapo y con gafas, que saludó a Diego muy efusivo y después volvió a las cocinas, apremiado por la cantidad de trabajo que tenía.


    Luego, una camarera le trajo a Diego la tarta, una porción pequeña cortada en forma de cubo y el vino tinto dulce, y Zoé comentó:


    —¡Qué solete es vuestro amigo! ¡Y es un genio de las tartas!


    —Ya te lo dije —replicó Blas mientras se terminaba la tarta—. Es el mejor. Nos conocemos del colegio de toda la vida. 


    —Nosotros tres y Jorge, otro amigo, montamos en su día un negocio exitoso de venta de bizcochos y bollos caseros en el recreo —les contó Diego, tras probar la tarta.


    —Y con la pasta os fuisteis de viaje de fin de curso a Magaluf a hacer el cafre —supuso Zoé, tras dar un sorbo al vino.


    Diego negó con la cabeza, a la vez que se le cruzaba el pensamiento tonto de que la tarta estaba más buena en los labios de Alba, y respondió:


    —Montamos el negocio para ayudar a Jorge y a su familia que estaban con el agua al cuello. La madre era viuda, trabajaba en lo que podía y gracias al dinero de los pasteles pudieron salir del pozo.


    —¡Qué amigazos! —exclamó Zoé, maravillada—. Erais como los mosqueteros.


    —Para eso estamos. Vendíamos muchísimo —siguió contando Blas—. Estos tres eran los guapos y los guays del colegio y todo el mundo quería comprarles la mercancía. 


    —Tú tampoco eres feo —dijo Zoé, tras limpiarse la boca con la servilleta.


    —Siempre he sido el telonero de estos —confesó Blas, señalando a Diego con la cabeza.


     —¡Anda que no he ido a conciertos en los que ha sido mucho mejor el telonero que el artista principal! —habló Zoé, con una sonrisa que mosqueó a Alba muchísimo.


    ¿Le estaba empezando a gustar Blas Bailongo?


    —No es el caso —replicó Blas, rotundo—. A ellos les quitaban los bizcochos de las manos. 


    —Y a ti igual —le recordó Diego, tras apurar la tarta.


    —¡Me lo tenía que currar más que vosotros, cabrones, que os lo llevabais por la cara! —exclamó Blas, entre risas.


    —¿Y tú por el cuerpo? —preguntó Zoé, justo antes de llevarse el último trozo de tarta a la boca.


    —Por mi baile. Me hacía unos bailecitos y me lo compraban todo. Cuando no eres una perita en dulce tienes que desarrollar otros talentos.


    —Tampoco eres un pera pocha —insistió Zoé, para más pasmo de Alba que abrió muchísimo los ojos.


    Luego su mirada se cruzó con la de Diego, que lo estaba flipando como ella, y, acto seguido, le dijo señalándose la comisura derecha del labio:


    —Tienes una cosita aquí.


    Diego clavó la mirada en los labios de Alba que se puso nerviosísima, se tocó la comisura izquierda con la yema de los dedos y farfulló:


    —¿Aquí?


    —Al otro lado —respondió Diego.


    —Ah —musitó Alba.


    Luego, cogió la servilleta, se limpió la comisura y Zoé habló muerta de risa:


    —¡Me da que tú querías quitarle la cosita a muerdos!


    Alba, sin saber dónde meterse, se ruborizó y agradeció que, en ese instante, apareciera otra camarera con varias bandejas de tartas y que se tomara su tiempo para explicarles las tres variedades que iban a probar a continuación:


    —¡La de frambuesa, hibisco y pistachos está de vicio! —exclamó Zoé, que se lanzó a probarla en cuanto la camarera se fue.


    —Pues no te cuento la de Sacher con albaricoque —comentó Blas con los ojos en blanco.


    —¡Qué careto tienes de deleite supremo, Bailongo! ¡Dame! —le exigió Zoé, divertida.


    Blas cogió un trozo de tarta con la cucharilla y Zoé se inclinó hacia él que dijo antes de darle a probar la obra maestra:


    —¡Toma, gózalo!


    Zoé cerró los ojos, abrió los labios, él le metió la cucharilla en la boca, ella gimió, masticó, gimió más, abrió los ojos, miró a Blas y musitó como si acabara de tener un orgasmo:


    —¡Muero!


    Blas, que estaba casi al borde del orgasmo con la escena, carraspeó un poco y farfulló:


    —Ya te he dicho.


    —Ay, ¡qué bueno! ¡Tenéis que probarlo! —exclamó Zoé batiendo las manos.


    Y antes de que a su amiga se le ocurriera pedirle a Diego que le metiera un trozo de tarta en la boca, porque lo estaba viendo venir, probó otro trozo y habló a duras penas:


    —Estoy con la de manzana y almendras. ¡Muy buena!


    —Héctor es el puto amo. Nació con el don y luego se fue a estudiar repostería a París, donde conoció a Pierre, se casaron, llevan diez años juntos y son jodidamente felices —contó Blas, tras beber un poco de vino.


    —Sí. Y desde entonces lo odiamos —comentó Diego, igual de alucinado que Alba con el rollo que se traían Zoé y Blas.


    —¿Por qué? —preguntó Alba, extrañada.


    Diego se encogió de hombros, puso cara de que era obvio y respondió:


    —Nos restriega por la cara lo que no tenemos.


    Zoé asintió, echó una mirada por el ventanal y luego les confesó:


    —Me habría encantado conocer a alguien especial hace diez años. ¡Lo que me habría evitado!


    —¿Te ha ido muy mal en el amor? —preguntó Blas. 


    —He tenido dos tendencias o me pongo a consumir cuerpos o me da por colgarme de tíos que pasan de mí —contestó Zoé con absoluta sinceridad.


    —¿Ya no? —inquirió Blas, que aún seguía extasiado con el momento en que le había metido la cucharilla en la boca.


    —Ya no voy de cuerpo en cuerpo, desde que hace cuatro años me desperté en una cama de un cuchitril junto a unos pies enormes y peludos —replicó Zoé, poniendo cara de asco.


    —¿Unos pies? —preguntó Blas, convencido de que había escuchado mal.


    —Tenía el cuerpo tapado con una sábana de los ochenta y lo único que se le veían eran los pies horribles. Uno griego y otro romano. Como si fueran los pies de dos personas distintas —explicó Zoé, asqueada.


    —Joder ¡qué mal! —bufó Blas.


    —Un horror —repuso Zoé—. No tenía ni idea de quién era ese tío, ni dónde coño estaba y sobre todo qué estaba haciendo consumiendo cuerpos de esa manera. Porque ya me valía. No soy nueva. He leído a Lipovetsky y gracias a él aprendí que el hiperconsumo vacía, no llena. Que lo que llena es crear, es amar, es compartir, es soñar, es crear… Y me dije basta. Hasta aquí. Desde ese día dejé de consumir cuerpos y me centré de lleno en colgarme de tíos que pasan de mí.


    —¿Por qué? ¿Te lo tomas como un desafío? —dedujo Blas, dado lo brava que era Zoé.


    Sin embargo, Zoé negó con la cabeza, se metió un trozo de tarta en la boca pues le estaba subiendo una bilis amarga de lo más desagradable, y respondió:


    —Por mi padre. Es como un puto iglú.


    —¿Un iglú? —replicó Blas, más desconcertado todavía.


    —Es frío y está lejísimos —respondió Zoé—. Nos dejó a mi madre y a mí cuando yo tenía dos años y jamás le he importado una mierda. Le busqué porque quería saber la razón, me planté en Indianápolis donde vive y su respuesta fue darme con la puerta en las narices. Una y no más. Ese día murió para mí y me dejó como herencia una tendencia enfermiza a colgarme de tíos que me ignoran con la esperanza estúpida de que esta vez sí que tenga mi final feliz.


    —¿Y cómo puede ignorarte alguien? —preguntó Blas porque es que no podía concebirlo.


    —Ya ves, Blas Bailongo. Gentecilla que hay por ahí —contestó Zoé, encogiéndose de hombros.


    —Tienes que superar tu trauma —replicó Blas, sin pensarlo.


    —Uf —bufó Zoé.


    —Tienes que olvidarte de esos tíos y enamorarte de uno que te merezca, que te aprecie, que te respete y que lo dé todo por ti —le aconsejó Blas, mientras pensaba en que él podía ser perfectamente ese tío.


    —A ver, que la teoría me la sé, pero en cuanto aparece un fulano que me castiga con la ley del hielo: ¡me cuelgo! —reconoció Zoé, que tenía más que asumido que nunca iba a liberarse de esas cadenas.


    Si bien Blas negó con la cabeza y les dejó a todos perplejos al decir:


    —Con esos tíos jamás vas a tener un final feliz. Tu final feliz solo pasa por amar y ser amada por mí.


    —¿Por ti? —inquirió Zoé, patidifusa.


    Alba y Diego se miraron sorprendidos de lo que acababan de escuchar y Blas se apresuró a replicar:


    —O sea por uno que sea como yo, de mi perfil, pero no yo.


    —Vale —musitó Zoé a la que, un tanto aturdida, se le cayó la cucharilla de la mano y voló hasta el plato de Blas.


    Blas agarró la cucharilla, se la pasó, las pieles de ambos se rozaron, sintieron el mismo corrientazo eléctrico, y Blas precisó mirándola a los ojos:


    —Alguien con disponibilidad emocional. 


    Zoé, con un cosquilleo raro en el cogote, pensó que Blas tenía una mirada muy bonita y afirmó:


    —Lo pillo. Lo que pasa es que los tíos así no me ponen para nada…


    

  


  
    Capítulo 11


    Después de la última tarta de la cata, una de queso japonesa ligera como una burbuja, estuvieron de palique un buen rato y después los cuatro se fueron caminando hasta el Intruso.


    Una vez allí, con unas cervezas junto a la barra, Zoé les mostró las fotos que había hecho a los cuatro amigos mosqueteros.


    Porque Jorge había aparecido a última hora en la cafetería y Héctor, que a esas horas ya tenía menos lío se había sentado con ellos, y no habían parado de reír.


    —¡Mirad que fotones os he hecho! —exclamó Zoé, que estaba muerta de risa con algunas de las fotos.


    —¿Hay alguna en la que salga con una cara normal? —preguntó Blas, que salía haciendo el payaso en todas.


    —Es imposible. Porque no eres normal —le aseguró Zoé, tras dar un sorbo a su cerveza.


    —Vaya —masculló Blas, divertido.


    —Es un piropo—le aclaró Zoé, por si acaso no lo había pillado—. Y no te quejes que salís muy graciosos en todas las fotos.


    —Estos salen guapos y yo salgo siempre con mis pintas de telonero —precisó Blas, y no para que Zoé le regalara los oídos, es que él se sentía así.


    Sin embargo, Zoé le veía con otros ojos y replicó frunciendo el ceño:


    —¡Qué dices! ¡Sois cuatro guapos!


    Y no lo decía por decir, es que Zoé le encontraba tan guapo como a los otros. A ella desde luego que le gustaba un montón, pero nada más. Pues Bailongo era demasiado bueno para ella y su negociado eran los malos y los vagos.


    Así que no había nada que hacer.


    Y, en tanto que Zoé estaba rumiando todo esto, Blas replicó:


    —Como mucho tres guapos y medio —insistió Blas.


    —¡Calla que no tienes ni idea! —le exigió Zoé, de un modo muy gracioso—. Cuatro guapos y punto. Y además tenéis la suerte de ser cuatro amigazos.


    —Eso sí que no te lo discuto —repuso Blas—. Siempre digo lo mismo: lo importante no es lo que tienes, sino a las personas que tienes contigo. 


    Llegados a ese punto, Diego miró a Alba que estaba igual de sorprendida que él con lo que estaba pasando con esos dos y le hizo un gesto para que se apartaran un poco de ellos.


    A Alba le pareció una idea estupenda, se fueron un poco más allá y sin dejar de poner la antena en lo que ahí se estaba fraguando:


    —Sí, pero como no tengas pasta estás jodido —replicó Zoé—. Hay estudios que dicen que con pasta se vive más y se tiene mejor salud mental. El dinero es importante. Para mí lo es. ¡Y mucho! Me hace ser independiente, me permite comprarme la cubertería de San Ignacio que se me antojó el otro día en el Carrefour, puedo ponerme el chirri a remojo cada verano en playitas chulas y puedo ayudar a mis tiesos.


    —¿Y esos quiénes son? —preguntó Blas, desconcertado.


    —Los tíos de los que me cuelgo que suelen ser siempre tiesos que me reprochan que curre tanto y que me esfuerce. Ellos dicen que no sirve para nada, que el mundo está hecho para que siempre ganen los mismos, que lo mejor es tirarse en el sofá a ver videos de YouTube y que sea yo la que pague la juerga.


    —Pero Zoé… —masculló Blas, al que le costaba entender que estuviera resignada a vivir esas historias de pacotilla.


    —Debe ser un puto karma que arrastro de otras vidas. Y al paso que voy me da que en esta tampoco lo revierto —repuso Zoé, que lo tenía más que asumido.


    —Por favor… —farfulló Blas, espantado.


    —Lo llevo bien —aseguró Zoé con una sonrisa gigante—. Y como tengo un trabajo muy absorbente tampoco me da tiempo a sufrir demasiado. Trabajo para una aseguradora y me paso el día comiéndome marrones. Soy una electricista top. Y no hay una puta avería que se me resista, gracias a mi abuelo Antonio, él fue mi figura paterna, un gran hombre y un gran electricista, al que le debo todo. Mañana iré a comer con él…


    —¿Vive en Madrid? —preguntó Blas, al que le interesaba todo lo que tuviera que ver con ella.


    —En un pueblo, en Valdetorres.


    —No lo conozco —reconoció Blas.


    Zoé puso una cara de que eso no podía ser y había que ponerle remedio y le propuso sin pensárselo dos veces:


    —¿Te quieres venir? ¡A mi abuelo le encanta recibir gente en casa y enseñar su pueblo!


    A Blas se le iluminó la mirada de solo pensar que al día siguiente también iba a verla y replicó tras llevarse la mano al pecho:


    —¡Joder, para mí sería un sueño conocer Valdecastillos!


    —Valdetorres —le corrigió Zoé entre risas, y mientras pensaba que Bailongo no podía caerle mejor.


    —¡Eso! Pues sí. ¡Me apunto! —exclamó Blas, sin disimular su alegría.


    De hecho, estaba tan exultante que Zoé le advirtió para que supiera lo que se iba a encontrar:


    —A ver que no es Disneylandia. En el pueblo hay una iglesia del XVI donde vamos a misa de doce, tres bares en la plaza donde tomamos el vermú y un churrero que viene con su furgoneta los domingos al que le compramos chocolate y porras para merendar.


    —¡Perfecto! —exclamó Blas, como si le hubieran propuesto el planazo de su vida.


    —¡Ah! Y después de comer nos vamos a dar un paseo entre huertas por el camino de los perales.


    —Acabas de definir el paraíso —afirmó Blas, al que ese planazo le estaba sonando a música celestial.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Bailongo, estás muy pirado! ¡Pero me encanta que te entusiasme tanto venir a mi pueblo! —aseguró Zoé—. Allí desconecto una barbaridad. Y cuando estoy mal, es el único lugar en el mundo donde me reparo entera. De arriba abajo. Y vuelvo como nueva.


    —Me pasa lo mismo con el baile, me repara la mente, el cuerpo y el espíritu.


    —Es que bailar está genial. ¡A mí me vuelve loca! —exclamó Zoé, haciendo el gesto de que le faltaba un tornillo.


    —Pues vas a flipar con el grupo que está a punto de actuar. Mezclan electrónica, con jazz, trip-hop y jungle —informó Blas, que señaló el escenario donde estaban preparándose los músicos.


    —¡Pintaza! —gritó Zoé, entusiasmadísima.


    Y, al ver que el concierto estaba a punto de empezar y que el local se estaba llenando de gente, Blas le propuso:


    —Deberíamos irnos ya a coger sitio cerca del escenario.


    —Vale.


    Y Blas, cerveza en ristre, le tendió la mano libre a Zoé, ella la tomó y así de la manita se fueron junto al escenario, para absoluto pasmo de Alba y Diego que estaban que les faltaban ojos y orejas para captar todo lo que estaba pasando entre sus amigos.


    —¿Estos no se habrán liado ya y están haciendo el paripé como de que no? —preguntó Diego, porque veía demasiada complicidad entre ellos.


    —Alba me lo habría dicho. Y no para de insistir en que Blas no es su tipo. Tú lo has escuchado en la cafetería.


    —Le ha dicho que es guapo, le ha relamido la cucharilla chupeteada por él…


    —¿Y qué te parece el lapsus que ha tenido Blas cuando le ha dicho que su final feliz pasa por amar y ser amada por él? —le interrumpió Alba que estaba perpleja.


    —¡Y ahora se acaban de ir de la mano! ¡Y míralos! ¡Están que no paran con las risitas!


    —Y ¿qué opinas de que Blas quiera conocer al abuelo de mi amiga? —replicó Alba que había escuchado toda la conversación que habían tenido.


    —Pues que, si ya no se han liado, están a punto de caer —respondió Diego, porque para él aquello estaba más que cantado.


    Alba soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y le confesó a Diego:


    —Si no llegas a venir, me habría ido porque me niego a estar de sujetavelas. Ya se lo advertí a Zoé antes de venir: como haya tonteo, me piro. Y no es que haya tonteo, ¡es que parece que son un matrimonio en plena luna de miel!


    Diego soltó una carcajada, después le clavó la mirada y le dijo con ese tono de voz suyo que a Alba le volvía loca:


    —Me alegro un montón de haber venido…


    Alba se puso un poco nerviosa, era absurdo, pero sí, las palabras de Diego la revolucionaron un poco, solo un poco, lo suficiente como para que le estuvieran entrando ganas de agarrarle por el cuello y pegarle un beso de impresión. Si bien decidió no darle importancia y tirar de ironía:


    —¡Y con lo que te gustan los salones de té cuquis! 


    —El de mi amigo Héctor no cuenta como salón cuqui.


    —Pero lo es —insistió Alba, asintiendo con la cabeza.


    Y Diego se vio confesando para alucine de Alba que se puso más nerviosa todavía:


    —Con una compañía como la tuya soporto cualquier salón de té cuqui.


    —Ja, ja, ja, ja —se carcajeó Alba, porque solo se lo podía tomar a broma.


    Sin embargo, Diego estaba diciendo la verdad, con ella a su lado, soportaba hasta que apareciera un tío tocando el tambor desafinado.


    No obstante, para no seguir con el tema, decidió preguntarle algo que le preocupaba:


    —Oye, ¿y tú cómo estás? 


    Alba mosqueada por si Diego se había percatado del pequeño impacto de sus palabras, respondió un tanto a la defensiva:


    —¿Yo? Bien, ¿por? 


    —Lo digo por el susto que te pegó el cabrón del motorista.


    Alba tenía la intuición de que no iba a volver, pero por si acaso cada vez que ponía un pie en la calle iba con ochenta ojos. Si bien lo que replicó a Diego fue, quitándole importancia:


    —Ya pasó.


    —¿Seguro? —inquirió Diego, entornando la mirada.


    Lo que tenía seguro era que en los próximos días iba a ser prudente y que no iba a permitir que afectara demasiado a su vida.


    —Sí —respondió Alba, rotunda.


    —Es que cuando veníamos para acá, me he percatado de que cada vez que hemos cruzado una calle, has mirado y remirado a ver si venía alguien y luego la has atravesado a toda pastilla.


    Alba, convencida de que había disimulado de maravilla y que nadie se había dado cuenta de que estaba con la mosca detrás de la oreja por si volvía el motorista, habló para zanjar el tema:


    —A lo mejor después de lo de ayer soy un poco más precavida, pero estoy bien. 


    —Genial. ¡Eres una chica valiente!


    Alba sonrió, puesto que una de las cosas que más le enorgullecían era haberse convertido en una chica valiente.


    Porque lo era. Y le agradeció que se lo dijera:


    —Gracias. Aunque me ha costado lo mío llegar hasta aquí.


    —¿Por qué? —preguntó Diego, con unas ganas de abrazarla que no podía con ellas.


    Joder, pensó. Alba le gustaba muchísimo y cada vez más. No podía remediarlo, ni tampoco quería.


    Aunque aquello no llegara a nada, le daba lo mismo. Le bastaba con estar a su lado, escuchar cómo le contaba cosas que eran importantes para ella y poco a poco ir conociéndola más y más.


    —Antes era muy miedosa —confesó Alba que se sentía tan a gusto con Diego que se abría a él con una facilidad pasmosa—. Tenía miedo a todo. O a casi todo, hasta que mi abuela me enseñó a tratar con el miedo. Recuerdo que cuando era muy pequeña, en aquellos veranos con ella en el pueblo, cayó una tormenta enorme y nos quedamos sin luz. Estaba muerta de miedo, pero mi abuela apareció con una linterna y una estampa de Santa Bárbara que colocó en el cabecero de mi cama. Entonces, me dijo que a partir de ese momento tenía miedo, pero también a Santa Bárbara y una linterna. Y así fue como esa noche me enseñó a relacionarme de otra manera con mi miedo. Cuando aparece, le enchufo con la linterna y le digo: ¡ojo cuidado conmigo! 


    Esta última frase la dijo de un modo tan simpático que Diego se tronchó de risa:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Así aprendí a ser valiente —replicó Alba, encogiéndose de hombros.


    —Reeducando al miedo.


    Alba asintió, abrió el bolso que llevaba en bandolera y sacó una linterna pequeña rosa:


    —¡Con mi linterna cuqui!


    Diego se quedó asombrado al ver la linterna y preguntó con una curiosidad tremenda:


    —¿Es la linterna que te regaló tu abuela?


    Alba buscó algo en el bolso, sacó la estampa plastificada de santa Bárbara y se la enseñó:


    —¡Y la estampa! ¡Las llevo siempre conmigo, con la documentación, el teléfono móvil y la cartera!


    —¡Qué maravilla! ¿Y tú también vas los domingos a ver a tu abuela al pueblo? 


    —¿Te ha entrado pelusilla de Blas y tú también quieres pasar el domingo paseando entre huertas? —repuso Alba, entre risas.


    —Me ha resonado más la furgoneta del churrero —confesó Diego, risueño.


    —Lo siento, pero no puedo invitarte al pueblo de mi abuela.


    Y Alba fue tan contundente al decir esto que Diego se adelantó a lo que ella pudiera replicar y afirmó: 


    —Ya. Solo podemos ser amigos. El timing. Tú necesitas tu tiempo para estar contigo y…


    —No —le interrumpió Alba.


    —¿No? —inquirió Diego, sintiendo un mariposeo extraño en el estómago.


    Porque, ¿Alba habría cambiado de opinión? ¿A lo mejor el beso tonto que se habían dado en los morros había supuesto un antes y un después?


    La respuesta la obtuvo al momento, ya que ella matizó:


    —O sea sí. Lo del timing y demás es cierto. Pero no puedo invitarte a casa de mi abuela porque ella está en Gandía. El huerto lo riega con una app. Es muy moderna. Si quieres, cuando vuelva, nos acercamos un día.


    —Me encantaría conocerla.


    —Y pruebas los churros —habló Alba con guasa.


    Sin embargo, Diego estaba hablando absolutamente en serio y le hacía tanta ilusión pasar un día con Alba y conocer a su abuela que afirmó:


    —Eso ya sería la guinda.


    Alba ni lo dudó y replicó porque le apetecía muchísimo que Diego conociera el pueblo:


    —Iremos…


    

  



  

    Capítulo 12


    Después del Intruso, los cuatro se despidieron diciéndose que quedarían para otro día, pero no acordaron nada en concreto.


    Si bien a la semana siguiente, el domingo por la mañana, Alba y Diego se encontraron en el cine Ideal en la primera sesión para ver Pobres Criaturas.


    Alba entró en la sala cuando la película estaba a punto de empezar y al momento le vio sentado en las butacas centrales del segundo tercio.


    No tuvo demasiado mérito ficharle al instante porque en la sala había siete personas, pero es que además justo cuando ella entró, él se giró, miró hacia atrás y la vio.


    La vio y le hizo tanta ilusión que se puso a hacer aspavientos de un modo que él pensó que era un tanto ridículo. 


    Como para no verlo. Tan solo medía un metro noventa y en el cine había cuatro gatos.


    El caso fue que Alba sonrió al verle, le devolvió el saludo y él empezó a hacerle indicaciones con las manos para que se sentara junto a él.


    Alba pensó que cómo iba a sentarse en la otra punta de la sala, además de que el lugar en el que Diego estaba sentado era el mejor.


    Así que ni se lo pensó más, se plantó a su lado y exclamó mientras él se levantaba:


    —¡Hola! ¡Qué casualidad!


    Diego sabía que aquello no era casualidad, era que gracias a que tenía el filtro reticular echando humo estaba justo donde quería estar.


    Junto a ella. Y ese olor suyo que le volvía loco de remate.


    —¡Hola! 


    Alba le agarró por los hombros, le dio dos besos en las mejillas, bien calibrados, para que no hubiera errores de ángulo y aspiró el aroma maravilloso de ese tío que esa mañana estaba como para sentarlo en la butaca y no parar de comérselo hasta que amaneciera.


    —¡Llego por los pelos! —exclamó Alba mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba sobre la butaca de al lado.


    —Estás aquí —dijo Diego, feliz de que no fuera un sueño.


    Alba resopló, se sentó en la butaca, él hizo lo mismo y ella contó:


    —Hacía un montón que no venía al cine por la mañana. La última vez fue cuando tenía catorce años y me escapé a ver un estreno de una película de Ryan Gosling.


    —Esta es mi primera vez.


    —¿En serio? —inquirió Alba, extrañada.


    —El otro día leí a alguien que había ido al cine a la sesión matinal y que era una delicia, sin los ruidos de los que zampan palomitas, ni de los que apuran los refrescos con la pajita, ni de los que se pasan tres horas desenvolviendo el papel de aluminio del bocadillo, ni de los que comentan cada escena, ni de los que adelantan lo que va a pasar, ni los que te dan pataditas en el asiento…


    —Te noto que respiras por la herida —le interrumpió Alba, risueña.


    —Y tanto. Estuve en el cine hace dos semanas y apenas pude seguir los diálogos del ruido que había. Así que cuando el otro día leí que recomendaban las sesiones matinales para histéricos de los ruidos…


    —Ja, ja, ja, ja.


    —De verdad —aseguró Diego, muy serio—. Lo reconozco. Cuando veo una peli necesito enterarme de todo. ¡No soporto perderme ni una frase!


    Y a Alba no se le ocurrió nada más que replicar, así en modo de broma:


    —Cualquiera te besa en un cine.


    Sin embargo, Diego se estremeció entero, abrió mucho los ojos y repuso:


    —Si fueras tú la que me besaras, no tendría inconveniente en perderme alguna que otra frase.


    Alba pensó que ella no tenía inconveniente alguno en besarlo, de hecho, estaba loca por volverlo a repetir. Pero no debía, por lo que replicó frunciendo el ceño:


    —¿Yo? No. Hablaba así en genérico.


    —Ah, claro. En genérico —musitó Diego que, aunque sabía lo que había, no podía evitar ilusionarse.


    —Tranquilo, que no te voy a besar —insistió Alba, batiendo las manos.


    —No me importaría. ¡Yo encantado! —reconoció Diego.


    —Ya, pero…


    —Lo entiendo. Estás en otra —le interrumpió Diego para que no se pensara que era un plasta.


    —Exacto.


    —¿Y cómo es que te ha dado por venir a esta sesión? —preguntó Diego, dando por zanjado el tema de los besos.


    —No soy una histérica del ruido. Al contrario, encuentro que tienen su punto. Como el repiquetear de la lluvia en los cristales…


    —No compares el repiqueteo de la lluvia con el sonido de los maleducados masticando Doritos con la boca abierta —replicó Diego que no disimulaba su aversión.


    —Tengo la capacidad de abstraerme y los ruidos quedan en un segundo plano. Además, como siempre suelo ir a ver las pelis en versión original, si me pierdo algo tengo los subtítulos.


    Diego pensó que ella era así, sabía verle el lado bueno a todo. Y le fascinaba, le fascinaba tanto que solo pudo decir:


    —Eres genial.


    —¡Tampoco es para tanto! Y he venido porque a las once de la mañana estaba saturada de tender calcetines.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —En serio. Zoé está de guardia, le han salido unas urgencias, he empezado a poner lavadoras y cuando estaba colgando el calcetín número treinta y dos, me he acordado de las ganas que tengo de ver la película, he comprobado que la ponían en sesión matinal y me he venido corriendo para acá.


    —Huyendo de los calcetines —replicó Diego.


    —No soporto colgar calcetines.


    —A mí me relaja —confesó Diego.


    —¡No! —exclamó Alba, abriendo los ojos como platos.


    Diego asintió, en ese momento la película empezó y Alba le dijo para que se quedara tranquilo:


    —Ya no hablo más.


    —Soy un histérico, pero con mi gente no soy radical. Si tienes algo que comentar de la película, suéltalo. No te quedes con eso dentro —le pidió Diego porque él era un histérico con matices.


    —Te lo comento mejor cuando acabe. No hay problema. Y, tranquilo, que tampoco tengo con qué hacer ruidos. ¡Se me han olvidado los caramelos!


    Diego metió la mano en el bolsillo del abrigo que tenía sobre la butaca, sacó tres piruletas y se las pasó:


    —¡Solucionado!


    —¡Tres piruletas de Barbie! —exclamó Alba con las tres piruletas en ristre.


    —Me las dio ayer mi sobrina. 


    —Jo, ¡muchas gracias! ¿No quieres tú una? —preguntó Alba, ofreciéndosela.


    —No. Son para ti.


    —No te preocupes que chupo muy bien —susurró Alba mientras rasgaba el envoltorio de la piruleta.


    —¿Qué? —replicó Diego, que se quedó como idiotizado al escuchar aquello.


    Alba se metió la piruleta en la boca, la chupó, la sacó fuera y luego respondió tras pasarse la lengua por los labios:


    —Que soy silenciosa chupando… piruletas.


    —Ah. Vale —masculló Diego que con la tontería se puso duro como una piedra.


    Y, después, carraspeó de los nervios que tenía, carraspeó tanto que Alba le ofreció una piruleta, él negó con la cabeza, ella volvió a dejarla en su regazo y apoyó el brazo en el reposabrazos.


    En el mismo reposabrazos donde Diego tenía su brazo por lo que acabaron rozándose las manos.


    Ipso facto, ambos retiraron las manos, se miraron y Alba farfulló, con la piruleta en la boca y sintiendo un calambrazo de lo más loco que la recorrió de arriba abajo:


    —Perdona.


    —No pasa nada —mintió Diego como un bellaco, porque tenía los pantalones a punto de reventar por la entrepierna.


    —Apoya tú el brazo —habló entre susurros Alba y chupando la piruleta de ese modo tan sexy que Diego estaba con el corazón que se le iba a salir por la boca.


    Acto seguido, se cruzó de brazos, pues así de paso tapaba el tremendo bulto que había crecido entre sus piernas y replicó:


    —Estoy fenomenal así. Apoya tú, por favor.


    Para no hacerlo más largo, ya que a todo esto habían pasado los créditos de apertura de la película y no quería que Diego se perdiera ni una sola frase, Alba apoyó el brazo y le dijo:


    —Gracias.


    Con tal mala fortuna, y tal vez porque se había puesto un montón de gloss ese día de lo más resbaladizo, que tras decir gracias la piruleta se deslizó entre los labios carnosos y acabó justo ahí.


    En la entrepierna grande y dura de ese hombre que estaba estupefacto al ver la parábola que había hecho la piruleta.


    —¡Vaya! —murmuró Diego, descruzando los brazos y con un apuro considerable.


    Y que fue a más, cuando Alba estiró el brazo, con la intención de coger la piruleta que supuso que habría aterrizado sobre los muslos de Diego, pero por culpa de un error de cálculo lo que palpó fue la cosa más dura y más grande que había tenido entre manos.


    —¡Ay, madre! —susurró Alba, patidifusa.


    —¡Tranquila! —exclamó Diego que no sabía dónde meterse.


    Alba pensó que no podía estar tranquila, era imposible estarlo después de haber tocado semejante paquetón.


    —Lo siento mucho. No sé cómo ha pasado —se disculpó Alba, al tiempo que él acercó la mano a la entrepierna con la intención de coger la piruleta y lo que hizo fue posar la mano sobre la de ella que acabó pegada a la tremenda erección.


    —¡Dios! —gruñó él, sudando la gota gorda.


    Diego retiró la mano a toda velocidad y ella hizo lo mismo a la vez que decía:


    —Espera que saco la linterna.


    Diego, ansioso perdido de solo imaginar que esa pobre chica iba a iluminar su pollón con la linterna, colocó la mano entre los muslos, palpó y palpó y al poco sacó la piruleta que se había quedado pegada en la ingle.


    —Ya está —dijo mostrándole la piruleta.


    Alba, que había abierto el bolso para sacar la linterna, tomó un paquete de clínex y se los ofreció:


    —¡Límpiate! Que te la he puesto gorda…


    —¿Cómo?


    —Que te la he liado gorda.


    Diego, al no saber qué hacer con la piruleta, se la acabó metiendo en la boca, cogió el paquete de clínex, sacó uno y se limpió:


    —No ha sido nada.


    Alba se partió de risa al verle con la piruleta en la boca y replicó:


    —¿Qué haces con la piruleta?


    —No tenía dónde ponerla.


    Y qué mejor sitio que tener en su boca algo que había estado en la de ella, pensó Diego.


    Alba sonrió, abrió otra piruleta, hizo como que se centraba en la película, pero en realidad no podía dejar de pensar en lo que acababa de tocar su mano y en que Diego estaba rechupeteando la piruleta que ella había tenido en su boca.


    Y aquello le pareció tan sexy que se excitó muchísimo, si bien no iba a agobiarse por ello.


    Era una reacción de su cuerpo natural ante un estímulo potente y nada más.


    Y nada menos porque le estaba costando Dios y ayuda meterse en la película.


    No obstante, al final lo consiguió, lo mismo que le pasó a Diego que después del incidente no tenía cabeza más que para pensar en Alba.


    En Alba y en su boca jugosa, en Alba y la mano que había rozado la suya, en Alba y la misma mano que se había posado sobre su polla y le había puesto la vena a punto de reventar.


    Con todo, finalmente, logró centrarse en la película y pudo comentarla después con Alba, con unas cervecitas, en un bareto con solera, de los de vasos de mil quinientos años de antigüedad y alfombra de servilletas de papel.


     —¡Lo que me ha inspirado la peli para mi trabajo! —exclamó Alba entusiasmada cuando llevaban una hora hablando de la película.


    —Es muy buena.


    —Se me han ocurrido un montón de ideas para peinados. Cuando algo es bueno me abre la mente y me ayuda a ser más creativa.


    —Tu trabajo es un arte —dijo Diego al tiempo que pensaba que ella entera era puro arte.


    —Para mí sí. Yo me lo tomo como tal. Y por cierto el miércoles tienes una cita conmigo.


    Al escuchar la palabra cita, a Diego se le fue la pinza y por un momento pensó que Alba quería una cita con él. No podía creerlo. A pesar del numerito de la piruleta, ¡Alba quería una cita! Era tan fuerte que solo pudo pensar que aquello era un milagro y replicó con una emoción que no le cabía en el cuerpo:


    —¿Una cita?


    —Para cortarte el pelo.


    Diego forzó la sonrisa, se sintió un idiota y masculló:


    —Ah. Ya. Esa cita…


    Alba siguió hablando de la película y él pensó que después de todo lo importante era que iba a verla de nuevo.


    Y solo iba a tener que esperar hasta el miércoles...


    


  



  
    Capítulo 13


    Diego pensó que en qué hora había dicho que solo tenía que esperar hasta el miércoles porque se le hizo eterno.


    Los días no podían pasar más despacio y él no hacía otra cosa más que pensar en ella.


    A todas horas.


    Era horrible.


    Y también era bonito lo que le estaba pasando, aunque le costara concentrarse en el trabajo, durmiera de pena y estuviera cada dos por tres soltando suspiritos de lo más tontos.


    Ni como cuando tenía quince años…


    Lo único que le relajaba eran las pajas y el deporte a los que se entregó con frenesí.


    Y así llegó el miércoles.


    Diego llegó a casa a las siete de la tarde y, como la cita era a las nueve de la noche, decidió matarse en el gimnasio que tenía en casa y darse una duchita justo antes de que ella llegara.


    Porque Alba necesitaba cortarle el pelo estando húmedo y él lo que solía hacer para ahorrar tiempo era recibirla recién duchado.


    Como ese miércoles en que, cuando estaba acabando con la ducha, escuchó el timbre del portón de entrada.


    Joder.


    De lo tonto que estaba, de puro enamorado perdido, se le había echado el tiempo encima y le habían dado las nueve, metido en la ducha.


    Se aclaró a toda prisa, agarró una toalla, se la enroscó en la cintura, se puso las chanclas y se fue volando hasta el vestíbulo donde comprobó por la videocámara que era ella en su moto.


    Diego pensó que era una diosa y, acto seguido, se apoderó de él un deseo infinito de hundirse una y otra vez entre sus piernas.


    Estaba fatal.


    Luego, abrió el portón con el corazón latiéndole a mil y con la sangre que se le fue de repente adonde no debía irse.


    Joder, pensó. Y empezó a darse porrazos con la mano a ver si bajaba esa maldita erección y nada. Imposible. No había manera.


    Así que se fue a su habitación, cogió unos calzoncillos y unos pantalones de yoga holgados negros, se los puso a toda prisa y corrió hasta la puerta de la casa, donde Alba ya estaba llamando al timbre:


    —¡Hola! —saludó con una sonrisa enorme y un poco jadeante.


    Y a Alba por poco no le dio algo cuando vio a ese pedazo de tío con el torso desnudo, el pelo alborotado y unos pantalones negros que, según constató echando una miradita por el rabillo del ojo, marcaban una cosa tremenda.


    —¡Ay, madre! —musitó. No pudo evitarlo.


    Y, además, ¿por qué se había puesto así? ¿Por ella? ¿O estaba así de excitado de algo que hubiera visto antes de su llegada?


    Alba se puso más nerviosa todavía y decidió que lo mejor era no saber la respuesta.


    Y mientras ella estaba con ese runrún, Diego preguntó convencido de que se había dejado olvidado algo:


    —¿Qué pasa? 


    Alba pensó que lo que pasaba era que estaba ante los mejores pectorales, abdominales y brazos que había visto en su vida.


    Y no le salían las palabras.


    Lo de ese tío era impresionante, y mira que había visto fotos de él en Instagram sin camiseta en la playa.


    Pero tenerlo enfrente era otra cosa. Y, luego, estaba ese olor que despedía que la tenía medio atontada.


    No obstante, como ella era una chica muy seria y muy profesional, hizo como si la visión de ese cuerpazo no le hubiera impactado para nada y replicó:


    —Nada. No pasa nada. Está todo perfecto —aseguró, mientras pensaba que el que era perfecto era él, que estaba que crujía.


    —¿Lo has traído todo? —preguntó porque raro era el día que no perdía algo.


    —Algún peine me habré dejado por ahí, es la marca de la casa.


    Diego sonrió, con una sonrisa que ella encontró matadora y luego le pidió:


    —Pasa, por favor. Y perdona que te reciba así, es que me he puesto a hacer pesas y se me ha echado el tiempo encima. 


    —No hay nada que perdonar.


    Al contrario, solo podía dar gracias por semejante visión que no iba a borrar de sus retinas. Y con la que se iba a masturbar en sus noches más frías a base de bien.


    Luego, entró en la casa, dejó el plumífero negro y la bufanda colgados en el perchero del vestíbulo, y le siguió hasta su habitación donde tenía un cuarto de baño en suite, que era del mismo tamaño que la mitad de su pisito de Moratalaz, donde siempre le cortaba el pelo.


    Y le siguió porque, a pesar de que llevaba tres años cortándole el pelo en su casa, nunca recordaba dónde estaba su habitación:


    —¿De verdad que no te acuerdas dónde está mi dormitorio? —inquirió Diego, pues la verdad era que le costaba creerlo.


    —Tengo una orientación penosa, pero es que esta casa pide que entregues a tus invitados un plano para moverse por ella.


    —No tiene pérdida, es subiendo por aquella escalera, la segunda habitación a la derecha.


    —Como no pongas carteles indicativos, me voy a perder siempre —replicó Alba disfrutando con la contemplación de la espalda portentosa y del tremendo culazo que la tenían hiperventilando.


    Y lo cierto era que esto en concreto era muy poco profesional.


    Pero es que no podía más. Su carne era cada vez más débil tanto que, cuando entró en el dormitorio y se topó con la cama más grande que había visto en su vida, le faltó tiempo para imaginarse con él, haciendo cosas que…


    Que nada.


    Porque no iba a pasar nada, se repitió a sí misma unas cuantas veces.


    Y, a continuación, accedió al cuarto de baño, colocó el maletín y el bolsón sobre un mueble lacado en blanco, a la vez que él se ponía una camiseta con la que apareció en el cuarto de baño con otra sonrisa más matadora todavía.


    Qué cabrón, pensó Alba.


    ¿Cómo podía estar haciéndole eso?


    Y él ajeno a todo, se encogió de hombros y exclamó presto a que hiciera con sus pelos lo que a ella le diera la gana:


    —¡Pues ya está! ¡Cuando quieras!


    Alba se quedó mirándole y tuvo que hacer esfuerzos ímprobos para que la boca no se le abriera porque la camiseta negra entallada le marcaba todo y de nuevo se disparó su imaginación más calenturienta.


    —¡Dios! —musitó Alba, que estaba que ni parpadeaba.


    —¿Todo bien? —preguntó Diego, temiéndose que se hubiera percatado del bultazo que no había manera de que bajara.


    Alba asintió, sacó la capa, el peine, las tijeras, la máquina y un pulverizador con agua y le pidió:


    —Siéntate, por favor.


    Diego se sentó en una silla que tenía siempre plegada detrás de la puerta del baño para cuando iba a cortarle el pelo, le puso la capa y luego le colocó encima una toalla que él le pasó.


    Seguidamente, cogió las tijeras y el peine, se situó detrás de él y empezó como siempre peinándole hacia atrás.


    —¿Y qué tal todo? —inquirió Alba al tiempo que se miraba en el espejo que tenía enfrente y para su horror comprobó que se le marcaban los pezones durísimos a través de la tela del vestido de lunares rojo.


    ¡Y eso que llevaba sujetador!


    Pero es que Diego le estaba poniendo fatal.


    Y él no estaba mucho mejor, porque al sentirla a su espalda y deslizando sus cabellos hacia atrás, creyó que se moría de gusto. Y gruñó como un cromañón. Exactamente igual.


    —Grrrrrrrrrrrrrrr.


    —¿Qué? —replicó Alba que hizo como que se retocaba una hombrera para taparse un poco los pezones delatores con el brazo.


    —Bien, bien —respondió Diego, mirándola a través del espejo.


    Y ella al sentir esa mirada tan intensa y profunda sintió un no sé qué por el cuerpo que le llevó a farfullar:


    —Qué bueno. El pelo ¿lo quieres como siempre?


    Un no sé qué que era idéntico al que Diego estaba sintiendo y que murmuró:


    —Sí, sí, lo de siempre. ¿Y tú qué tal?


    Alba pensó que como le siguiera mirando de esa manera, iba acabar pidiéndole que la follara contra la mampara de la ducha, así que le apartó la mirada y se centró de lleno en su trabajo.


    Dividió la zona superior de la cabeza en varias partes con el peine a la vez que replicaba por hablar de algo:


    —Bien. ¿Y con las citas cómo te va?


    —Lo que te conté: me di de baja de todas las apps. Ya no tengo citas.


    Alba cogió varios mechones de los laterales y empezó a cortar de arriba abajo al tiempo que le preguntaba:


    —¿No quedas tampoco con chicas que conozcas por ahí?


    —No me interesa —respondió Diego, sin pensarlo.


    Más que nada porque solo tenía corazón y cabeza para ella, pero obviamente no iba a confesárselo.


    —¿Ya no tienes como propósito para este año encontrar pareja? —quiso saber Alba y no porque ella tuviera interés alguno.


    Para nada. No, no, no. Qué va.


    —De momento estoy centrado en estar con mi familia y con mis amigos. Pero me encantaría tener una pareja, sentir que formo parte de algo bonito y trascender —contestó esto último pensando en ella. 


    Porque la única persona que quería tener como pareja se llamaba Alba y le estaba cortando el pelo con un arte que le tenía abducido.


    Le encantaba ver cómo trabajaba, cómo usaba el peine como guía y luego cómo cortaba con las tijeras, que cogía con el anular y el pulgar, y que manejaba con tal virtuosismo que la mano parecía un pajarillo feliz que revoloteaba sobre su cabeza.


    Y Alba, por su parte, al escuchar aquello, sintió otro corrientazo eléctrico y no le quedó más remedio que exclamar:


    —¡Madre mía!


    —Joder, ¿ha sonado demasiado cursi o demasiado intenso? ¿O todo a la vez? —repuso Diego, lamentando para sus adentros ser tan bocazas.


    Alba, afanada con las tijeras, sin parar de cortar, respondió con sinceridad:


    —Tienes razón, el amor te empuja a ser mejor, a que persigas tus sueños, a que vueles alto, a que florezcas… Uy, ¡esto de florecer sí que es cursi!


    —Me gusta. Es muy primaveral.


    —Ja, ja, ja, ja.


    Y, Diego por si no tenía bastante, se acabó de flipar con la risa de Alba que le volvía loco y confesó:


    —Me encantaría florecer a lo bestia, en plan hortensia azul.


    —¡Y a mí! —exclamó Alba, pero de pronto se acordó de que para eso no le valía cualquiera—: Pero es imposible florecer cuando tienes a tu lado a un tío que lo odia todo y que no para de machacarte porque no eres una amargada de mierda como él.


    —¡Quita, quita! —replicó Diego espantado—. Los odiadores cuanto más lejos, mejor —dijo y añadió otro grupo de los que de repente se acordó—: Igual que los que no hacen lo que dicen.


    —¡No me fío ni de coña de esa gente! Congruencia y consistencia, por favor.


    Y a Diego le vino a la mente de pronto el recuerdo de María, una tía que conoció en Tinder y con la que haciendo una videollamada presenció algo que le dejó a cuadros:


    —¿Qué me dices de esas personas que tienen ecoansiedad y tiran las toallitas húmedas por el váter sin importarle una mierda las cañerías, los ríos y los mares?


    —Son como los que dicen que tienen una gran conciencia social y cuando se enteran de que un amigo se ha quedado en el paro, no le cogen el teléfono por si les pide dinero —comentó Alba, que se acordó de Rodrigo, otro ejemplar de mucho cuidado, al que vio venir de lejos y con el que tuvo el acierto de no pasar de la tercera cita.


    —Como no prediques con el ejemplo…


    —No te compro —aseguró Alba a la vez que cortaba los pelos de la parte posterior—. A ver, que puedes tener tus contradicciones, pero sé íntegro, joder. Y quiérete, quiere a tu gente, cuídala, respeta el planeta en el que vives… 


    —Al final todo es actitud —concluyó Diego, contemplando fascinado cómo le cortaba el pelo.


    Estaba tan embelesado mirándola que podía pasarse así años y años enteros.


    Lo suyo era muy fuerte, pensó. Y Alba, siguió hablando…


    —¡Desde luego! Hay que gozar de lo bueno, y lo malo, que viene solo, ya lo encararemos y lo superaremos.


    —Juntos —habló Diego, mirándola a través del espejo.


    Alba alzó la vista, le miró y preguntó porque no le quedó muy claro si al decir juntos estaba hablando de ellos.


    —¿Cómo? —replicó Alba, con el ceño fruncido.


    Diego, sintiendo que no podía ser más metepatas, aclaró moviendo las manos:


    —Quiero decir que, en el supuesto de que encuentre a esa persona, lo ideal es afrontar todo juntos.


    —Ah, sí, claro. Esa persona —musitó Alba que empezó a cortar el contorno de la zona de las orejas.


    —De cualquier forma, cada vez estoy más convencido de que nos complicamos demasiado, porque al final el cuerpo lo sabe. —Y el suyo lo sabía bien, pensó Diego, que además de sentirse de puta madre, estaba cachondo perdido de tenerla tan cerca, de notarla a su espalda, y de sentir sus manos largas y delicadas acariciándole el pelo.


    —Que sabe, ¿qué? —quiso saber, Alba, tras coger el pulverizador de agua.


    —Si hay conexión —aclaró Diego—. No hay más que prestar atención a las señales de tu cuerpo, a las reacciones, a cómo te hace sentir esa persona. Independientemente de lo que diga o de lo que haga. Tú miras a esa persona y te sientes bien o de puta pena. ¿No te pasa?


    Alba pensó que eso era lo que le había ocurrido con él, desde el primer día que se habían conocido se había sentido de maravilla, pero en su lugar lo que hizo fue humedecerle el pelo con el pulverizador y respondió:


    —Sí, me pasa…


    Luego, se miraron a través del espejo y los dos sintieron lo mismo, respiraron hondo y disimularon como pudieron la conexión tan brutal que había entre ellos…


    

  


  
    Capítulo 14.


    Llegó marzo y las chicas quedaron los cuatro fines de semana siguientes con Diego y con Blas.


    Fueron a cenar varias veces, a un musical, a un concierto, a una exposición, a un karaoke, organizaron un fiestón para celebrar los cumpleaños de la pareja de Aries y bailaron todo el rato porque con Blas siempre se acababa bailando.


    Y se suponía que quedaban los cuatro como amigos, sin embargo, había una tensión sexual no resuelta entre las dos parejas que estaba a punto de explotar…


    —Perdona, pero yo no tengo ninguna tensión sexual no resuelta con Blas —precisó Zoé a su amiga, un domingo después de improvisar una cena con los restos que le quedaban en la nevera y sentadas ambas en el sofá del salón.


    —Un día te voy a grabar cuando bailas con él —le advirtió Alba, muerta de risa.


    —Porque a los dos nos mola bailar y lo damos todo. Pero la que te va a grabar voy a ser yo, para que veas los caretos que tenéis Diego y tú cuando estáis juntos.


    —Caretos de complicidad. No hay otra cosa —aseguró Alba, batiendo las manos.


    —¡Qué pinocha! ¡Pero si te pone perraca perdida! —exclamó Zoé, que no creía a su amiga para nada.


    —No niego que me sienta atraída por Diego. No obstante, tengo cabeza suficiente para saber que debo controlar mis pulsiones.


    —Pues a ver si vas a poder seguir controlándolas en Ibiza… —Lo dejó caer Zoé, como el que no quiere la cosa.


    —¿Cómo que en Ibiza? —replicó Alba, revolviéndose en el asiento.


    —Tengo un planazo y tú no vas a decir que no —respondió Zoé, con un convencimiento absoluto.


    —¿Qué planazo? —inquirió Alba, ansiosa por saber de qué se trataba.


    —Mientras estabas duchándote hace un rato, me ha llamado Blas. Él iba a pasar la Semana Santa con su hermana y sus sobrinos en la casa que tienen en Ibiza, pero resulta que ella se ha metido un guarrazo caminando por la calle y se ha roto la cabeza del radio.


    —Vaya. Lo siento —musitó Alba.


    —Ella se va a quedar en Madrid, con su marido y sus niños, muy bien atendida y le ha dicho a Blas que no se preocupe y que se vaya a Ibiza. Lo que pasa es que él no quiere irse solo. Y nosotras tampoco vamos a permitirlo.


    Alba abrió mucho los ojos y replicó muy sorprendida con las palabras que acababa de pronunciar su amiga:


    —Ah, ¿no? 


    —No, porque nos ha invitado a que pasemos la Semana Santa con él, en la casita que tienen en Santa Eulalia frente al mar y le he dicho que sí.


    Alba se cruzó de brazos, negó con la cabeza y le informó de que:


    —¡Paso de ir de sujetavelas!


    —¡Qué plasta con las velas! —farfulló Zoé, entre resoplidos—. Que no me tienes que sujetar nada. Además, Diego se ha apuntado… ¿Te imaginas cómo lo vamos a gozar los cuatro en la isla? —habló frotándose las manos y tronchada de la risa.


    Alba se imaginó de repente haciendo tantas cosas con Diego en la misma habitación que se apresuró a decir:


    —Conmigo no cuentes.


    Zoé la agarró por los hombros y le exigió zarandeándola:


    —Tía, ¡no tengas miedo a amar!


    —¿Qué haces? ¡No me agites que voy a potar el yogur que acabo de zamparme!


    —Quiero que reacciones.


    Alba se zafó de su amiga, agarró un cojín, se abrazó a él y le aseguró:


    —No tengo miedo a amar.


    —¿Entonces a follar? —inquirió Zoé, arrugando la nariz.


    —¿Cómo voy a tener miedo a follar? —replicó Alba que solo se lo pudo tomar a risa.


    —Como me has contado que tiene ese pollón tan escandaloso, he pensado que igual le has cogido miedo.


    —No. Y además no sé si se pone duro por mí —confesó Alba, porque no las tenía todas consigo.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —A lo mejor se erecta por pensar en alguien —habló Alba, pues todo podía pasar.


    —En su vecina Paca. ¿Pero qué bobadas estás diciendo? —repuso Zoé en un tono que sonó a regañina más que a otra cosa.


    —Da lo mismo. No voy a ir a Ibiza —dijo Alba, rotunda, para que la dejara en paz.


    Si bien Zoé se quedó unos segundos en silencio, clavándole la mirada y después habló, como si acabara de leerle la mente:


    —Porque Diego te gusta demasiado y temes que en Ibiza no seas capaz de controlarte más.


    Alba pensó que su amiga tenía razón, puesto que la atracción que sentía por Diego era ya tan grande que igual acababa cayendo.


    Pero luego ¿qué?


    Diego quería tener algo serio y ella…


    Ella quería seguir como estaba, se encontraba a gusto, en paz, tan ricamente.


    ¿Para qué complicarse la vida?


    No obstante, como se negaba a darle explicaciones a Zoé, porque iba a ponerle la cabeza como un bombo, decidió declinar la invitación con algo que, por otro lado, también era la pura verdad.


    —¿Tú te acuerdas cuando estudiamos en la facultad la brecha de la riqueza entre amigos?


    —¡Bah! ¡No me jodas! ¿En serio que vas a salir con la puta brecha? —repuso Zoé entre bufidos.


    —No jugamos en la misma liga que ellos. Y tú sabes que las diferencias económicas entre amigos, hacen muy difícil, por no decir que imposible, que la relación siga adelante. No puedo pasarme la Semana Santa comiendo y cenando en restaurantes en los que la botella de vino cuesta treinta pavos.


    —Blas nos invitó el otro día —le recordó Zoé—. Es un sibarita. Le gustan las cosas buenas. Y es muy generoso. Le encanta compartir.


    —Y Diego también es muy generoso. Pero jamás permitiría que me pagaran todas las comidas y las cenas de las vacaciones. Y yo no puedo ir a escote en los restaurantes que ellos frecuentan.


    —No vamos a estar todo el día comiendo y cenando en restaurantes caros —le aseguró Zoé, alzando las cejas.


    —Ah, ¿no?


    —Seguro que algún día nos invitan porque ellos son así. No obstante, la idea de Bailongo es que cocinemos estos días en casa. Le encanta cocinar como a mí y hemos estado hablando de los platazos que vamos a hacer. Además, tienen una huerta y si quieres nos llevamos las pechugas congeladas que tenemos de pavo y de pollo del Lidl en la nevera azul portátil.


    —¿Cómo vamos a viajar con la nevera llena de pechugas? —replicó Alba que estaba perpleja con la propuesta de su amiga—. ¡Van a pensar que somos unas cutres!


    —Vamos a ir en barco. Bailongo quiere llevar el coche. ¿Qué tiene de malo que viajemos con nuestras pechugas? Con todas nuestras pechugas… —precisó Zoé, llevándose las manos a las tetas y bamboleándolas.


    Luego, soltó una carcajada, Alba se rio también y comentó:


    —Estás muy contenta…


    —Me han invitado a pasar una semanita por la patilla en Ibiza, ¿cómo quieres que esté?


    —Estás así porque te gusta Bailongo y estás deseando pasar una semana compartiendo techo con él —respondió Alba, segura de que no había más razón que esa.


    Sin embargo, Zoé negó con la cabeza, se puso seria y le contó tras ahuecarse la melena con la mano:


    —No me gusta. ¿No ves que me invita a jamón vintage de edición limitada de Joselito? Un hombre así solo puede hacerme feliz. Y yo tengo la compulsión de repetición de la historia con mi padre. Necesito tíos que me hagan reproducir la relación que tuve con él. Y no puedo calcar la relación que tuve con mi puto padre negligente con un tío que es un amor, que me cuida como una reina, que me pone delante platos de jamón del bueno y que baila como Dios. Lo que necesito es un tieso, borde, depresivo y sujetacolumnas de discoteca que me trate como lo hizo papi y que sea muy malo conmigo.


    —¿De verdad que sigues con eso? —inquirió Alba, preocupada.


    —¡Y encima dentista! ¿Qué hago con un tío así?


    —¿Tener una relación madura y sana? ¡Nunca me voy a cansar de repetírtelo! —exclamó Alba, para que se le metiera en la mollera de una vez por todas.


    —Eso no es para mí. Estoy cucú —musitó Zoé encogiéndose de hombros y como si fuera algo irremediable.


    —No estás cucú.


    —El cabrón de mi progenitor me ha condenado a vivir historias de lo más cutres y creepypastas —aseguró Zoé, resignada.


    —Sé que con Blas vas a tener una historia preciosa —dijo Alba, porque estaba convencida de que así iba a ser.


    Si bien Zoé negó con la cabeza y se sinceró más todavía con su amiga:


    —No va a pasar de amistad. Le adoro. Hablamos muchísimo. Hablamos de todo y de nada. Nos reímos como salvajes. Y nos contamos muchas cosas. Cosas triviales y cosas profundas. Como si nos estuviéramos desnudando el alma poco a poco. Y es la primera vez que me pasa con un tío que empiezo a mostrarle el alma antes que las tetas.


    —¡Ay, madre!


    —Otras veces nos quedamos mirándonos y siento que puede leerme, que me ve tal cual soy, que se mete hasta las cocinas de mi alma. Y esto jamás me ha pasado con un tío. Pero es que Bailongo es otra cosa… —habló Zoé, a la que de repente la mirada le brilló de un modo muy especial.


    —¿Qué es? —preguntó Alba, que estaba fascinada escuchándola.


    —No tengo palabras para explicarlo —respondió Zoé, porque lo que ese chico significaba para ella era imposible ponerlo en palabras. Y, entonces, se acordó de algo que no le había contado a Alba—: ¿Pero sabes que también es un flipado de las lámparas como yo? Tiene una lámpara de araña veneciana que es una puta fantasía. ¡Tienes que verla!


    —¿Tú la has visto? —preguntó Alba, que dio un respingo al escuchar aquello.


    Zoé asintió, se mordió los labios y confesó sin darle la menor importancia:


    —He estado en su casa.


    Sin embargo, Alba pegó un gritó tremendo de la impresión que le dio escuchar aquello:


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeé?


    —Acudí como profesional el miércoles pasado —replicó Zoé, hablando con una tranquilidad pasmosa—. Bailongo tenía un problema con un enchufe y al final se lo cambié. No te he contado nada, porque no pasó nada.


    No obstante, Alba tenía una opinión bien distinta y no se la calló:


    —Sí que pasó, de hecho, no paran de pasarte cosas con él.


    Zoé soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y dijo con un deje de tristeza en la voz:


    —Pero nunca habrá historia de amor. 


    —¿Te apuestas algo? —inquirió Alba, con una cara muy graciosa.


    —No te apuestes nada porque lo vas a perder. Lo que tienes que hacer es decirme de una vez que te vienes a Ibiza —habló Zoé volviendo a la carga y esta vez con artillería pesada—: ¿Sabes que la familia de Blas tiene un barquito?


    —No.


    —¡Ya estoy fantaseando con las fotacos que nos vamos a hacer con los bikinis sexies que nos compramos en diciembre! —exclamó Zoé, poniendo morritos como si estuviera posando para la foto.


    —¿Qué bikinis? —quiso saber Alba, que no recordaba haber comprado ningún bikini.


    —Esos que estaban a tres euros en Zara en rebajas y que son de la talla XS.


    —¡No me voy a poner ese bikini que me lo deja todo fuera! Y, además, que en Semana Santa siempre se estropea el tiempo.


    —O sea que te vienes —zanjó Zoé—. Porque si tú no vas a Ibiza, yo tampoco.


    —¡Qué lianta eres!


    —Es la verdad. Sola no pienso ir. No tiene sentido. Esto es un viaje de amigos.


    —Puedes ir sola perfectamente —afirmó Alba, aunque con lo plasta que era sabía que iba a acabar acompañándola.


    —Ni de coña. Sin ti, no voy a ir a ninguna parte —insistió Zoé.


    Y Alba era consciente de que se podía pasar dándole la brasa hasta el día siguiente, así que había poco que hacer al respecto.


    Además, lo que le había contado de su relación con Blas pintaba tan bien que no le iba a quedar más remedio que ir a Ibiza para que lo suyo fuera a más todavía.


    Por lo que, a pesar de sus reticencias, sobre todo porque iba a correr un riesgo muy grande con Diego, masculló por fin:


    —Vale.


    —¿Vale? ¿Qué quieres decir? 


    —Que voy contigo —respondió Alba, echándose la melena a un lado.


    Zoé pegó un grito, se abalanzó sobre ella, la abrazó y exclamó:


    —¡Gracias, gracias, gracias, gracias…!


    —¡Para ya! ¡No me des más las gracias!


    Zoé, emocionada, se apartó de ella, sonrió feliz del notición y volvió a repetir:


    —¡Gracias!


    —Voy para que tu relación con Blas se afiance y suceda lo que tiene que suceder. 


    —Perdona, eres tú la que vas a dar un buen empujón a tu relación con Diego en este viaje —matizó Zoé.


    —No hay nada que empujar —aseguró Alba, porque no había más.


    —¡No te creo! Anda que no tienes ganas de que este te empuje…


    —Da igual de lo que tenga ganas. Lo único que quiero es que nada cambie. 


    Y tras decir esto, Alba se quedó en silencio, sin apenas sospechar la que se le venía encima…


    

  


  
    Capítulo 15


    A la mañana siguiente de llegar a Ibiza, aprovechando que hacía un día espectacular y soleado de primavera, Blas propuso que se fueran en su barquito a comer a un restaurante estupendo de Formentera en el que había reservado.


    Y el plan les pareció genial.


    Y más en el barquito de Blas que resultó ser un velero de quince metros, con tres camarotes, tres cuartos de baño y una tripulación de lo más simpática.


    El capitán era Iván, un chico guapísimo y encantador, y con él también estaba su primo Maxi que era otro navegante espectacular y buenorro.


    —Tía, ¿eres consciente de lo afortunadas que somos? —le preguntó Zoé a Alba.


    Ambas estaban tumbadas al sol en las colchonetas de proa, luciendo bikinis XS y blazer, Alba en azul eléctrico y Zoé en verde lima, porque había empezado a soplar el viento y hacía fresquete.


    —Todo sería perfecto si no fuera con un bikini que me aprieta mogollón y que se me mete por el culo —refunfuñó Alba.


    —Si te agobia, quítatelo —habló Zoé, batiendo las manos.


    —Sí, claro —ironizó Alba.


    —Llevas la blazer. No se te va a ver nada —insistió Zoé.


    —No me recuerdes las pintas que llevamos.


    —Tía, la blazer pega con todo y queda bien en cualquier escenario. Y este es para llorar de bonito con el sol, el mar turquesa, el viento en la cara, el meneíto del velero y esos cuatro chicos tan guapos —dijo Zoé, señalando con la cabeza a los cuatro chicos que estaban conversando tranquilamente junto al timón.


    Sin embargo, Alba solo tenía ojos para uno de esos chicos que ese día estaba especialmente espectacular con el pelo revuelto por el viento y una camisa abierta lo justo para que se lucieran sus impresionantes pectorales.


    Claro que lo que Alba comentó fue otra cosa…


    —Hace un día precioso —replicó Alba, porque como hablara de lo cañonazo que estaba Diego, Zoé iba a ponerse pesadísima con la potente conexión que había entre ellos y no tenía ganas de abrir ese melón.


    Pero la que sí que tenía ganas de hablar era Zoé que le confesó a su amiga:


    —Anoche tuve un sueño erótico con él.


    Alba miró a su amiga estupefacta y preguntó para confirmar quién era él:


    —¿Con Diego?


    —Tía, ¡me dejas muerta! ¿De verdad que te tengo que decir que jamás tocaría un churri tuyo ni en sueños?


    —Diego no es nada mío —precisó Alba, para que no hubiera lugar a equívocos.


    —Por eso hiciste anoche la travesía en ferry con la cabeza apoyada en su hombro —repuso Zoé, tronchada de la risa.


    —¡Me quedé frita! Había madrugado un montón y me venció el sueño. Lo que lamento es haberme quedado dormida encima de su hombro.


    —¡Y de un modo tan sexy! —recordó Zoé, divertida.


    —¿Qué dices?


    —Te dormiste con los morritos así —le informó Zoé, poniendo unos exagerados morros de pez—. ¡Más mona!


    —¡Tenías que haberme despertado! —exclamó Alba, horrorizada.


    —Te habría despertado si te hubieses puesto a roncar como una osa o se te hubiera caído el hilillo de saliva. Pero no fue el caso. Y él estaba con una cara de gusto y de felicidad de tenerte en su hombro que os hice una foto para que así no tengas que imaginártelo.


    —¡No me lo puedo creer! —repuso Alba, más espantada todavía.


    Zoé asintió, se partió de risa, agarró el móvil que tenía dentro de la bolsita de tela donde había metido el gloss, el eyeliner y unos pañuelos y le mostró la foto que encontró al momento:


    —¿Ves?


    Alba le arrebató el móvil y abrió los ojos como platos al comprobar que su amiga no solo no había exagerado, sino que se había quedado corta.


    —¡Ay, madre!


    —Chica, ¡tranquila! Hice la foto con mucha discreción y ni se dio cuenta. ¡Y no podéis estar más ideales! Luego, cuando tenga cobertura te la reenvío.


    Alba, sin dejar de mirar la foto, pensó que parecían una pareja enamorada y feliz. Y se le debió poner tal cara de boba que decidió que lo mejor era dejar el tema y volver al sueño de Zoé.


    —Vale, manda… Y ahora cuenta el sueño con Blas…


    —No te lo cuento, porque como me ponga a recordar lo que soñé se me van a poner los pezones como pitones y el chirri se me va a hacer agua.


    —¿Tan fuerte fue? —preguntó Alba, atónita.


    —Tú no te puedes figurar de lo que es capaz de hacer ese hombre que ves ahí con su polo blanco y sus pantalones cortos azules cuando se mete en harina.


    —¡Caray!


    —Me hizo cosas que jamás me habían hecho, cosas que ni sabía que se podían hacer —confesó Zoé, a la que se le encendieron las mejillas de solo recordarlo—. Fue tan increíble que a ver si Bailongo va a ser de esos que tienen la capacidad de meterse en los sueños de otros.


    —Ni idea —farfulló Alba, boquiabierta.


    —Esta mañana ha contado en el desayuno que apenas había dormido, que estaba cansado… Jo, ¡para no estarlo! Madre mía, ¡la noche que me ha dado! ¡Me he despertado por tres veces con la mano en el chichi, orgasmando como una campeona! 


    —¿Tres veces? —inquirió Alba, flipando con la historia.


    —Sí, tía, sí. Y ahora calla que vienen…


    —¿No le has comentado nada? 


    —¿Yo? —replicó Zoé, sorprendida de que le hiciera esa pregunta—. ¿Quieres que le cuente que me he despertado gritando: «¡Ven, Bailongo! ¡Ven pacá, papito y dame más, quiero maaaaaaaaaaaaaaaaás!»? ¡No! Lo mejor es que todo siga como está y…


    Zoé no pudo seguir hablando porque aparecieron Blas y Diego que se sentaron en las colchonetas y aquel preguntó:


    —¿Qué tal chicas?


    Las chicas que estaban tumbadas se incorporaron y Alba sin parar de reír desde que había escuchado lo de: «¡Ven, Bailongo!».


    —¡Bien! ¡Estamos muy bien! —exclamó Zoé colocándose los pelos que le había despeluchado el viento.


    —¿De qué os reis? ¡Contadnos! —les pidió Blas, loco por reírse como lo estaba haciendo Alba.


    Pero como Zoé no estaba dispuesta a contar por qué se reía su amiga ni bajo torturas, respondió para pasmo de Alba:


    —¡De lo que le aprieta el bikini a Alba! ¡Tiene el chichi pidiendo socorro! ¡Qué risaaaaaaaaaaaa! —exclamó Zoé, forzando la carcajada.


    —Quítatelo. Eso no puede ser bueno —habló Diego, para más horror de Alba.


    No obstante, cuando pensaba que aquello no podía empeorar escuchó a su amiga decir:


    —¡Qué buen tío eres, Diego! Cómo te preocupas por el equilibrio de la flora vaginal de mi amiga.


    —Estoy bien. Gracias. No hay nada de lo que preocuparse —zanjó Alba, para acabar de una vez con ese bochorno.


    —Ponte cómoda, por favor. ¡Estás en tu casa! —insistió Blas.


    —Eres muy amable, Blas. Estoy perfecta —masculló Alba, roja como un tomate.


    Y, tras decir esto, el velero se detuvo y Blas les explicó señalándoles la costa que se divisaba:


    —Le he pedido al capitán que eche el ancla porque desde este lugar se tienen unas vistas espectaculares de la isla de Espalmador.


    —¡Eres muy grande, Bailongo! —exclamó Zoé, entusiasmada y con la vista puesta en la isla.


    —¡Tú más! —aseguró Blas.


    —¡No, tú más por ponernos delante de las narices este pedazo de paraíso! Qué playas, qué acantilados, qué dunas, qué arbolitos… —dijo Zoé, cautivada con lo que estaba viendo.


    —Se llaman sabinas —le contó Blas.


    —¿Y esos pájaros? —preguntó Zoé, señalando unos que los estaban sobrevolando.


    —Aquellos son cigüeñuelas y ese de ahí es Peluco Lover.


    Zoé se envaró del escalofrío que le entró al escuchar ese nombre, pero es que a Alba se le tensó la garganta, se le demudó el semblante y farfulló:


    —¿Has dicho Peluco Lover?


    —¡Tremendo pájaro! ¡Ese es su superyate! —exclamó Blas.


    —¿Nenuco qué? —preguntó Diego que con el viento que soplaba no escuchó bien.


    —Peluco Lover. Un famoso traficante de armas —respondió Blas, al tiempo que el superyate se acercaba hacia ellos.


    —Me cago viva —susurró Zoé que se llevó la mano a la boca de la ansiedad que tenía. 


    Y Alba no pudo soportarlo más, se levantó y se arrojó al mar, saltando por la borda.


    —Coñooooooooo, ¿qué hace? —preguntó Blas sin dar crédito.


    Diego ni se lo pensó y se lanzó al mar detrás de ella…


    —¡Esto es muuuuuuuuuuuuuuy hardcore! —gritó Zoé, al tiempo que corrió hasta la borda para ver si estaban bien.


    Igual que Blas, que no entendía nada de lo que estaba pasando:


    —¿Por qué cojones se han tirado al agua?


    Zoé sabía por qué su amiga se había tirado al agua por estribor que era el lado desde el que no podían verla desde el superyate, pero, como no podía decir ni mu, lo que replicó fue:


    —Es que se gustan mucho.


    —¡No me jodas! —exclamó Blas, patidifuso—. ¿Se ha arrojado al agua con la intención de que Diego salte detrás de ella?


    —El amor también exige táctica y estrategia —respondió Zoé, con lo primero que se le ocurrió.


    Luego, el capitán les preguntó a gritos que si todo estaba bien y Blas respondió que sí tras comprobar que Alba y Diego estaban flotando en el agua y mirándose con cara de idiotas.


    —¿Y ahora qué están haciendo? —inquirió Blas, perdidísimo—. ¡Se están mirando como si estuvieran a punto de besarse!


    —Deja que hagan sus cosas y nosotros volvamos a sentarnos a las colchonetas —dijo Zoé, agarrando a Blas del brazo y con el corazón que se le iba a salir por la boca de los nervios que tenía.


    Y Blas, al sentir el roce de las pieles, experimentó algo parecido a como si un rayo le hubiera atravesado entero, algo tan fuerte que tuvo que cerrar los ojos para resistirlo y no pudo evitar mascullar: 


    —¡Madre del amor hermoso!


    —¿Qué te pasa? —preguntó Zoé, tras comprobar por el rabillo del ojo cómo el superyate pasaba de largo en dirección a Ibiza.


    Y respiró más tranquila, no cómo Blas que estaba al borde de la hiperventilación y que respondió tras abrir los ojos:


    —Nada, nada. Vayamos a sentarnos a las colchonetas…


    Y mientras ellos estaban con esas, Alba y Diego siguieron flotando en el agua mirándose con cara de idiotas y sin decir nada, hasta que Alba divisó que el superyate era un puntito en la lejanía y entonces le dijo a Diego con los dientes que le castañeaban de frío, de nervios y de todo:


    —Me apetecía muchísimo darme un bañito.


    —Y me ha dado tanta envidia que he saltado detrás de ti —bromeó Diego con una sonrisa que ella creyó que se derretía.


    Y le devolvió la sonrisa agradecida por estar ahí, por saltar, por no preguntar nada, por creerla, por confiar, por entenderla…


    Acto seguido, Diego la miró a la boca, luego a los ojos, después a las pestañas largas y rizadas, a continuación, volvió a los labios que se moría por besar otra vez y todo sin decir nada porque era incapaz de poner en palabras lo que estaba sintiendo por ella.


    Y en ese silencio, Alba sintió el beso antes de que se lo diera. Y cómo ella tampoco encontró las palabras, lo único que le quedó ya fue recortar la distancia que separaba ambas bocas y besarlo con todas sus ganas…


    

  


  
    Capítulo 16


    De vuelta de la excursión, cuando Alba estaba recién salida de la ducha y se disponía a vestirse para ir a cenar, llamaron a su puerta que al momento se abrió y apareció Zoé.


    —¡Hola! —saludó Zoé, tras colarse dentro de la habitación y cerrar la puerta tras ella.


    —¿Qué tal? —replicó Alba, con la vista puesta en el armario donde colgaban los cuatro trapos que se había traído.


    Sin embargo, Zoé la agarró del brazo y así la llevó hasta el borde de la cama donde se sentaron.


    —Estos están preparando la cena y yo he aprovechado para venirme para acá. ¡Tenemos que hablar! —exclamó Zoé entre susurros.


    Alba bufó porque sabía perfectamente de lo que quería hablar:


    —Está todo bien. No tienes nada de qué preocuparte.


    —Cuando Bailongo ha pronunciado el nombre de Peluco Lover por poco no me he cagado encima. Y cuando te he visto saltar al agua, me he puesto al borde de un chungo. ¿Tú crees que Peluco iría en cubierta oteando el horizonte con los prismáticos en ristre?


    —No creo. Y de todas formas a la velocidad que iba el superyate era complicado que reparara en mí. Aun así, no he querido correr riesgos y por eso me he tirado al agua. No vaya a ser que alguien me viera y luego Berta se piense cosas raras. Esta tía es tan retorcida que se le puede pasar por la cabeza cualquier disparate, por lo que lo mejor ha sido saltar y quitarme de líos.


    —No sé yo —masculló Zoé.


    —¿Cómo que no sabes? —inquirió Alba, arrugando la nariz.


     —Te has quitado del lío con Peluco, pero Diego ha saltado detrás de ti y me temo que tienes otro problema —respondió Zoé, que se encogió de hombros.


    —Nos hemos besado —repuso Alba, para no hacerlo más largo.


    Zoé dio un respingo, abrió mucho los ojos y replicó alucinada:


    —¿En serioooooooooooooooooo?


    —Sí. Ha sido inevitable. Estábamos en el agua, flotando, diciéndonos todo con la mirada, con esas miradas que traspasan y que sientes que se te meten muy dentro, que él te mira y te ve, que sabe cómo eres, que conoce muchos de tus secretos y que con todo sigue ahí. Y ya no había palabras que sostuvieran ese momento. No había más que decir. Y nos hemos besado porque era la única manera de expresar lo que llevamos dentro.


    Zoé se llevó las manos a la cara y exclamó exultante:


    —¡Tíaaaaaaaaaaaaaaaa, estás pillada hasta las trancas!


    —Yo qué sé —musitó Alba.


    —¿Has escuchado lo que acabas de decir? 


    —Solo sé que le miro y que nace de lo más profundo besarlo. Y es lo que voy a hacer.


    —Pero ¿quieres que sea solo sexo y punto? —inquirió Zoé, aun a sabiendas de que eso iba a ser imposible.


    —Tú sabes que jamás he tenido sexo sin estar pillada.


    —Ya, pero igual te estás montando la película de que esta vez vas a poder hacerlo.


    —Ni de coña. Diego me importa demasiado —reconoció Alba, sintiendo un mariposeo extraño por el estómago.


    —¿Entonces? —quiso saber Zoé, arqueando las cejas.


    —Voy a dejarme llevar, más que nada porque no puedo hacer otra cosa. Y ya veremos qué pasa. No entraba en mis planes enamorarme, pero igual ya lo estoy y ni me he enterado.


    —Lo tuyo sí que ha sido salir del entorno conocido dando un gran salto —bromeó Zoé.


    —¡Tal cual! —habló Alba entre risas.


    —¡Ay, tía! —musitó Zoé, que se abrazó a Alba—. ¡Me alegro un montón porque hacéis una pareja muy bonita! Y él es total. ¡Qué hombre! —exclamó deshaciendo el abrazo—. Cuando le he visto saltando detrás de ti, me ha dejado loquísima. Es de los que se cruzaría varios países en guerra solo para verte cinco minutos. 


    —He sentido muchas cosas por él cuando estábamos flotando en el agua —confesó Alba, llevándose la mano al vientre.


    —Los chutes buenos de adrenalina y de dopamina provocados por situaciones inesperadas de riesgo, peligro y aventura, pueden detonar grandísimos amores. Y tú, nena, has vivido un momento tan emocionante y tan peligroso con Peluco pasando a toda velocidad con su superyate que no me extraña que hayas caído con todo el equipo.


    —Nos hemos mirado y se ha parado el mundo —recordó Alba, tras morderse el labio inferior—. Solo éramos él y yo, y ha salido a flote la verdad. Es lo que tenía dentro y lo he sacado…


    —¡Has hecho muy bien! ¡Tienes unos ovarios como sandías de grandes! —exclamó Zoé, haciendo el gesto con las manos de que sostenía una sandía gigante.


    Alba negó con la cabeza, porque ella lo veía de una forma muy diferente:


    —No podía hacer otra cosa. No tenía más opciones que el beso —Y luego preguntó porque estaba muy intrigada con algo—: ¿Y tú qué tal con Blas? Os he visto muy acaramelados con la puesta de sol.


    —Porque las puestas de sol en los barcos son muy bonitas, pero entre él y yo no puede haber nada por las heridas emocionales que tengo. Por cierto, hablando de mis putos traumas, Bailongo quiere que asista mañana a un taller de respiración holotrópica al que él acudió y que le cambió la vida. Dice que podría servirme de gran ayuda.


    —¿De verdad que le cambió la vida? —preguntó Alba, muy sorprendida.


    —Bailongo tenía un pánico atroz a la muerte y resulta que, haciendo este taller, en el que a través de la hiperventilación entras en estados ampliados de conciencia, tuvo una especie de epifanía y superó su miedo.


     —¿Y entró en ese estado solo con las respiraciones? —inquirió Alba, extrañada.


    —Solo —aseguró Zoé, rotunda—. No hay que tomar sustancias ni nada raro. Es lo primero que le pregunté y en este proceso de ir metiendo oxígeno en el cerebro, llegó un momento en el que sintió que formaba parte de un todo perfecto y maravilloso, en el que tuvo la certeza de que se integrará cuando la espiche. Y fue todo tan revelador y tan intenso que se liberó de su miedo. Y va por la vida como le ves, bailongo, sereno y soñador.


    —¡Qué increíble!


    —Él confía tanto en el taller que dice que me puede ayudar a revisar y a recolocar emociones, a liberar bloqueos y a superar mi trauma. 


    —¿Y vas a ir? —preguntó Alba, intrigada.


    —Le dije que estuve dos años yendo a terapia y que no me valió de mucho. 


    —En dos años ¿cuántas veces fuiste? ¿Tres? —le recordó Alba.


    —¿Siete? No era para mí. Sin embargo, a lo de la respiración holotrópica voy a ir, porque por intentarlo no pierdo nada.


    —Ojalá te sirva —musitó Alba.


    —Tengo un trauma bien gordo, pero quién sabe… Y si no funciona, el paseíto a Benirrás no me lo quita nadie, que es donde se imparte el taller y…


    Zoé no pudo seguir hablando, pues llamaron a la puerta y luego escucharon a Blas decir:


    —Chicas, ¡la cena está lista!


    —¡Gracias, Bailongo! ¡Ya vamossssssssssss! —replicó Zoé y Alba corrió a vestirse.


    Se decidió por un vestido lencero azul, satinado y corto, con tiras a la espalda, y unos taconazos de vértigo, se dejó el pelo suelto y se maquilló a toda velocidad, pintándose la raya del ojo, poniéndose máscara de pestañas, colorete en los pómulos y un rojo subidísimo en los labios.


    Así apareció en el comedor y Diego se quedó tan fascinado al verla que Blas le tuvo que decir que cerrara la boca.


    La cena transcurrió entre risas y más risas mientras degustaban el quiche de verduras con tomates, el tataki de ternera y la mousse de limón que estaban deliciosos.


    Luego, se tomaron unas copas en el porche, ya que hacía una noche estupenda, Blas puso música y bailaron, como no podía ser de otra manera estando él.


    Y poco después de la una de la madrugada, Zoé y Blas se retiraron a dormir, pues al día siguiente tenían que estar a las diez de la mañana en Benirrás para asistir al taller.


    Alba y Diego se quedaron hablando un rato más, sentados en las hamacas y bajo un cielo estrellado precioso.


    Siguieron con las risas, con la complicidad, con las miradas cargadas de intención y con las ganas enormes de que pasara lo más grande, hasta que de repente se activaron los aspersores y tuvieron que salir corriendo para evitar ser regados también como el césped.


    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Diego, muerto de risa en cuanto entraron en la casa.


    Y a Alba le salió del alma y no porque tuviera ganas de dormir:


    —Ir a la cama.


    A Diego le entraron tales ganas de comerle la boca que solo pudo farfullar:


    —Ajá.


    —A descansar —matizó Alba, por si acaso su respuesta había quedado muy abierta.


    —Vale. Sí, es lo mejor. Mañana quiero levantarme pronto para correrme —dijo Diego al que le traicionó el inconsciente.


    Y Alba solo pudo troncharse de la risa tras escucharlo y ver la cara tan graciosa que Diego había puesto después:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Correr. Quiero correr —aclaró Diego—. Sin parar. Y muy pronto. Al quiquiriquí.


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Al quiquiriquí? —replicó Alba, que no podía parar de reír.


    —Mi abuelo siempre decía que se levantaba al quiquiriquí, que solían ser las cinco de la mañana.


    —¿Te quieres levantar a las cinco? Jo, pues vamos a dormir —habló Alba, porque a ese paso iba a pasarse la noche en blanco.


    Así que subieron a la primera planta de la casa, se adentraron por un pasillo y se pararon frente a la primera puerta de la derecha, donde estaba la habitación de Diego.


    Entonces, Alba se quitó la chaqueta, que él le había pasado gentilmente cuando habían salido al jardín para que no tuviera frío, y le dijo tendiéndosela:


    —Muchas gracias por la chaqueta.


    Y, acto seguido, le plantó un beso en la mejilla que a Diego le puso del revés.


    —Ahora a ver cómo duermo después de esto —masculló Diego tras coger la chaqueta.


    —Puedo hacerlo mucho mejor —aseguró Alba, tras morderse los labios.


    —No tengo ninguna duda —repuso Diego, clavándole la mirada intensa y profunda.


    Alba se pegó a él, le agarró por el cuello, le miró a los ojos, luego a los labios y lo besó desesperada porque ya no podía más.


    Llevaba queriendo hacer eso desde que habían subido a cubierta después del beso en el agua y se desquitó bien desquitada.


    El beso fue apasionado, intenso, profundo, húmedo, con muchísima lengua y duró hasta que se quedaron casi sin aliento.


    —Dios —musitó Alba al sentir la erección presionándole el vientre.


    Diego la miró y, con el corazón desbocado, la agarró por las caderas, la pegó más contra él y se devoraron las bocas con un hambre infinita.


    —¿Quieres pasar? —le preguntó Diego, con los labios rozando los de ella.


    Alba asintió, Diego abrió la puerta y entraron en la habitación, decorada como el resto de la casa al estilo ibicenco, sin parar de besarse.


    —Madre mía, cómo besas —musitó Alba, después de que Diego cerrara la puerta con el pie.


    Luego, arrojó la chaqueta que le había prestado a Alba sobre una silla de ratán y mimbre y la estrechó de nuevo contra él.


    —Pues anda que tú —replicó Diego, tras darle un beso en el cuello que a ella le hizo gemir.


    Y él volvió a besarla en los labios, Alba entreabrió la boca, Diego se abrió paso con la lengua y jugó con la de ella al tiempo que las manos volaban por todas partes.


    Y así estuvieron besándose y acariciándose hasta que Diego le bajó los tirantes del vestido que cayó a plomo al suelo y pudo hacer lo que llevaba deseando toda la noche desde que la había visto aparecer con ese vestido.


    Alba no llevaba sujetador, los pechos quedaron al aire y Diego se maravilló contemplándolos.


    —En la vida me han mirado así —masculló Alba, temblando entera.


    —Tengo que tener una cara de idiota que no puedo con ella.


    —Me miras como si fuera una diosa o algo parecido.


    —Es que lo eres —aseguró Diego que estaba como hipnotizado.


    —Soy de carne y hueso. Si me tocas, te darás cuenta —musitó Alba, con la garganta tensa de la pura excitación.


    Diego obedeció, acarició los pechos de Alba, los sostuvo entre las manos y después se llevó un pezón duro a la boca que mordisqueó de un modo que ella creyó que se corría.


    Después, hizo lo mismo con el otro, la acarició, y de nuevo volvió a los mordisquitos, y a chupar, y a soplar, a la vez que Alba le revolvía el pelo con las manos y no paraba de pedir más y más.


    Él, entonces, le bajó las braguitas de las que ella se liberó de un puntapié y él cayó de rodillas frente al sexo de Alba que lamió con unas ganas tremendas.


    Alba estaba tan excitada que trastabilló un poco y acabó sentada en el borde la cama.


    —¿Estás bien? —le preguntó Diego.


    Alba asintió, él le dedicó una mirada lobuna que a ella le puso muchísimo más todavía, le separó las piernas, enterró la cara y empezó a recorrerla con la lengua.


    Y de qué manera…


    

  


  
    Capítulo 17


    No se dejó ningún pliegue, ningún recoveco, con unas ganas que solo iban a más y con una técnica tan depurada que Alba creyó que no iba a aguantar mucho más.


    —¡Qué delicia! —exclamó Diego, que se apartó un momento para mirarla como si estuviera degustando el mejor manjar del mundo y ella se derritió entera.


    Él sonrió, con la mirada encendida por el deseo, se puso de pie, se quitó la camisa que arrojó también sobre la silla y Alba se quedó fascinada contemplando ese torso que parecía esculpido en piedra.


    —¡Joder! —farfulló, sin dejar de mirarlo extasiada.


    Y lo acarició con ambas manos, recorrió los pectorales, los abdominales y al final las caricias acabaron justo ahí, en el tremendo bulto que era un escándalo.


    Diego gruñó al sentir las manos de Alba en su entrepierna y, cuando ella estaba a punto de desabrocharle los pantalones, le pidió con una voz profunda y sexy:


    —Déjame que termine contigo.


    Alba tragó saliva y Diego la agarró por el tobillo, le levantó la pierna, le quitó el taconazo y recorrió con la lengua la cara interna del muslo hasta llegar de nuevo al vértice.


    Hizo lo mismo con la otra pierna, la descalzó y ascendió de nuevo deslizando la lengua hasta el sexo. Lo estimuló unas cuantas veces y luego se paró, se levantó, se tumbó en la cama y le pidió a Alba que colocara el sexo sobre su cara.


    Alba temblando entera, de pura excitación y deseo, se puso de rodillas frente a él y bajó las caderas hasta que su sexo quedó al alcance de la boca de Diego.


    Y aquello subió de nivel porque con la lengua le acariciaba los labios y con la punta de la nariz le estimulaba el clítoris de un modo irresistible.


    Tanto que se tuvo que agarrar al cabecero de la cama para no perder el equilibrio y él siguió dándole placer.


    Lamió cada recodo, la penetró con la lengua, atrapó el clítoris con los labios, absorbiéndolo, con la justa presión y la justa intensidad.


    Y Alba sintió que aquello era el delirio. Una puta locura. Y le suplicó que siguiera, que no parara con aquello.


    Él siguió estimulándola como jamás en su vida nadie se lo había hecho, hasta que Alba no pudo más y su cuerpo alcanzó la tensión máxima:


    —Estoy a punto…


    Él golpeteó fuerte el clítoris con la lengua y ella sucumbió a un orgasmo brutal que la dejó estremecida por completo.


    Luego, exhausta, temblorosa y con la respiración agitada, se tumbó a su lado y él dijo mirándola emocionado:


    —Eres preciosa.


    Alba sonrió, llevándose la mano al pecho, y muerta de agradecimiento replicó:


    —Y tú eres un monstruo.


    —¿Un monstruo? —preguntó Diego, agarrándola por la cintura y pegándola contra él.


    —De los cunnilingus —respondió ella, apoyando la cabeza en los pectorales perfectos de Diego.


    —Ni idea —replicó él, acariciándole suavemente el pelo.


    —Ya te digo yo que sí. 


    —Solo me dejo llevar por lo que siento y por mis ganas. Y ha sido muy hermoso ver cómo te entregas al placer —dijo Diego, que no podía sentirse más feliz de tenerla entre sus brazos.


    —Creía que no ibas a dejar de mí ni mi recuerdo. Ha sido tan intenso… —habló Alba que alzó la cabeza para mirarlo.


    —Si vieras cómo te brillan los ojos —musitó Diego, conmovido por esa mirada.


    —Y a ti —repuso Alba, con la mirada perdida en la de él.


    Y, entonces, sucedió algo muy especial y muy íntimo.


    Ambos se quedaron mirándose, sin decir nada, tan solo se escuchaba de fondo el sonido del mar que tenían justo en frente, el mar que estaba agitado, como sus corazones que latían con fuerza.


    Y ambos sintieron una conexión tan bonita, tan profunda y tan de verdad que Diego la besó suave en los labios y musitó:


    —Gracias.


    —¿Por qué? —preguntó Alba, con una sonrisa que a él le derritió.


    —Por estar aquí y así, conmigo.


    Alba le devolvió el beso, le clavó la mirada y le confesó sintiendo de todo por el cuerpo:


    —No quiero estar en ningún otro sitio.


    Diego la abrazó fuerte, se apoderó de la boca jugosa, la invadió con la lengua, ambas se enroscaron, el beso se desató y dio paso a muchos más.


    Se devoraron las bocas con avidez, insaciables, hasta que Diego quedó tumbado bocarriba, Alba se sentó a horcajadas sobre él y empezó a recorrer el torso perfecto con besos, con caricias y con la lengua.


    Después le desabrochó el pantalón vaquero, de los que él se liberó de un tirón y terminó arrojándolos al suelo. Lo mismo hizo con los calzoncillos y ella se quedó impresionada cuando vio la tremenda erección.


    —Dios.


    Alba tragó saliva, acarició el pubis y con el corazón que se le iba a salir por la garganta, descendió hasta los testículos que estimuló con tanta pericia que Diego jadeó estremecido.


    Después, Alba siguió con el miembro grande y duro, que acarició despacio y poco a poco fue incrementando el ritmo hasta que él masculló:


    —Me muero por estar dentro de ti.


    —Yo también me muero, pero antes déjame que haga algo.


    Alba se llevó el miembro en la boca y así estuvo dándole placer hasta que él no pudo más y le pidió que se apartara.


    Se agachó a coger un condón que tenía en la cartera dentro del bolsillo del pantalón, lo abrió, se lo enfundó y Alba se sentó a horcajadas sobre él, con las rodillas flexionadas.


    Diego tanteó la entrada y poco a poco se fue deslizando dentro de Alba que se fue dejando caer, hasta acabar aceptándolo entero y sintiéndose más llena que nunca.


    Así se quedaron unos instantes, mirándose, diciéndoselo todo sin decir nada, sintiéndose de un modo tan intenso que los dos tuvieron que cerrar los ojos para poder soportarlo.


    Luego, Alba apoyó las manos en el torso de Diego, alzó las caderas y se fue saliendo poco a poco mientras Diego no paraba de mirarla y de acariciarle los pechos. 


    Y, al momento, bajó lentamente sobre él, hasta que le aceptó por completo y gritó.


    Diego la acarició entera y ella volvió a mover sus caderas lentamente para subir y bajar, una y otra vez, hasta que fue incrementando el ritmo.


    Y sus movimientos, al principio lentos y sinuosos, se fueron haciendo más rápidos, más intensos y en todas las direcciones.


    Alba le cabalgaba, tenía el control, marcaba el ritmo y él ni dejaba de acariciarla, el cuello, los pechos, el vientre o el clítoris ni de agarrarle por la cintura para sentirla mucho más y para que fuera mucho más excitante.


    Y así estuvieron hasta que cambiaron de postura, él se sentó en la posición de la flor de loto y Alba se colocó encima de él, rodeando con las piernas la cintura de Diego y volviéndolo a aceptar dentro de ella.


    Se miraron, sintieron una conexión más profunda que nunca, los corazones se les desbocaron y se abrazaron muy fuerte.


    Luego, Diego hundió la cara en el hueco entre la clavícula y el cuello, la olió y aspiró ese aroma suyo que tanto le gustaba.


    Acto seguido, le mordisqueó el cuello, ella el lóbulo de la oreja y luego le susurró al oído que le llenaba como nadie.


    Diego la besó en la boca, desesperado, ella empezó a mover las caderas, y de nuevo lo hicieron a un ritmo que fue en aumento, hasta que, de la fricción del clítoris, ella acabó sucumbiendo a un orgasmo tremendo.


    Diego jadeó con ella al sentir cómo los espasmos le apretaban el miembro con fuerza y ya no pudo aguantar mucho más.


    Alba solo tuvo que mover las caderas en círculos unas cuantas veces y él se corrió gritando el nombre de la mujer de la que se estaba pillando por momentos.


    Se abrazaron, ambos sintieron una plenitud infinita, y así se quedaron hasta que los espasmos del orgasmo de Alba cedieron y las respiraciones empezaron a normalizarse.


    Luego, se apartaron, Alba se tumbó en la cama y Diego se levantó para tirar el condón.


    Al momento, regresó a la cama junto a ella, que le abrazó y no le quedó más remedio que confesar:


    —Debo tener una cara de enamorado que lo flipas.


    —¿Estás enamorado? —replicó Alba, tras morderse los labios.


    Diego ni se pensó la respuesta, porque era lo que sentía y no había lugar a dudas:


    —Sí.


    —Jo, yo también estoy sintiendo demasiadas cosas.


    —Y no quieres sentirlas porque no es el momento —supuso Diego.


    —Me temo que he pasado a otra etapa —reconoció Alba.


    —¿Cuál? —preguntó Diego, expectante.


    —Estoy aceptando lo que me está pasando contigo, pero sin juzgarlo ni pretender controlarlo.


    —Lo que te está pasando conmigo —repitió Diego, emocionado.


    —Ajá.


    —No quieres ponerle nombre —dedujo Diego.


    —Prefiero centrarme en disfrutar del momento.


    —Y qué momento —masculló Diego.


    —Qué polvazo. Ha sido muy especial.


    —No lo voy a olvidar nunca —aseguró Diego, rotundo.


    —Ni yo —musitó Alba, con la voz quebrada.


    —Nuestra primera vez.


    —Habrá más veces… —dijo Alba, convencida.


    —Las que quieras.


    —Voy a dejarme llevar. Y sin pensar demasiado… Esto lo aprendí a los quince… —le contó Alba, retirándose un mechón de pelo que le caía por el rostro.


    —Ah, ¿sí?


    —Esto no te lo he contado nunca —confesó Alba, abriéndose a él—. No suelo hablar mucho de ello. Fue un momento muy duro para mí. Lo pasé fatal. Mi padre tuvo un accidente cerebrovascular y estuvo muy grave. En esos días de incertidumbre en que no sabíamos si se moriría o si se curaría pasé más miedo que nunca. Adoro a mi padre. Y no podía dejar de pensar en lo terrible que iba a ser la vida sin él, a todos los niveles. Desde el afectivo, porque mi padre es un hombre protector y cariñoso, hasta lo material… Mis hermanos estaban estudiando en la universidad y mi madre sola iba a ser incapaz de hacer frente a la hipoteca y a las facturas. Nos íbamos a la mierda sin él, en todos los sentidos. Y yo llegué a sentir tanto miedo y tanta angustia ante esos escenarios catastróficos que me dio un ataque de pánico en el recreo del colegio que creí que me moría. Me llevaron a urgencias del hospital, me pusieron una pastilla debajo de la lengua, oxígeno, me hicieron pruebas y todo estaba bien. Solo había sido un ataque de pánico terrible por la situación tan estresante que estaba viviendo. Y recuerdo que fue mi abuela la que vino a buscarme al hospital. Me abrazó y me dijo que Dios nos ama. Rompí a llorar. Lloré desconsolada durante una semana seguida. Mi familia estaba tan preocupada por mí que empecé a ir al psicólogo, me enseñó trucos para dejar de rumiar y de no preocuparme por futuros agónicos que no existen más que en mi cabeza, aprendí a concentrarme en el aquí y en el ahora, comencé a mantener a raya la ansiedad y al final resultó que mi abuela tenía razón y que Dios nos ama. Mi padre se curó y yo aprendí a vivir el momento. ¿Entiendes ahora por qué prefiero dejarme llevar y disfrutar de esto sin más?


    Diego la abrazó, la besó en los labios y asintió con la cabeza con unas ganas tremendas de decirle que la quería…


    

  


  
    Capítulo 18


    Y no salieron de la cama, más que para lo necesario, hasta que al día siguiente por la tarde llegaron Zoé y Blas de la sesión de respiración holotrópica.


    Y justo cuando Alba se estaba maquillando en el cuarto de baño de su habitación para ir a cenar a un restaurante en el Dalt Vila, llamaron a su puerta. Y era Zoé.


    —Tíaaaaaaaaaa, tengo muchas cosas que contarte —dijo nada más entrar y cerrar la puerta—. Pero antes, cuenta tú. ¿Qué tal con Diego? ¿Qué habéis hecho esta mañana?


    —Quedarnos en casa —respondió Alba, encogiéndose de hombros.


    —¿Para evitar a Peluco? —inquirió Zoé que entornó la mirada.


    —Peluco frecuenta unos sitios que no vamos a visitar.


    —¿Entonces? ¿Por qué os habéis quedado en casa? ¿Qué habéis hecho? —preguntó Zoé con una intriga tremenda.


    Alba se fue al cuarto de baño a terminar de pintarse los labios y cuando acabó respondió:


    —Lo mismo que anoche. Follar sin parar.


    —¿Queeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeé? —gritó Zoé, asomando la cabeza por la puerta del cuarto del baño.


    —Shhhhhhhhhhhhhh. ¡Calla que te van a oír!


    —Están viendo en el salón un partido de tenis —comentó Zoé que entró en el baño y se sentó en una banqueta blanca—. ¡Desembucha!


    Alba guardó el pintalabios en la bolsa de maquillaje, sacó el colorete y la brocha y le contó:


    —Anoche nos liamos. Estábamos hablando en el jardín, los aspersores se dispararon de repente y salimos pitando para la casa. Le acompañé hasta la puerta de su habitación, le pasé la chaqueta, lo besé y se desató lo más grande.


    —Y ¿qué tal? —preguntó Zoé, ojiplática.


    Alba empezó a aplicarse el colorete con la brocha y confesó en voz baja:


    —Si no sonara a tópico diría que el mejor polvo de mi vida.


    —¡Porque es él! —aseguró Zoé, sin lugar a dudas.


    —¿Él?


    —¡Es tu ideal de tío hecho carne! —insistió Zoé.


    —¡Y qué carne! Pero fue mucho más que sexo. Fue muy especial, intenso, apasionado, tierno…


    —¿Y va para adelante?


    —Él dice que está enamorado —confesó Alba, sin parar de darle a la brocha.


    —¡Toma yaaaaaaaaaaaaaa! —exclamó Zoé, agitando los puños al aire.


    —Y le he confesado que estoy sintiendo muchas cosas por él y que me voy a dejar llevar.


    —Ja, ja, ja, ja, ja. Es decir, que le has confesado lo mismo. ¡Estás pillada total!


    —Vamos a ir viendo. A ver qué pasa —comentó Alba que prefería ser cautelosa.


    —Pues ¿qué va a pasar? Ya te dijo Mimi lo que va a suceder.


    —Prefiero centrarme en disfrutar del momento —aseguró Alba tras terminar de retocar su maquillaje.


    —Tú disfruta y gózatelo todo, pero el final va a ser el mismo. Lo dijo Mimi. Y si ella lo dice, va a misa.


    Alba dio por acabada su sesión de maquillaje, lo guardó todo en la bolsa y le preguntó a Zoé:


    —Bueno ¿y tú qué tal?


    Zoé resopló y respondió tras echarse el flequillo a un lado:


    —Ha sido muy fuerte. Voy a necesitar tiempo para digerir la experiencia. Ha sido un ejercicio de introspección y de exploración interior brutal. He revivido momentos, recuerdos y traumas, he podido llegar a la raíz de algunos bloqueos…


    Alba que estaba escuchándola alucinada, se llevó la mano al pecho y farfulló:


    —¡Madre mía!


    —Me he ido tan atrás que he revivido momentos de cuando estaba en la tripa de mi madre. 


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Alba, a cuadros.


    —Tal cual.


    —Vente al dormitorio que me voy a poner los zapatos y me sigues contando.


    Zoé siguió a Alba hasta el dormitorio, y mientras esta se quitaba las Converse y se ponía unos taconazos de vértigo, contó sentada en el borde de la cama:


    —Cuando mi madre tenía quince años le dijeron que no iba a poder tener hijos porque tenía un problema en la espalda, que impedía al embrión tener sitio para desarrollarse. Pasaron los años, mi madre se casó a los veintisiete y un día paseando por un parque escuchó cómo una madre llamaba a su hija para que acudiera a por la merienda. La niña se llamaba Zoé. Y mi madre en ese mismo instante, a pesar de lo que le habían dicho los médicos, tuvo la certeza de que ella también iba a tener a su Zoé. Al día siguiente fue al médico, convencida de que algo había cambiado en su columna y resultó que podía quedarse embarazada, pero que el parto sería por cesárea. Y tú no sabes lo que ha sido sentir esta mañana la alegría, la esperanza, la ilusión y el amor de mi madre al saber que yo estaba dentro. 


    —¡Qué flipante! —musitó Alba con los ojos vidriosos.


    —Ni te imaginas. Luego, he revivido el primer momento en el que estuvimos piel con piel y su emoción al ver su sueño cumplido. Ha sido tan bonito que lo primero que he hecho al salir de la sesión ha sido llamarla y agradecerle que lo haya dado todo por mí.


    Zoé empezó a llorar y Alba, con los ojos llenos de lágrimas, cogió un clínex que tenía sobre la mesilla de noche y se lo pasó:


    —¡Qué momentazo, por favor! ¿Y has llegado a ese estado mediante la hiperventilación?


    —Al principio me ha costado un poco —comentó Zoé tras enjugarse las lágrimas y sonarse—. Tú te pones a respirar como te dice el facilitador y a tu lado está el cuidador/acompañante, en mi caso Blas, que está ahí para ayudarte durante el proceso para que lo que necesites: pañuelos, agua, lo que sea…  Bien, pues he empezado a respirar, así profundo y como jadeante, y Blas se ha empalmado.


    —Ja, ja, ja, ja, ja. ¡No puede ser! —exclamó Alba, tronchada, sentándose al lado de ella.


    —De pronto se ha puesto como a bufar, he girado la cabeza y me he encontrado con el pastel. O, mejor dicho, con la barra de titanio. Él no sabía dónde meterse y no paraba de pedirme perdón y de decirme que era algo orgánico.


    —¿Orgánico? Ja, ja, ja, ja.


    —Sí, que no lo tuviera en cuenta y que siguiera respirando —contó Zoé muerta de risa.


    —¿Y has podido seguir?


    —Me ha costado un poco, porque no veas cómo era lo orgánico. Pero bueno, he logrado reconducir la sesión, he seguido respirando, concentrándome en la respiración y en la música de un tío que tocaba no sé qué instrumento, he empezado a sentir como si flotara y a partir de ahí ha sido brutal.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Alba, que necesitaba saber todo cuanto antes.


    —Ha sido como si me explotara la cabeza y el corazón, he empezado a ser consciente de las emociones que tengo acumuladas en el cuerpo, de cosas que están ahí y que aún no he digerido. He sido consciente de mi caos, de mi dolor, de mi pena, de mi angustia y me ha dado por reír, por llorar, luego me he sentido en una nube, después me ha dado por troncharme de risa otra vez… 


    —Y sin tomar nada —apuntó Alba que estaba alucinada con el relato de su amiga.


    —Nada, nada. Solo respirando. Te lo prometo. 


    —Habría sido incapaz de dejarme llevar tanto —aseguró Alba.


    —Había gente en el taller que no ha podido. Pero yo sí. Estaba relajada y confiada. Y también ha sido gracias a Blas, que estuviera ahí me ha dado mucha tranquilidad y seguridad. No paraba de quitarme el sudor de la frente con un clínex, de enjugarme las lágrimas, de darme la mano, de traerme agua… —dijo Zoé ahuecándose el pelo con la mano.


    —Es un amor.


    —Un superamor —precisó Zoé, luego comprobó en el teléfono móvil la hora que era y le pidió a Alba—: Quedan quince minutos para que salgamos, ¿te da tiempo a hacerme un moño desenfadado? Creo que me iría perfecto para este vestidazo de ocho euros que me compré en rebajas que tú decías que no iba a estrenar jamás —recordó poniéndose de pie y mostrando en su esplendor el vestido largo y semitransparente, de escote profundo y manga larga con aberturas.


    —¡Da tiempo! ¡Vamos al cuarto de baño! Y no sabes cuánto me alegro de que hayas encontrado una ocasión para ponértelo. Y que quieras impresionar a Blas…


    Zoé se sentó en la banqueta, frente al espejo, Alba se situó detrás de ella y empezó a hacerle una coleta mientras aquella decía:


    —No quiero impresionar a Blas.


    —¿Y por qué te has acordado del moño cuando has dicho que es un superamor?


    —Casualidad.


    —Sí, seguro… —ironizó Alba.


    —Le estoy muy agradecida por haberme llevado al taller. Ha sido un viaje tremendo en el que me he dado cuenta de que para que todo cambie, tengo que hacerlo yo antes por dentro. Y para eso debo empezar a tratarme con más amor y más cuidado, porque me doy muchísima caña. Soy una perfeccionista de mierda —habló Zoé al tiempo que Alba agarraba el moño que acababa de hacer con una goma.


    —A veces te pasas, sí. Te lo digo siempre.


    —Soy así desde que era una niña, pensaba que siendo la mejor mi padre volvería y ya nunca se iría más. Desde esa época estoy obsesionada con trabajar a destajo, hacer muchas cosas, ser hiperproductiva y tener una lista infinita de cosas pendientes que solo me hacen sentir angustia y ansiedad. Y ya está bien.


    —Pues sí —musitó Alba, al tiempo que sacaba unos cabellos del moño para darle el toque despeinado.


    —Tengo que empezar a hacer las cosas de forma diferente, abandonar el puto papel de víctima y dejar de autocompadecerme porque no me hace ningún bien. Solo me hace sentir rabia, tristeza, impotencia y desespero. Y yo ya no quiero eso para mí. 


    —Y eso incluye no volver a engancharte a tíos que no te convienen para nada —repuso Alba, mientras buscaba el bote pequeño de laca que llevaba en la bolsa de maquillaje para fijar el peinado.


    —Por supuesto, incluye los tíos y todo lo demás. El abandono de mi padre me ha hecho tanto daño que me he perdido cosas como tener un perro. Me he negado toda la vida a tener perro, con lo que me gustan, tú lo sabes, por miedo a que también quisiera coger la puerta y largarse.


    —Pero Zoé… —farfulló Alba, a la vez que le ponía un poco de laca.


    —Eres la primera persona a la que se lo cuento —confesó Zoé, con dos lagrimones corriéndole por el rostro y mirándola a través del espejo.


    Alba cogió papel higiénico y al tiempo que le enjugaba las lágrimas le dijo:


    —Si me lo llegas a contar antes, te habría dicho que eres idiota por pensar así y que el perro jamás habría querido irse de tu lado. Como yo, que también soy muy perra. 


    —¡Menos mal que me he maquillado con una de las máscaras waterproof que vas dejando tiradas por todas partes!


    —¡Estás perfecta! —exclamó Alba, tras terminar de limpiarle los churretes.


    Zoé se puso de pie, abrazó a su amiga y le dijo emocionada:


    —Muchas gracias.


    —No hay de qué.


    —Hoy también me he dado cuenta de que debo agradecer más por lo bueno que tengo —le confesó Zoé tras deshacer el abrazo—. Tengo un padre cabronazo, he tenido esa puta mala suerte, pero también tengo un abuelo que me compra churros los domingos, una madre que se empeñó en darme la vida, una amiga que me seca las lágrimas con papel del váter, un Bailongo que…


     —Que ¿qué? —replicó Alba, pestañeando deprisa.


    —Dejémoslo ahí —respondió Alba, tras morderse los labios.


    —Atrévete. ¡Termina la frase! —le exigió Alba.


    —Un Bailongo con el que bailo —repuso Zoé, encogiéndose de hombros.


    —Buah —bufó Alba, dando un manotazo al aire.


    —No es ninguna tontería. Es muy importante contar con una persona con la que puedes ir a bailar.


    —¿Y qué más? —inquirió Alba, achinando los ojos.


    —¡Déjame que procese que menudo día he tenido! —exclamó Zoé, batiendo las manos.


    —Vale.


    —Y deberías felicitarme por el gran paso que he dado comprometiéndome conmigo misma. A partir de hoy me voy a querer, a cuidar y a respetar.


    —¡Enhorabuena, señorita Chispas! Vas muy bien. Así sí —dijo Alba, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Gracias por darme tu aprobación, perraca. ¡Y salgamos que vamos tarde!


    En cuanto las chicas aparecieron en el salón, se fueron pitando hacia el restaurante donde Blas había reservado.


    Luego, tomaron unos chupitos frente al mar y después acabaron en un local donde actuaba una artista amiga de Bailongo: la señorita Revientatacones.


      Y allí se lo bailaron todo hasta que amaneció, pero hubo una canción en especial que interpretó la señorita Revientatacones en la que los cuatro lo dieron todo. 


    La canción fue Nothing really matters de Madonna.


    Una canción tan especial para los cuatro que se abrazaron sin dejar de bailar y corearon a grito pelado: nada importa en realidad, el amor es todo lo que necesitamos…


    

  


  
    Capítulo 19


    Después de pasar las vacaciones de Semana Santa, los cuatro amigos siguieron saliendo juntos los fines de semana.


    Y Alba y Diego solían verse casi a diario y dormían juntos en el casoplón día sí y día también.


    Pero su relación aún no tenía nombre, de momento, no le habían puesto ninguno porque estaban dejándose llevar y ya está.


    O al menos no tuvo nombre hasta que un sábado de primeros de mayo, cuando acababan de salir de la sesión de las seis del cine y ambos iban de la mano paseando por la Gran Vía, de repente se vieron rodeados por siete niños con edades comprendidas entre los seis y los trece años que empezaron a gritar:


    —¡El tío Diegorro tiene novia! ¡El tío tiene noviaaaaaaaaaaaaaaaaaaa!


    —No conozco a esta gente —dijo Diego, mirando horrorizado a sus sobrinos y sin soltar a Alba de la mano.


    —¿Quiénes son? ¿Los von Trapp? —comentó Alba, divertida.


    —Y todavía faltan mis sobrinos mayores que son seis más —respondió Diego, entre bufidos.


    —¡Te hemos pilladoooooooooooo! —le gritó un niño de siete años, con el pelo revuelto y gafas redondas verdes que estaba tronchado de risa.


    —¡No te pases de listo, Bruno!


    —¿Por qué vais de la mano? —preguntó una niña rubia de pelo largo de ocho años señalando las manos entrelazadas con el dedo índice.


    —Estela, ¡no seas cotilla, por favor! ¡Y no señales con el dedo! ¡Es feísimo! —le regañó Diego, entre resoplidos.


    —¡A lo mejor acaban de casarse! —exclamó un niño pelirrojo de unos seis años.


    —¡A ver las manos! —les exigió Estela, esperando encontrar los anillos.


    —¡No estamos casados! —replicó Diego, negando con la cabeza y con un agobio tremendo porque llevaba semanas evitando darle un nombre a lo que tenía con Alba para que ella no se agobiara y esa pandilla de tunantes estaban a punto de mandarlo todo a la porra. 


    —¿Es tu crush? —preguntó Elsa, una niña de doce años que no paraba de toquetearse la trenza larguísima.


    Alba se tuvo que morder los carrillos para no soltar una carcajada y Diego replicó con un apuro tremendo:


    —¿Qué clase de educación os dan vuestros padres? 


    —Somos cotillas a tiempo parcial. Solo cuando toca. Como ahora. ¿Es tu chica? —quiso saber Pedro, que era el mayor de todos, y se parecía un montón a Diego.


    Diego se pasó la mano por la cara, pensó que qué habría hecho para merecer eso y, cuando estaba convencido de que Alba iba a parar un taxi para salir por piernas de esa situación tan bochornosa, escuchó que decía:


    —¡Soy Alba! ¿Y vosotros? 


    Los sobrinos se fueron presentando mientras Alba parecía encantada de conocer a esos descarados que no iban a parar hasta que le pusieran un jodido nombre a lo que tenían.


    Y, entonces, fue cuando Diego pensó que no había mal que por bien no viniera y que, si con la tontería acababan poniéndole un puñetero nombre a su relación, él se iba a volver a casa más contento que unas castañuelas.


    Claro que también podía suceder que Alba saliera con que no eran nada más que amigos.


    Y eso iba a joderle tanto que prefirió no pensarlo más, sobre todo porque aparecieron sus padres, que se mostraron felices de verlos:


    —¡Qué sorpresa! Salimos del cine, Bruno os ha visto y todos se han echado a correr —exclamó la madre, que era espectacular de guapa, sin parar de mover las manos.


    —¡Qué bien! —ironizó Diego, forzando la sonrisa.


    —¡Qué bueno verte y tan bien acompañado! —habló el padre, que también era bien plantado y estaba exultante.


    Como si por fin estuviera feliz de que su hijo el incolocable hubiera encontrado un alma caritativa que cargara con él, pensó Diego de los nervios.


    Con todo, disimuló cuanto pudo y se puso a hacer las presentaciones:


    —Ella es… 


    —Su churri —dijo Tatiana, una niña de nueve años, que parecía una elfa salida del bosque y que normalmente era callada y discretísima.


    Pero ese día se le fue la pinza y Diego ya sí que pensó que no iba a volver a ver a Alba jamás en su vida, después de aquello.


    Si bien cuál no fue su sorpresa que Alba, tras saludar a sus padres, le agarró de la mano y le sonrió.


    Y no de cualquier manera. Le sonrió con todos los dientes y las muelas. ¡Incluso las del juicio! 


    Y, acto seguido, la madre le dijo a Alba para alucine total de Diego:


    —Sé perfectamente quién eres. Nos presentó Diego un día que fuiste a cortarle el pelo a su casa. Mi hijo siempre te ha admirado muchísimo y no pierde ocasión para hablarnos de ti.


    —Bueno… —farfulló Diego, porque le urgía que su madre dejara de desbarrar.


    Sin embargo, no había nacido quién callara a su madre que siguió contándole a Alba:


    —Créeme —insistió la madre—. Diego nos ha hablado mucho de ti, tanto que ni él mismo es consciente. Pero me alegro de que haya abierto los ojos y ¡por fin estéis juntos!


    Joder, pensó Diego, ¿su madre se había percatado antes que él de que Alba era lo que llevaba buscando toda la vida?


    ¿Cómo podía haber estado tan ciego y ser tan gilipollas?


    Diego bufó y no pudo seguir torturándose mucho más, porque el padre tomó la palabra para proponer:


    —Nos vamos a merendar tortitas al Vips. ¿Os venís?


    Diego pensó que lo que le faltaba era una merienda con esos bandarras soltando otra vez la batería de preguntas sobre la relación que tenía con Alba y se apresuró a declinar la invitación:


    —Es que…


    —¡Me encantan las tortitas! —le interrumpió Alba y Diego se quedó a cuadros.


    —¡No me fastidies! —farfulló Diego.


    A Alba le chiflaban las tortitas, pero sobre todo le habían hecho tanta gracia esos críos y los padres de Diego le parecieron tan agradables que se dejó llevar.


    Sin más. Bien era verdad que lo suyo con Diego aún no tenía nombre, pero ¿verdaderamente hacía falta que lo tuviera?


    Tatiana también lo tuvo claro, agarró a Alba de la mano y habló echándose a andar:


    —¡Pues vamos! ¿Cuál es tu sirope favorito?


    —¡Chocolate! —respondió Alba, sin pensarlo.


    —¡Como yo! —replicó la niña, con una sonrisa traviesa.


    Y mientras Alba iba de avanzadilla con Tatiana, Diego se quedó atrás con su padre, cada vez más atrás, pues este ralentizó el paso adrede, hasta quedarse distanciados del grupo lo suficiente como para que no los escucharan y entonces le dijo:


    —Las comparaciones son odiosas, pero permite que te diga que esta chica sí que sí.


    —Alba es maravillosa —repuso Diego, tras soltar un suspiro de lo más tonto.


    —Me alegro muchísimo de que hayas encontrado una chica como Dios manda.


    —Es una buena chica —afirmó Diego, que cada día que pasaba estaba más loco por ella.


    —A Berta la conocemos desde que era una niña, pero no era para ti. Se veía a la legua que no te hacía vibrar y luego tomó un camino que…


    —¿De qué camino me hablas? —preguntó Diego intrigado ya que no tenía ni idea de lo que le estaba hablando.


    —Hemos intentado contártelo un montón de veces desde que lo dejaste con ella, pero siempre te niegas a escucharnos —respondió el padre confiado en que está vez su hijo sí que iba a escucharle.


    —Porque no me apetece hablar de ella.


    —De buena te libraste… —dijo el padre, dejándolo caer con un gesto grave.


    —¿Qué es lo que sabes? —inquirió Diego, preocupado con lo serio que se había puesto su padre de repente.


    —Me enteré de algo el mismo día que nos comunicaste que habías roto con ella.


    —Joder, ¿y por eso estabais como poco menos que de celebración al saber que lo habíamos dejado? —dedujo Diego, al recordar cómo fue aquella cena.


    —Es que estábamos de celebración, porque de lo que me enteré por uno de mis contactos fue de que Berta te estaba siendo infiel con Peluco Lover, el traficante de armas —soltó el padre, sin más rodeos.


    Diego se detuvo y le dijo a su padre, pues le estaba costando asimilar lo que acababa de escuchar:


    —Sé quién es el Peluco ese… Pero ¿qué me estás contando? 


    El padre se paró frente a él y respondió para que Diego supiera quién era Berta:


    —Por mi profesión sabes que conozco a mucha gente y la información era absolutamente cierta. Y había además documentos gráficos… Te lo intenté contar el mismo día que lo dejaste con Berta, pero me dijiste que no querías escuchar ni una palabra más sobre ella. Y como eres tan terco, desistí.


    —¿Qué hace esta tía liándose con un traficante de armas? —preguntó Diego, que se echó a andar de nuevo al igual que su padre—. ¿No presumía de ser una persona de principios que solo se junta con gente con clase?


    —Es tremendo. Tu madre y yo decidimos no contarle nada a sus padres. Emilio por aquel entonces estaba muy delicado de salud y había que evitarle disgustos. 


    —Les daría algo si se enteraran que su hija está liada con Peluco, que vaya nombrecito que tiene el mamón —habló Diego.


    —Le llaman así porque suele llevar en la muñeca relojes que cuestan una millonada.


    —En Semana Santa nos cruzamos con su superyate en Ibiza. A lo mejor iba ella a bordo —supuso Diego.


    —Lo desconozco. No sé si seguirán juntos. Tu madre y yo intentamos hablar con Berta y fue imposible. No respondió jamás a nuestras llamadas ni a nuestros mensajes. Sus padres lo que cuentan es que no para de viajar por el mundo por su profesión. De hecho, hace más de un año que no la ven. Y yo hace un tiempo que no hablo con mi contacto… 


    —¡Menudo joyón de tía! ¡Me has dejado muerto! —exclamó Diego, que estaba impactado.


     —Imagina cómo me quedé yo cuando me pasaron la información…


    —Uf. ¡Qué hija de…!


    —La madre no tiene culpa de que la hija se haya descarriado —le interrumpió el padre.


    Diego quiso replicar algo, pero no pudo porque llegaron al Vips y sus sobrinos le cogieron por banda.


    Sin embargo, con quien sí que habló del tema fue con Alba cuando iban de regreso a la casa de Diego en el coche y él le contó la conversación que había tenido con su padre.


    —Mis padres están encantados contigo. Concretamente, mi padre me ha dicho que no tienes nada que ver con Berta, que me ponía los cuernos con Peluco Lover.


    Alba se quedó tiesa como un palo, le miró con una cara de espanto infinito y replicó:


    —¿Cómo?


    —Lo que escuchas —habló Diego tras parar en un semáforo y clavarle la mirada a Alba—. Me he quedado como tú. Un contacto de mi padre le pasó la información, con documentos gráficos incluidos. Y se enteró el mismo día que yo les comuniqué que había roto con ella. Los padres de Berta no saben nada. El padre está delicado de salud y no han querido contarle. 


    Alba no pudo sostenerle la mirada por un instante más, se puso a mirar por la ventanilla y farfulló:


    —¡Qué fuerte!


    Porque ella hacía un montón que sabía lo de Berta y Peluco, pero no podía decirle nada. Y se sintió fatal, aunque tan solo estuviera cumpliendo con su deber.


    —Mi padre no sabe si siguen juntos —dijo Diego que arrancó después de que el semáforo se abriera.


    —¿Y tú vas a comentar el asunto con Berta? —preguntó Alba, con un nudo en el estómago tremendo por la ansiedad.


    —No quiero saber nada de ella. Y menos después de esto. 


    —Ya —musitó Alba, mordiéndose los labios y la lengua.


    —Le conté a mi padre que vimos el superyate de este cabrón en Ibiza. Lo mismo iba ella a bordo.


    Alba sintió un escalofrío de lo más desagradable que la recorrió de arriba abajo y bufó:


    —Uf.


    —¿Dónde le conocería? ¿Trabajando? ¿La contrataría de decoradora? —le preguntó Diego, que no podía dejar de darle vueltas al asunto.


    —Pues… —masculló Alba, sin tener ni puñetera idea de lo que responder.


    Porque no podía decirle la verdad y tampoco podía inventarse cualquier trola.


    —Jamás me dijo nada de que estuviera trabajando para un puto traficante de armas —siguió hablando Diego—. ¡Y encima me puso los cuernos con él! Ella. La que me decía que no me acercara a ti porque eres chunga y peligrosa. ¿Y ella qué es? —inquirió Diego con un cabreo tremendo.


    Alba sabía lo que era Berta perfectamente, pero prefirió murmurar una palabrita aséptica y quedarse callada:


    —Bueno…


    —Eres demasiado buena persona para ponerle calificativos —aseguró Diego.


    Alba se sentía tan mal por no poder hablar con claridad que la única manera que encontró de salir del brete fue decir:


    —Tan solo prefiero hablar de todo lo bonito que ha pasado hoy.


    —Cuando han aparecido estos, estaba convencido de que ibas a salir huyendo y que no te iba a ver el pelo más —confesó Diego, con la vista puesta en la carretera.


    —¿Por qué? 


    —Llevamos unas cuantas semanas sin poner nombre a lo que tenemos y vienen estos y nos ponen todos los nombres.


    —Ja, ja, ja, ja. —Y luego Alba añadió—: Lo importante es que estoy contigo y solo contigo.


    —Y yo igual. 


    —¡Y tus sobrinos son la bomba! —exclamó Alba—. Me he reído un montón con ellos y tus padres son encantadores.


    —Ya tienes una cosa más hecha —dijo Diego, arqueando las cejas.


    —¿Qué cosa? —preguntó Alba, desconcertada.


    —Ya has conocido a tus suegros…


    

  


  
    Capítulo 20


    Ese mismo día en la casa de Diego, de madrugada, Alba se levantó y salió al jardín porque no podía pegar ojo.


    Hacía una noche estupenda, el cielo estaba lleno de estrellas y se dedicó a contemplarlas, a través del ramaje de una palmera, tumbada en una hamaca.


    Y con la esperanza de que su mente dejara de rumiar, si bien resultó imposible porque no podía parar de darle vueltas a lo sucedido esa tarde.


    Menos mal que al poco recibió un wasap y respiró aliviada, pues al menos con ella iba a poder soltar un poco de lastre.


     


    ZOÉ:


    ¿Estás despierta? ¿Puedes hablar? ¡Lo que tengo que contarteeeeeeeeeeeeeeee!


     


    Alba agarró el teléfono móvil, la llamó y le exigió expectante:


    —¡Cuéntamelo todo!


    —¿Estás en casa? —preguntó Zoé, que hablaba atropelladamente.


    —Estoy en casa de Diego. ¿Y tú?


    —En casa de Blas —respondió Zoé, bajando el tono de voz.


    —¿A las cinco de la mañana? —replicó Alba, extrañada.


    —Me acabo de levantar para ir a hacer pis y me he encerrado en el cuarto de baño de la otra punta de la casa para contarte.


    —¿El qué? —inquirió Alba, que no podía más con la intriga.


    Zoé se miró en el espejo del cuarto de baño, se sonrió a sí misma al ver la cara que tenía de bien follada y contestó:


    —¡Nos hemos liado!


    Alba soltó un gritito y le exigió a su amiga muerta de risa:


    —¡Lo quiero saber todooooooooooooo!


    —¡Ni me lo creo todavía! Es que ni sé cómo ha ocurrido. Quiero decir, que lo que menos me imaginaba era que esta noche iba a acabar así. Primero, hemos ido a cenar a Bloom, que es un sitio romántico y encantador a más no poder, y allí Blas me ha contado entre otras muchas cosas que no se le encendía la luz del pasillo de su casa. A la salida de la cena, le he sugerido que fuéramos a echarle un vistazo a la avería. 


    —Ya, sí claro, querías ir a su casa por la avería… —ironizó Alba, entre risas.


    —De verdad. No tenía otra intención. 


    —¿Después de una cena tan romántica? —inquirió Alba.


    —No me líes. La cena ha estado genial y he querido echarle una mano con la avería. Bailongo ha replicado que le daba mucho palo, pero al final le he convencido y nos hemos ido para allá. La avería ha resultado ser una chorrada, se lo he arreglado en cinco minutos y ahora viene lo bueno…


    —Cuenta que estoy que no puedo más…


    —¿Te meas? —preguntó Zoé, muerta de risa.


    —¡No puedo más con la intriga! ¡Cuenta de una puñetera vez!


    Zoé, de solo recordar lo que había pasado, soltó un suspiro de lo más delator:


    —¡Ay!


    —Buenooooooooooo. ¡Cómo suspiras!


    —Es que ha sido un momento mágico porque al encenderse de nuevo la luz, Blas se me ha quedado mirando con una cara de cuelgue que te mueres y me ha dicho: «Me has traído la luz, Zoé, al pasillo y a mi vida». 


    —Que ¡me daaaaaaaaaaaaa! —gritó Alba, a la que estuvo a punto de que se le cayera el teléfono al suelo.


    —¡Casi me he desmayado! Cómo no sería la cosa que él me ha preguntado que si estaba bien. 


    —¿Y tú qué has respondido? —inquirió Alba, que estaba fascinada con la historia.


    —Le he respondido que solo tenía el corazón a punto de estallar y unas ganas de besarle que me moría.


    —¡Toma yaaaaaaaaaaaaaaaa! ¡Oleeeeeeeeeeeeeeeé! ¡Cuesta abajo y sin frenos! —exclamó Alba, eufórica.


    —Bailongo me gusta. Siento una atracción muy fuerte. Y te confieso que en los últimos bailes con él me he corrido como una perra.


    —Ja, ja, ja, ja. ¿De verdad? 


    —Te lo prometo —respondió Zoé—. De tanto frotarnos y refrotarnos he tenido un montón de orgasmos que he disimulado mordiéndome los labios y justificando después mis ojos en blanco por lo mucho que me gusta Manuel Turizo o el que estuviera sonando en ese momento. 


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Y a todo esto, él con su barra de titanio… —siguió contando Zoé, divertida—. El pobre mío ha debido tener unos dolores de huevos que lo flipas.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Definitivamente, la tensión sexual que había entre nosotros hoy ha llegado a su límite —aseguró Zoé, mientras se peinaba el flequillo con los dedos—. Y en cuanto se ha hecho la luz, él me ha dicho eso tan romántico, le he respondido con esa sinceridad bestial, nos hemos quedado mirándonos y han saltado tantas chispas que por poco no hemos hecho un cortocircuito. 


    —¡Diossssssssssssssss! —exclamó Alba, que de nuevo se partió de risa.


    —Tremendo, nena. Y no nos ha quedado más salida que abalanzarnos el uno sobre el otro, comernos bien los morros y acabar haciéndolo como dos salvajes en la biblioteca.


    —¿En la biblioteca? —preguntó Alba, alucinada.


    —Era lo que teníamos más cerca del pasillo. Me ha empotrado contra una estantería, me lo ha comido sobre una mesa y hemos terminado en el sofá chéster donde me ha confesado que me ama.


    Alba que estaba boquiabierta, con el historión, se apresuró a preguntar:


    —¿Y tú qué le has dicho?


    —La verdad, que le amo —respondió Zoé, como si aquella fuera la respuesta más obvia.


    —¿Eres mi Zoé o me la han cambiado? —replicó Alba, que no daba crédito.


    —El viaje emocional que hice en Ibiza me ha cambiado por completo —le explicó Zoé para que su amiga pudiera entenderla—. Y cuando se ha encendido la luz en el pasillo de Blas, ha sido algo simbólico porque por fin se ha encendido algo dentro de mí y he visto la realidad con una claridad meridiana.


    —Has tenido tu epifanía —concluyó Alba.


    —Pues sí —reconoció Zoé, mirándose con amor al espejo—. Me quiero más que nunca y me apetece compartir lo que tengo con una persona extraordinaria que me aprecia y que me quiere. Se acabó torturarme con amores baratos, con la esperanza vana de encontrar la felicidad en un puto infierno. Afortunadamente —continuó Zoé con la voz tomada por la emoción y los ojos vidriosos—, no todos los hombres son como mi padre y con Blas tengo la oportunidad de ser feliz y de vivir un amor de verdad. 


    Alba que estaba escuchándola con toda su atención, se emocionó tanto que le dijo:


    —¡Estoy llorando!


    Zoé se retiró con los dedos las lágrimas que también le acabaron brotando y confesó:


    —Bailongo ha conseguido lo imposible. ¡Y le amoooooooooooo! Le amo con todo mi corazón. 


    Alba se apartó también las lágrimas con la yema de los dedos y replicó:


    —¡Me alegro muchísimo, Zoé! ¡Me hace muy feliz verte así!


    —Lo sé, amiga. Y te agradezco muchísimo que me hayas puesto en la senda correcta.


    —Perdona, pero te has puesto tú sola —precisó Alba, porque era la pura verdad.


    —No sé cómo no has acabado harta de mi pulsión de destrucción y de no parar de advertirme de que no me colgara de chungos.


    Alba pensó que solo se explicaba por una razón y no tuvo ningún reparo en reconocerlo:


    —Te quiero.


    —Y yoooooooooooo. Por cierto, y ya que estamos tan amorosas, ¿le has dicho a Diego que le amas?


    Alba se hizo un ovillo y solo pudo responder con un bufido:


    —Uf.


    —¿En serio? ¿Aún no? 


    —Voy a mi ritmo —explicó Alba—. Como hortelana sé que hay que dejar madurar a los tomates. Y nosotros todavía estamos en la fase en que no hemos definido la relación que tenemos. Aunque hoy nos hemos encontrado con sus sobrinos y nos han preguntado que si éramos novios, churris, crushes…


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Y tú les qué les has dicho?


    —Nos hemos ido a comer tortitas al Vips con los padres de Diego y los sobrinos —respondió Alba, porque esa había sido su única respuesta. Y para ella dar ese paso significaba muchísimo.


    —¿Ya has conocido a tus suegros? —preguntó Zoé, con guasa.


    —Él me ha hecho la misma broma. Pero te confieso que estoy que no puedo dormir con lo que me ha contado Diego de regreso a casa.


    Zoé, temiéndose lo peor, le rogó a su amiga porque su historia no podía torcerse de esa manera:


    —Por favor, no me digas que la suegra es una metomentodo, criticona, manipuladora y tóxica.


    —No, ¡para nada! Es una mujer independiente, equilibrada, divertida y adorable. No van por ahí los tiros. Lo que me ha contado es que su padre hoy le ha confesado en un aparte que Berta le ponía los cuernos con Peluco.


    A Zoé se le demudó el semblante y se puso tan nerviosa que solo pudo farfullar:


    —Me estoy giñando viva.


    —Tranquila.


    —¿Cómo voy a estar tranquila? —replicó Zoé, llevándose la mano al vientre.


    —Escúchame…


    —Mejor cuéntame qué le has dicho después de que te contara lo de los cuernos —le pidió Zoé, con la respiración agitada.


    —Me he quedado descompuesta. Él pensaba que estaba así de la impresión que me ha dado la noticia.


    —¿Y le has contado que tú ya sabías lo de sus cuernos?  —inquirió Zoé, arrugando la nariz.


    —¡Ni de coña! Me he hecho la longuis y en cuanto he podido he cambiado de tema. Y desde entonces me siento fatal porque no le estoy diciendo la verdad —confesó Alba, que cambió de postura y se tumbó otra vez bocarriba.


    —¿Y por qué no le cuentas todo?


    —Porque no le puedo revelar la razón por la que me subí al superyate de Peluco a cortarle el pelo y le pillé morreándose con Berta.


    —¿Y no va siendo hora de que se lo cuentes? —replicó Zoé, porque para ella había llegado el momento.


    —Tengo pensado hacerlo, pero más adelante. Paso a paso. Primero, tendremos que definir lo que tenemos y lo siguiente supongo que será contarle cosas que aún no sabe de mi pasado.


    —Lo de definir es fácil. Ahora te vuelves a la cama, te acuestas haciendo cucharita y le dices: «Qué a gusto estoy abrazada a mi chico-churri-crush-novio» —bromeó Zoé, para destensar un poco.


    —Uf.


    —No bufes que no te estoy pidiendo que hagas algo que te suponga un esfuerzo titánico.


    —Pues casi —aseguró Alba, con la vista puesta en las estrellas.


    —¡Anda ya!


    —Estoy tan ansiosa y preocupada que ya no me cabe ni el pelo de una gamba. ¡No voy a añadir más preocupaciones a las que tengo! 


    —Te agobia haberle mentido —dijo Zoé, con el mero afán de que se aclarara.


    —Técnicamente solo le estoy ocultando la verdad y porque es mi deber hacerlo.


    —Entonces, no te sientas mal —le pidió Zoé, para que se serenara.


    —No puedo evitarlo —reconoció Alba, encogiéndose de hombros.


    —¿Sabes cómo se acabaría tu angustia?


    —No tengo ni idea —musitó Alba.


    —La única manera de que salgas del bucle en el que estás es que le cuentes los motivos que te llevaron a cortarle el pelo a Peluco.


    —Tendré que hacerlo un poco más adelante —replicó Alba, sabiendo que su amiga tenía razón.


    —Y ya verás cuando Diego se entere de que Berta te amenazó con hacerte pupa, si le contabas que estaba liada con Peluco.


    —Y en la fiesta de Mimi me volvió a amenazar y me mandó al motorista para remachar el concepto.


    —Pues Diego ya lo sabe —le recordó Zoé.


    —A Berta lo que más le preocupaba era que sus padres acabaran enterándose de que estaba con un traficante de armas. Y, de hecho, el padre de Diego no les ha contado nada. Y Diego tampoco va a hacerlo.


    Y, de pronto, a Zoé le entró un temor que compartió con su amiga para que estuviera preparada:


    —¿Y Diego tiene pensado contarle a Berta que ha descubierto con qué elemento le puso los cuernos? Porque a ver si se va a pensar que has sido tú la que has cantado y te va a hacer pupa de verdad.


    —Diego no va a hablar con ella. En ese aspecto estoy tranquila —habló Alba—. Lo que me agobia más ahora mismo es no poder ser clara con él.


    —Tiene fácil solución. Habla con Diego…


    

  


  
    Capítulo 21


    Llegó junio y Alba todavía no había hablado con Diego respecto a ese tema. Así como tampoco habían tenido una conversación sobre lo que eran y sobre lo que tenían.


    Si bien esto último se aclaró un martes de primeros de junio, bastante caluroso, en que decidieron darse un baño en la piscina de la casa de Diego, justo antes de cenar.


    La relación había avanzado bastante, pues a medida que habían transcurrido las semanas, Alba cada vez pasaba más tiempo en casa de Diego, tanto que ya no solo tenía allí un cepillo de dientes, sino que había llenado un armario entero de ropa.


    Y después de estar un rato en el agua, nadando y haciendo el tonto, Alba se sentó en el bordillo de la piscina, Diego se colocó a su lado y le pareció el momento perfecto para preguntarle algo:


    —Mi sobrina Tatiana hace la Comunión dentro de quince días y ayer me pidió que fuera con mi novia sí o sí. Es tu fan. Te adora. Está deseando verte otra vez para que le enseñes a hacer más tipos de trenzas. Y, además, quiere que la peines en ese día tan especial.


    Alba ni se lo pensó y respondió con una sonrisa enorme:


    —Allí estaré. Que cuente conmigo.


    Diego sonrió también y replicó para confirmar algo que necesitaba saber con urgencia:


    —¿Para todo? ¿La vas a peinar y vas a asistir a la Comunión en calidad de mi novia?


    Alba pensó que llegados a ese punto de su relación solo había una respuesta a esa pregunta:


    —Sí.


    —¡Joder! —exclamó Diego que no podía creerlo.


    —¿Qué pasa? —replicó Alba, sintiéndose feliz por haberle dicho que sí.


    —No he querido sacar el tema de qué somos, para no quedar como un plasta —confesó Diego, encogiéndose de hombros.


    —No eres ningún plasta.


    —No quería agobiarte, ni que te sintieras presionada. Así que tomé la decisión de esperar a que fueras tú la que sacaras a colación el asunto. Pero tampoco te he visto con muchas ganas…


    Alba se echó a reír porque tenía razón, durante todo ese tiempo había eludido el asunto, pues había preferido dejarse llevar y que las cosas llegaran a su debido momento.


    Y ese momento había llegado en ese instante en que sintió que estaba preparada para darle un nombre a algo que era cada día más grande.


    —Ja, ja, ja, ja.


    Diego soltó una carcajada también y luego siguió sincerándose con ella:


    —Ríete, pero he llegado a pensar que te sentías muy cómoda en esta especie de situationship y que no quieres que nada cambie.


    —¿Queeeeeeeeeeé? —replicó Alba, atónita.


    —Ya sabes, la típica situationship, que esa cosa que es más que una amistad, pero que no llega a relación, donde no hay planes a largo plazo, ni compromiso, ni…


    —Sé lo que es una situationship y tengo clarísimo que no quiero tener un vínculo de ese tipo contigo —le interrumpió Alba, negando con la cabeza.


    —¿Quieres entonces tener una relación? —preguntó Diego, clavándole la mirada y con el corazón que empezó a latirle muy fuerte.


    —Yo sí —respondió Alba, siendo igual de sincera que él había sido con ella—. Todo es más chulo contigo. Y quiero que dure. Y me proyecto contigo en el futuro. Y sueño con muchas cosas…


    —¿Cómo con hacerle trenzas a nuestras propias criaturas? —inquirió Diego, risueño.


    —Hay que dar tiempo al tiempo. Soy hortelana. Sé lo importante que es saber esperar y no precipitar los procesos. 


    —Te adelanto que mi proceso está avanzadísimo. ¡Vamos, que tengo la patata casi lista para la cosecha! —le informó Diego, llevándose la mano al corazón.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —En serio. Estoy en otra fase.


    —¿Qué fase? —preguntó Alba, arrugando el ceño.


    —Cuando se pasa del enamoramiento al amor. 


    —¡Ostras! —repuso Alba, sintiendo un estremecimiento súbito.


    —Al principio esto que me está pasando contigo fue algo sobrevenido, que no me explicaba. De repente tú. Y no paraba de hacerme preguntas: ¿Por qué no lo vi antes? ¿Por qué ahora? ¿A cuento de qué este cuelgue? Ni idea. Solo sé que no he parado de sentir mariposas, que me he pasado los días pensando en ti o que no he dejado de escuchar audios tuyos en los que me dices cosas bonitas. 


    —Todo eso me suena mogollón. ¿Y qué me dices de las fotos? —inquirió Alba, alzando las cejas.


    —La del ferry me encanta.


    —Noooooooooooo.


    —Es una de mis favoritas. Tú durmiendo plácida con la cabeza recostada en mi hombro. Ese fue el comienzo de algo y ahora, como te decía, siento que estoy en otra etapa. Ya no me hago preguntas, ahora tengo la certeza de que eres lo que siempre he buscado, que me haces ser mejor, que contigo todo es más bonito y que quiero estar contigo y comprometerme. Es mi decisión. Quiero caminar a tu lado, apoyarnos y tener una relación plena y en la que nos sintamos libres de ser nosotros mismos y seguir creciendo, transformándonos, evolucionando. 


    —Madre mía —musitó Alba que estaba temblando entera.


    —Espera que aún me queda lo mejor.


    —Lo que acabas de decir es insuperable.


    —Lo puedo superar —aseguró Diego, sin dejar de mirarla a los ojos—. Porque me queda por decirte lo más importante y es que lo nuestro ya no es algo que no entienda, es algo que quiero que suceda, porque te amo.


    Alba se quedó sin aliento, mirándole a los ojos profundos y brillantes, después a los labios y musitó:


    —Tenías razón. Lo podías superar.


    —Ya lo he dicho. Tenía el «te amo» atravesado y debía sacarlo —le confesó Diego, emocionado.


    Alba recortó la distancia que los separaba, le besó en los labios, entreabrieron las bocas, cerraron los ojos y las lenguas se enroscaron, ávidas de todo.


    Se besaron bajo las estrellas una y otra vez durante no supieron cuánto, tal vez una eternidad en la que no hubo nada más que ellos.


    Luego, a Alba le entró un escalofrío y no precisamente por el fresco de la noche.


    Si bien Diego insistió en que entraran en la casa, le puso una toalla por encima, la abrazó fuerte y de la mano se fueron hasta la cocina.


    —¿Qué vamos a cenar? —preguntó Alba al tiempo que dejaban atrás el jardín.


    —Quiero hacer antes otra cosa —respondió él con una sonrisa lobuna.


    —Me temo que lo mismo que yo —replicó Alba, con la mirada cargada de intención.


    —Me muero por follarte.


    —Me estás leyendo el pensamiento… —dijo Alba, tras entrar a la casa por la zona de la cocina.


    Una vez allí, se quedaron frente a frente, se miraron y se devoraron las bocas al tiempo que Diego tiraba de los nudos de los laterales de la parte de abajo del bikini.


    La prenda acabó en el suelo, Diego miró a Alba hambriento, y sin más, la agarró por las caderas, la alzó y la sentó sobre la isla central.


    Alba gimió de anticipación de solo imaginar lo que venía a continuación, él le abrió las piernas, se pegó a ella y la besó en el cuello.


    Alba volvió a gemir, él le desató la parte de arriba del bikini, que arrojó al suelo, le acarició los pechos y se demoró cuanto quiso en los pezones.


    Después, siguió bajando hasta el sexo que devoró como solo él sabía hacerlo, dándolo todo, recorriendo cada pliegue, hasta que ella necesitó más, llevó las rodillas al pecho y, más expuesta que nunca, él la llevó con las caricias de la lengua, de los labios y los dientes al borde del orgasmo.


    Y justo ahí, Diego se detuvo para coger un condón que tenía encima de una repisa, pues desde que estaba con Alba tenía condones repartidos por toda la casa por lo que pudiera pasar, lo abrió, se lo enfundó, se liberó del bañador, se situó de pie frente a ella y la penetró de una embestida seca.


    —¡Dios!


    Alba gritó, se aferró los hombros fuertes y él volvió a salir y a entrar con contundencia.


    Ella le mordió el cuello, Diego se apoderó de la boca jugosa y comenzó a penetrarla a un ritmo y a una intensidad que fueron en aumento hasta que cambiaron de postura.


    Diego la bajó de la isla y, ya de pie, se colocó detrás de ella y la acarició entera hasta acabar con las manos en el sexo que estimuló al tiempo que la penetraba otra vez desde atrás.


    Alba apoyó la cabeza en el pecho fornido, gritó el nombre de Diego y él hundió la cabeza en el cuello que mordisqueó hasta hacerla gemir.


    —Te amo —le susurró al oído.


    Alba se estremeció entera y él empezó a hacérselo de tal modo que ella acabó con el torso flexionado y las manos agarradas al borde de la isla.


    Así estuvo penetrándola, sin dejar de acariciarla, de agarrarla fuerte por las caderas y de finalmente estimularle el clítoris durísimo hasta que sucumbió a un orgasmo que él sintió perfectamente.


    Diego volvió a decirle que la amaba, se quedó unos instantes dentro de ella y aquello fue tan íntimo y tan intenso que Alba experimentó una sensación de fusión muy profunda que para ella no era otra cosa más que puro amor.


    Pero no dijo nada. 


    Se limitó a sentir con cada célula de su cuerpo, con la respiración agitada y el corazón latiendo con muchísima fuerza, hasta que poco a poco los espasmos del orgasmo cedieron.


    Entonces, él se salió, la agarró por la muñeca, le dio la vuelta y la estrechó contra él.


    Alba sintió la erección enorme presionándola, rodeó el cuello con las manos, lo miró a los ojos y sintió una conexión enorme que provocó que el «te amo» se le quedara en la punta de los labios.


     Y lo besó desesperada en la boca, él la cargó agarrándola fuerte por las caderas, ella rodeó el cuerpo de Diego con las piernas y así la llevó hasta la columna que tenían enfrente.


    Se miraron y él la penetró hasta el fondo mientras Alba apoyaba la espalda en la fría columna.


    Se devoraron las bocas y comenzaron a hacerlo lento y profundo, entre jadeos y palabras procaces que lo llenaron todo.


    Alba se aferraba fuerte a él, colgada de sus brazos, dejándose llevar por ese vaivén que fue incrementando en ritmo y en intensidad, hasta que se hizo salvaje.


    Diego empujaba dentro de ella, implacable y duro, ella se sujetaba con fuerza con las piernas mientras le pedía que no parara y él siguió y siguió hasta que, de la fricción, Alba volvió a correrse en los brazos de ese hombre al que miró, desbordada por completo, y ya solo pudo decir desde lo más profundo de su corazón:


    —Te amo.


    Diego sintió que se moría al escuchar aquello, la besó en la boca y con los labios pegados a los de ella replicó:


    —Y yo a ti.


    Y sintiendo aún cómo Alba le apretaba con su orgasmo, se hundió unas cuantas veces dentro de ella con contundencia y se corrió entre jadeos broncos…


    

  


  
    Capítulo 22


    Un mes después, un viernes de primeros de julio, Alba y Zoé quedaron con Mimi a las ocho de la tarde en una terraza de Jorge Juan, muy cerca de donde ella trabajaba.


    No veían a Mimi desde la fiesta en su casa porque había estado trabajando en América Latina hasta hacía dos días que había vuelto.


    Y como tenían horarios diferentes, a pesar de que era vecina de Blas, decidieron que lo mejor era quedar cerca del trabajo de Mimi.


    Tenían muchas ganas de verse y Zoé además necesitaba saber si Mimi seguía vaticinando lo mismo respecto al futuro de su relación con Blas.


    —Blas me ha dicho que llega en unos diez minutos —comentó Zoé, tras dar un sorbo a su cerveza.


    —Perfecto —replicó Mimi tras echarse la melena pelirroja a un lado—. Es que tengo que veros juntos para poder decirte algo sobre el futuro de vuestra relación.


    —Estamos genial —aseguró Zoé, exultante—. Superpillados. Ahora que no te puedes figurar lo que nos ha costado llegar hasta aquí. Es lo que te he contado por teléfono estos últimos meses. He tenido que superar un montón de cosas, pero no puedo evitar que de vez en cuando me acuerde del vaticinio que hiciste como adivina.


    —Tampoco te lo tomes a pies juntillas —le pidió Mimi, tras dar un sorbo a su cerveza.


    —¿Cómo que no? ¡Nunca fallas! —le recordó Zoé, convencida—. Y menos en el amor. Y en la fiesta de Carnaval viste clarinete que entre Blas y yo no iba a haber nada. Pero como he hecho un trabajo interior tan grande y han cambiado tanto las cosas en mi vida, creo que es el momento perfecto de que nos veas otra vez y nos digas qué ves.


    —En cuanto llegue Blas, te diré qué veo —le dijo Mimi, tras quitarse las gafas de sol—. Pero lo importante es lo que sientes por Blas Bailongo.


    —Lo amo. Y él a mí. No obstante, voy a ir más tranquila por la vida con un buen augurio. Confío absolutamente en tus dotes de adivinación. Con Alba lo has clavado. Lo que viste en la fiesta de Carnaval se ha cumplido tal cual.


    —¡Sois novios! —exclamó Mimi, dirigiéndose a Alba.


    —¡No te cuento lo que tardó en ponerle un nombre a la relación! —le comentó Zoé a Mimi. 


    —¡Eso no me lo habíais contado! —habló Mimi.


    —Es que no hay nada que contar —replicó Alba, encogiéndose de hombros—. Las cosas requieren su tiempo, pero tampoco he tardado ocho años en poner un nombre a nuestra relación.


    —Si no llega a ser por los sobrinos, que empezaron a preguntar que si eráis churris o novios, te digo yo que seguiríais con una relación sin nombre —afirmó Zoé, muerta de risa.


    —Ni caso —masculló Alba, batiendo las manos.


    —¿Y todo bien con vuestros chicos? —inquirió Mimi tras dar otro sorbo a su bebida.


    Zoé se revolvió en el asiento, asintió y respondió con una sonrisa gigante:


    —Hemos tenido una suerte que te cagas, porque podíamos haber encontrado el amor en hombres maravillosos con los que el sexo es una birria.


    —Eso a veces pasa —le interrumpió Mimi—. ¡Y también al revés!


    Zoé resopló porque sabía mucho de eso y le recordó a su amiga:


    —Por desgracia, me he colgado de unos cuantos chulazos/malas personas que follaban de maravilla.


    —A las malas personas no las toco ni con un palo —replicó Mimi, poniendo una cara de asco espantosa.


    —Yo sí, por el trauma que tenía con mi padre. Pero ahora que lo he superado, qué quieres que te diga, puestos a elegir lo quiero todo. Amor y polvos mágicos.


    —Yo también —afirmó Mimi—. Pero no siempre se puede. Y desde luego si hubiese tenido que elegir habría preferido el amor.


    —También me quedo con el amor, pero gracias a Dios con Diego lo tengo todo. Anda, me está llamando… —habló Alba, a la que de repente le sonó el teléfono móvil.


    —Lo has invocado —repuso Zoé, agitando el vaso de cerveza al aire.


    —Quería haber venido, pero me va a hacer el favor de llevarme la moto al taller para la revisión. Es que, si pierdo la cita, no me la dan hasta dentro de tres semanas —contó Alba al tiempo que sacaba el teléfono móvil del bolso.


    —¡Qué majo! —exclamó Mimi.


    —Es ideal —sentenció Zoé, tras dar un sorbo a su bebida—. Con todos los atributos que escribió en la lista del hombre perfecto. ¡Y aun así no le llamó churri hasta que…!


    —¡Qué pelma eres! —replicó Alba a Zoé—. Luego, aceptó la llamada y saludó a Diego.


    —¡Hola, amor! —le saludó Diego y todas lo escucharon perfectamente.


    —Le ha llamado amor —repitió Zoé por si les había quedado alguna duda. — ¡Lo que os decía! ¡Es tan ideaaaaaaaaaaaal!


    —¡No seas brasas! —le dijo Alba a Zoé.


    —¿Qué? —preguntó Diego, sorprendido de que le llamara brasas.


    —No es a ti. Es a Zoé —le aclaró Alba a Diego.


    —Zoé no es brasas —repuso Diego, divertido.


    —Te adorooooooooooo, Diego —gritó Zoé, poniendo las manos en forma de corazón.


    —Y yo a tiiiiiiiii —replicó Diego—. Y Alba…


    —Dime —dijo Alba.


    —A ti también te adoro, te quiero, te amo… Y te llamo porque no encuentro las llaves de la moto.


    —¡Qué raro! —exclamó Zoé muerta de risa.


    —¿No están en el guardallaves de la entrada? —preguntó Alba, frunciendo el ceño.


    —¿Has llegado alguna vez a usar el guardallaves? —replicó Diego, que no recordaba haberlas visto allí jamás.


    —Alguna vez. Si no las suelo dejar en el plato de cerámica que te hizo Estela que está en la entrada.


    —Ahí ya he mirado. Y también en el cuarto de baño, en la mesilla de noche del dormitorio y hasta en lo alto del frigorífico.


    —Las voy dejando donde me pilla —masculló Alba, encogiéndose de hombros.


    —No las veo por ninguna parte —habló Diego que ya no sabía dónde mirar.


    Alba entonces hizo memoria y se acordó de que el día anterior había utilizado un bolsón negro que hacía un montón que no se ponía.


    —¡Ya sé dónde está! Vete a mi armario y coge el bolso más grande que tengo, es negro y trenzado.


    —Vale —dijo Diego, mientras se dirigía al armario.


    —Seguro que están ahí. Pero compruébalo, por si acaso —le pidió Alba.


    Diego entró en la habitación, pasó al vestidor y echó un vistazo a las baldas de la estantería que Alba tenía ocupadas por completo con sus cosas.


    —Ya estoy aquí —informó Diego, que estaba feliz con que Alba le hubiera invadido con su caos.


    —Tiene que estar a la vista. Me lo puse ayer. 


    —¡Aquí! Lo tengo —replicó Diego, que lo encontró al momento.


    —Mete la mano y busca las llaves porque tienen que estar ahí.


    Diego metió la mano y encontró de todo menos las llaves:


    —¡Cuántas cosas tienes metidas en el bolso!


    —Unas cuantas. Y además es de boca estrecha. Lo mejor es que lo vuelques entero sobre la cama y acabamos antes.


    —Siento hacer esto —se excusó Diego—. No hay nada que me incomode más que hurgar en las cosas ajenas.


    —No estás hurgando —matizó Alba—. Solo estás buscando unas llaves.


    Diego bufó, le dio la vuelta al bolso y ahí empezó a caer de todo:


    —De momento ha caído un rollo de cinta aislante, cinco bolígrafos, una tableta de chocolate negro, un rosario, una libreta, otra libreta, más bolígrafos, un gorro, una botella de agua, un paquete de clínex, un fular, dos peines, una barra de labios, caramelos de limón y jengibre, dos paquetes de chicles…


    —Es que nunca se sabe lo que vas a necesitar —habló Alba, a la que le parecía de lo más sensato llevar en el bolso todas esas cosas.


    —Le va a caer el vibrador, ya verás… —murmuró Zoé, entre risas.


    —No, porque no lo guardo ahí —repuso Alba, divertida.


    —¿Cómo dices? —inquirió Diego.


    —Que sigas agitando bien hasta que caiga todo —respondió Alba al tiempo que escuchaba el ruido que hacían las cosas al caer sobre la cama.


    Porque Diego estuvo agitando y agitando el bolso y después de que cayeran tampones, compresas, varias muestras de perfume, gel hidroalcohólico, y unos cuantos flyers publicitarios, por fin aparecieron las llaves.


    —¡Aquí están! —exclamó triunfante.


    —¡Perfecto! —celebró Alba


    —Tiene que estar bonita la cama, eso debe parecer el puesto de un rastrillo chungo —comentó Zoé, y todas se echaron a reír.


    Y Diego también, que lo escuchó perfectamente, soltó una carcajada y luego dijo:


    —Ahora lo guardo todo. ¡Pasadlo bien, chicas!


    —Muchas gracias, te dejo que ya viene Blas. ¡Nos vemos! ¡Besossssssss! —exclamó Alba, mandándole besos de lo más sonoros.


    Colgó, llegó Blas, las saludó, se sentó en la mesa, se pidió una cerveza y Zoé le agarró de la mano y le preguntó a Mimi sin más prolegómenos porque estaba muerta de la ansiedad:


    —¿Cómo nos ves? Y dinos la verdad por dura que sea. Aunque nos rompas el corazón en mil pedazos, jamás volvamos a ser los mismos y acabemos metidos a bingueros o drogadictos.


    —Ja, ja, ja, ja. Casi no me estás metiendo presión… —ironizó Mimi, tronchada de la risa.


    —Tía, Mimi, en serio —murmuró Zoé, mordiéndose los labios.


    Y Blas para que se tranquilizara, la agarró por el cuello, le dio un beso en los labios y musitó:


    —Para mí eres la madre de mis hijos.


    —Y yo no me imagino un padre mejor para los míos —musitó Zoé con los labios pegados a los de él.


    —No quiero una vida sin ti. Sería un puto muermazo —confesó Blas, con la voz tomada por la emoción.


    —Ni yo —masculló Zoé con los ojos llenos de lágrimas—. Jo, soy tan feliz. ¡Jamás pensé que iba encontrar el amor en quien menos me esperaba!


    —Te amo —dijo Blas tras besarla de nuevo.


    —Y yo. Pero necesito saber qué opina mi amiga de lo nuestro. 


    —Ya te he dicho que diga lo que diga, mis sentimientos no van a cambiar.


    —Ni los míos. Pero es que mi amiga la bruja es la mejor. Ha estado estos meses de gira por distintos países clavando resultados electorales. No ha fallado ni uno. Y si dice que todo ha cambiado y que ahora apuesta por nosotros me va a dar tal subidón que…


    —Ha cambiado todo —sentenció Mimi.


    Zoé dio un respingo, la miró ansiosa perdida y le preguntó:


    —¿Qué vesssssssssssssss? 


    —La paloma pudo hacer que vuestro destino se torciera —respondió Mimi, tras mirarlos a ambos muy seria.


    Zoé se revolvió en el asiento, se planchó el flequillo con las manos y replicó:


    —Estoy demasiado nerviosa como para que te pongas con simbolismos. ¿Qué paloma? ¿El Espíritu Santo?


    —La paloma que le cagó a Blas en la fiesta —contestó Mimi, señalándose el hombro con el dedo índice.


    —¿Quieres decir que la mierda le dio suerte y lo que estaba destinado a no ser nada ha terminado siendo un historión de amor? —preguntó Zoé, pestañeando muy deprisa.


    —Aparte de la suerte, ambos habéis hecho vuestros procesos de transformación y lo que os puedo decir es que os miro y os veo juntos, felices, con dos niños y con perros —respondió Mimi con una rotundidad tremenda.


    —La semana que viene vamos a adoptar a un perro que es clavadito a Blas. Tiene su misma mirada y la cabeza grandecita…


    —Y habrá más perros —aseguró Mimi.


    Zoé con los ojos llenos de lágrimas, musitó tras morderse los labios:


    —Lo que ves, amiga bruja, es justo con lo que sueño.


    —Con lo que soñamos —dijo Blas, cogiéndola de la mano.


    —Es lo que veo —insistió Mimi.


    Y Zoé, que no podía más de los nervios que tenía, se llevó la mano al pecho y gritó mientras le caían dos lágrimas por el rostro:


    —¡Me muerooooooooooooooooooooooooooooo!


    Zoé y Blas se abrazaron, se besaron y después de que ella se enjugara las lágrimas, le dijo a Mimi:


    —Muchísimas gracias, amiga bruja. Confío absolutamente en ti.


    —En quien tienes que confiar es en ti y en tu corazón.


    —Ahora confío en mí y tengo abierto el corazón, pero tus vaticinios me dan más fuerza y más confianza todavía. Y ya que estamos, ¿lo de Alba con su churri lo sigues viendo bien?


    —Nosotros estamos genial —se apresuró a decir Alba antes de que Mimi le vaticinara nada—. A veces le desquicio un poco con mi desorden, pero…


    Sin embargo, Mimi la miró a los ojos, se puso muy seria y dijo:


    —Veo que se te avecina una tormenta…


    Alba se envaró, sintió un escalofrío que la recorrió entera y preguntó:


    —¿Pero no necesitas que esté presente la pareja para hacer un vaticinio?


    —Él acaba de estar presente con su voz —le recordó Mimi.


    —¿Y ves una tormenta? ¿Cuándo? —inquirió Alba con la voz entrecortada.


    —Está tan cerca que seguramente te caiga encima cuando llegues a casa…


    

  


  
    Capítulo 23


    El vaticinio de Mimi fue tal jarro de agua fría que Zoé se empeñó en llevar a Alba a casa de Diego.


    Durante el trayecto en coche, que conducía Blas, no habían hecho otra cosa más que especular sobre lo que podía ser esa tormenta de la que había hablado Mimi.


    Ella no les había dicho más que eso. No veía más que una tormenta y no supo especificar de qué tipo.


    Si bien ellos se encargaron durante el trayecto de formular distintas hipótesis: ¿Un accidente? ¿Una infidelidad? ¿Un revés económico? ¿Una enfermedad?


    —Me estoy poniendo malísima —farfulló Alba, cuando estaban a punto de llegar a la casa de Diego.


    Zoé sacó un abanico que tenía en el bolso y se puso a darle aire mientras le decía:


    —Estás blanca como la pared. Respira despacio.


    —Cómo no voy a hiperventilar, si estoy a punto de llegar a casa y encontrarme con que mi novio o se ha partido la crisma en las escaleras, o le han estafado o acaba de engañarme con otra.


    —Te recuerdo que te ha respondido el wasap que le has escrito hace quince minutos diciendo que ya ibas para casa —replicó Zoé sin cesar de abanicarla—. Así que sabemos que, por lo menos, los dedos de las manos aún los mueve.


    —¡En qué hora le has preguntado! Con lo tranquilita que estaba yo.


    —Eres una tía valiente y fuerte —le recordó Zoé—. Tienes que llegar a casa y enfrentarte a la realidad, por dura que sea. Y ya veréis cómo salís reforzados de esto.


    —¡No me puedo creer que hace un rato era una mujer feliz y tranquila y ahora estoy a punto de enfrentarme con la estampa de mi novio escayolado de arriba abajo excepto los dedos que aún mueve! —exclamó Alba, revolviéndose el pelo con la mano.


    —Mientras solo sea eso… —musitó Zoé.


    Alba la miró, hiperventilada, y le pidió porque ya no podía más de la ansiedad que tenía:


    —Tía, no me agobies más.


    —Va ir todo bien —le dijo Blas—. Y ya hemos llegado…


    El coche se detuvo delante del portón de entrada de la casa y Alba masculló:


    —¡Qué nervios, por Dios!


    —Tranquila que voy a estar a tu lado cuando se abra esa puerta —le aseguró Zoé tras guardar el abanico en el bolso—. Y, juntas y con cautela, afrontaremos lo que sea. Además, llevo el spray de defensa personal en el bolso como siempre.


    —¡Esperadme que aparco y voy con vosotras! —les pidió Blas, preocupado.


    —Mejor quédate aquí no vaya a ser que tengamos que salir corriendo —habló Zoé.


    —Me estás dando una tranquilidad… —murmuró Alba mientras abría la puerta del coche.


    —Venga, vamos, ya te lo ha dicho Blas: ¡todo va a estar bien! —exclamó Zoé al tiempo que la empujaba para que saliera.


    Tras apearse, Zoé agarró a su amiga de la mano, anduvieron hasta el portón, llamaron al timbre, les abrieron al momento y atravesaron el jardín hasta plantarse ante la puerta de la casa, que Diego abrió de lo más relajado y con los huesos en su sitio:


    —¡Hola, chicas! 


    Luego, besó en los labios a Alba, dio dos besos en sendas mejillas a Zoé que preguntó:


    —¿Cómo estás? ¿Todo bien? 


    —Llegué a tiempo para dejar la moto. Y aquí estoy —respondió Diego, sin que nada hiciera sospechar que pasara algo.


    —Y ¿te funciona todo bien? —inquirió Zoé, alzando una ceja.


    —¿En la casa? —replicó Diego, sorprendido por la pregunta.


    —En la casa y en tu cuerpo ¿cómo te sientes? —quiso saber Zoé, poniendo más nerviosa todavía a Alba.


    —En la casa todo perfecto. Y yo estoy bien —contestó Diego, desconcertado con las preguntas.


    —¿En el trabajo qué tal? —replicó Zoé, sin cortarse ni un pelo.


    —Ayer cerré un contrato muy importante —le informó Diego.


    —Y tú eres un chico fiel —dijo Zoé, dándolo por sentado.


    Alba se giró, le pidió con la mirada que parara de una vez y Diego repuso:


    —Sí. Lo soy. ¿Y este interrogatorio? 


    —Es que… —farfulló Zoé.


    —Ya se va —la interrumpió Alba forzando la sonrisa—. Ha bebido un poco más de la cuenta y ni sabe lo que dice.


    Y Zoé, tras comprobar que todo estaba en orden y al ver a su amiga tan nerviosa y agobiada, decidió que lo mejor era pirarse y anunció:


    —Me voy que me está esperando Blas—. Y luego le cuchicheó a Alba al oído—: Pero no me voy a despegar del teléfono por lo que pueda pasar.


    —Vale. Muchas gracias —musitó Alba, que se despidió de ella con sendos besos.


    Diego se despidió también de Zoé y le pidió a Alba con un gesto de la cabeza que entrara en la casa.


    Alba accedió al vestíbulo, Diego cerró la puerta tras él y lo cierto fue que todo parecía estar en orden.


    Nada apuntaba a que fuera a estallar una tormenta, así que respirando más aliviada Alba pasó al salón convencida de que Mimi en esta ocasión, y aunque solo fuera por una vez, había fallado con sus vaticinios.


    Acto seguido, se sentó en el sofá y, mientras se quitaba las sandalias de plataforma que le estaban matando, le dijo a Diego:


    —Te hemos echado de menos.


    —He estado muy entretenido.


    —¿Con alguna peli? —preguntó Alba, en su ingenuidad.


    Diego se acercó a la mesa de centro del salón, agarró una libreta rosa con corazones, se la mostró y respondió con un rictus de seriedad y gravedad:


    —Con esto.


    Alba al ver la libreta le dio un vuelco al corazón, se le secó la boca y a duras penas pudo farfullar:


    —Dios.


    Porque Mimi no había fallado, tenían la puta tormenta sobre sus cabezas. Y ni había visto venir los nubarrones…


    —Tú bien sabes que respeto tu intimidad, tu libertad, que jamás se me ocurriría fisgonear en tus pertenencias ni nada parecido, como, por otra parte, no podía ser de otra manera. Pero cuando he sacado las cosas del bolso, esta libreta, al caer sobre la cama, se ha abierto por la última página y cuando he ido a guardarla otra vez no he podido evitar leer lo que estaba escrito. Más que nada porque era una nota dedicada a mí. ¿Te acuerdas de lo que escribiste? 


    Alba se llevó las manos a la cara, resopló y dijo con un nudo en el estómago horrible:


    —Esto te lo iba a contar, quería contártelo…


    —¿Me dejas que te lea lo que pone? —replicó Diego, apretando fuerte las mandíbulas.


    —Haz lo que quieras —musitó Alba, retirando las manos de la cara.


    Diego abrió la libreta, se fue hasta la última página y leyó:


    —D. A. (Este soy yo, Diego Alcañiz. Y todo un detalle por tu parte que solo hayas puesto las iniciales). Empresario. Deportista. Sin vicios. Honrado. Su novia B. S. (obviamente Berta Solís) le engaña con P. L. (este es Peluco, quién si no). Y a continuación aparece la fecha en la que escribiste esto. Hace casi dos años. 


    —Uf. 


    —¿Por qué no me contaste que Berta me estaba poniendo los cuernos? —inquirió Diego, con una mezcla de cabreo y decepción.


    Alba tragó saliva, se mordió los labios y dijo con un hilillo de voz:


    —No podía.


    Porque desde luego esa era la peor de las maneras de que Diego se enterara de la única parte de su pasado que aún no le había contado.


    —Genial. No podías.


    —No, no podía —insistió Alba, reprimiendo las ganas de llorar.


    —Te felicito por lo buena actriz que eres. El día que te conté que Berta me había engañado, te hiciste de nuevas y me lo tragué. 


    —Hay algo que tengo que contarte, pero hasta hoy no he encontrado el momento —confesó Alba, con una pena enorme.


    —Creía que confiabas en mí.


    —Y confío —replicó Alba, con los ojos llenos de lágrimas.


    —No confías tanto cuando me estás ocultando cosas. Y ahora me vas a perdonar, pero como no entendía nada y estaba tan confundido, he echado una ojeada a tus anotaciones. Y son muy curiosas. Esta por ejemplo… —habló Diego, que abrió la libreta justo por el centro y leyó—: H. R. Hijo del ministro. Baja inteligencia. Impulsivo. Bocazas. Escaso control de la ira. Ni estudia ni trabaja. Su punto débil son las motos y la farlopa. Tiene una novia oficial y cinco extraoficiales. Una de ellas es Talula, la YouTuber. Canta por bulerías a poco que le aprietes.


    Alba se llevó la mano al vientre de lo que le dolía y le suplicó:


    —¡Para, por favor!


    —Y como esta hay un montón. Algunas con mucha miga, como esta: E. P. Periodista. Odia a su marido. Está enganchada a las pastillas para dormir. Y su perdición son los bolsos de lujo. Los jueves por la tarde suele verse con F. R., consejero delegado de la cadena donde trabaja, en un chalet de Boadilla que es propiedad del banquero. J. E.


    —¡Basta, Diego! —le exigió Alba, porque no tenía sentido seguir con aquello.


    —¡Cuesta dejar de leer cuando cada anotación parece sacada de una serie de intriga, política y poder! A. S., constructor. Obras públicas. Paga comisiones a sociedades creadas a tal efecto, para la financiación ilegal de partidos políticos desde la noche de los tiempos. Divorciado. Tres hijas con las que no se habla. Le pierden las mujeres jóvenes. 


    —Diego, dame la libreta. No me está haciendo ninguna gracia esto.


    Diego abrió la libreta por el principio y leyó otra anotación:


    —Una más. Así, al azar. A ver. Esta. M. C. Catedrática. Novia de N. E., número dos de la responsable de educación en su comunidad autónoma. Recibe subvenciones y ayudas para su red de academias de formación. Le gusta la buena vida. Y sobre todo descansar en alguno de los tres apartamentos que tiene en la playa.


    Alba ya no pudo más, se levantó y le arrebató la libreta de un zarpazo:


    —Ya está bien.


    —¿Cuántas libretas tienes como esta? 


    —¡Déjame en paz, Diego! —exclamó Alba, de los nervios.


    Si bien la tormenta acabó de estallar sobre sus cabezas, con sus buenos rayos y truenos, cuando Diego replicó:


    —¿Esto es a lo que se refería Berta cuando me decía que eras chunga y peligrosa?


    Alba le miró con una mezcla de tristeza y desengaño y farfulló:


    —¿Qué?


    —Imagino que las personas que aparecen en tus anotaciones son clientes a los que les cortas el pelo y que en la atmósfera de confianza que se crea te cuentan un montón de secretos que recopilas en libretas con algún fin. ¿Qué fin, Alba? ¿Chantaje? ¿Extorsión? 


    Alba, con un desencanto y una pena que no podía con ellas, se sentó en el sofá, y al tiempo que se calzaba las sandalias replicó:


    —¿Me ves capaz de semejante cosa?


    —¿Qué quieres que piense? —repuso Diego, tras revolverse el pelo con la mano.


    Alba se ató las sandalias a toda prisa, se puso de pie y le dijo a Diego con todo el dolor de su corazón:


    —Ya me da exactamente lo mismo.


    Luego, metió la libreta en el bolso, se lo echó al hombro y Diego le preguntó:


    —¿Te vas? ¿No me vas a dar ninguna explicación?


    —No tengo nada más que hablar contigo.


    Alba salió escopetada del salón, atravesó el vestíbulo y justo cuando colocó la mano sobre el picaporte de la puerta, Diego le pidió ansioso por reconducir la situación:


    —No te vayas. Hablemos. 


    —¿Con un tío que me cree capaz de extorsionar y de chantajear?


    —Joder, Alba, ¡te amo! Estoy contigo. Sea lo que sea.


    Alba abrió la puerta, salió y se giró para decirle justo antes de salir:


    —Si estuvieras conmigo, me habrías preguntado antes de juzgarme. 


    —Alba, por favor… —suplicó Diego, pero ya era demasiado tarde.


    —Ábreme el portón —le ordenó Alba, que hizo lo que pudo para mantener el tipo.


    Diego abrió el portón y Alba corrió hacia la salida, con dos lágrimas cayéndole por el rostro…


    

  


  
    Capítulo 24


    Aunque tampoco pudo correr demasiado porque las malditas sandalias de plataforma le habían destrozado los pies, así que se sentó en el bordillo de la acera de dos calles más allá, pidió un Uber para que fuera a recogerla y luego llamó a Zoé.


    —La tormenta ha estallado.


    —¡No me fastidies! ¿Dónde estás?


    —En la calle, muy cerca de la casa de Diego, sentada en el bordillo de la acera esperando un Uber que me lleve a casa y con un dolor de pies que me muero.


    —Espera, que voy a buscarte. Se tardan unos diez minutos desde la casa de Blas a la de Diego.


    —Te lo agradezco, pero no vengas. Me voy a Moratalaz, a casita, y tú quédate con Blas.


    —¿Qué ha pasado? —inquirió Zoé, muy preocupada.


    —Ha encontrado mi vieja libreta de anotaciones en el bolsón donde tenía las llaves de la moto. Al arrojar las cosas sobre la cama, la libreta se ha abierto por la última página donde apunté que Berta le estaba engañando con Peluco Lover.


    —Buenoooooooooooooo. ¡Joder, si es que Mimi es una puta bruja! 


    —Me ha preguntado que por qué no le dije nada, le he respondido que no podía y que tenía que contarle algo. Y en vez de dejarme hablar, lo que ha hecho ha sido juzgarme. Me ha dicho que soy una actriz de primera por hacerme la longuis cuando me contó lo de los cuernos de Berta, me ha reprochado que no confíe en él y luego se ha puesto a leerme anotaciones del cuaderno con las que ha flipado.


    —¡Ostras! —farfulló Zoé—. Has tardado mucho en hablarle de esa etapa de tu vida.


    —Iba a hacerlo próximamente. Pero ha pasado esto y él en vez de dejar que me explicara, me ha preguntado que cuántas libretas más tenía, si esta era la razón por la que Berta aseguraba que yo era chunga y peligrosa y finalmente que si recopilo estos datos de mis clientes con el objeto de chantajearlos y extorsionarlos.


     —Nooooooo —chilló Zoé, porque desde luego que aquello era una buena tormenta—. ¡Qué mal rollo!


    —He recogido mis cosas, me he puesto las putas sandalias y me ha preguntado que si me piraba sin darle ninguna explicación. ¿Perdona? —habló Alba con un cabreo tremendo—. ¿Cómo voy a dar una explicación a un tío que piensa que soy lo peor? Luego, me ha dicho que me ama y que está conmigo, sea lo que sea a lo que me dedique. Y yo le he replicado que no puede estar conmigo alguien que tiene esa opinión de mí y me juzga de ese modo. Así que he salido pitando de allí y estoy loca por llegar a casa, descalzarme y meterme en la cama a hincharme a llorar.


    —Vente para acá. Ni se te ocurra pasar la noche sola —le pidió Zoé.


     —No pienso ir a daros el coñazo.


    —Nos necesitas.


    —Necesito más estar sola y mañana me iré al pueblo con mi abuela —le contó Alba, mientras contemplaba las estrellas que brillaban en la noche en la que todo se había ido a la mierda—. Voy a anular las citas que tengo y me voy pillar unos días de vacaciones. Me urge poner tierra de por medio y desconectar todo lo que pueda. No te preocupes. Voy a estar bien.


    —Sí, de puta madre —ironizó Zoé.


    —Ha sido un palo gordo enterarme de que mi novio piensa que puedo dedicarme al chantaje y a la extorsión como si fuera una jodida mafiosa. Pero mejor descubrirlo ahora que cuando lleváramos veinte años juntos. Afortunadamente, se le ha caído pronto la careta.


    —A ver, con esto no lo estoy justificando —aseguró Zoé para templar los ánimos—, pero tampoco ha tenido que ser plato de gusto para él leer que tú sabías desde hace tiempo que Berta le engañaba.


    —Lo entiendo. Pero tenía que haberme dejado hablar y no ponerse a leer otras anotaciones y llamarme mafiosa en toda mi cara.


    —Entre tú y yo, si tú pillaras a Diego con un cuaderno con anotaciones sobre secretos, motivaciones y debilidades de sus clientes, ¿qué pensarías?


    —Hablaría primero con él antes de pensar nada —respondió Alba, sin dudarlo.


    —¿Cómo no va a pensar nada el pobre hombre después de coscarse de que tú sabías que Berta le era infiel y que tú no le dijiste ni mu? Estaría mosqueadísimo y en ese mood se puso a leer más anotaciones y se le fue la pinza. Tía, es humano —afirmó Zoé, tirando de empatía—. Nos puede pasar a todos.


    —A mí no. Pensaría cualquier cosa menos que mi novio es un mafioso chantajista y extorsionador —dijo Alba, que se ponía mala cada vez que lo recordaba.


    —Pensarías como poco que lo hace para tener cogidos por los huevos a los clientes. Y de ahí para arriba…


    —Digas lo que digas, ha sido una decepción tremenda. Diego se me ha caído —habló Alba con una pena que se le quebró la voz.


    —La ha pifiado. Vale. Pero os queréis y por ese amor que os tenéis debes hablar con él y contarle la verdad. Él como se va a imaginar que tú…


    Alba vio como el coche que había pedido acababa de doblar en la esquina e interrumpió a su amiga:


    —Lo que menos tengo ganas es de hablar con él y ahora te dejo que viene el Uber a recogerme. Ya vamos hablando…


    —Llámame para lo que necesites. Sea la hora que sea. Y no te agobies que todo se va a arreglar.


    —No sé cómo porque el chasco ha sido de los gordos —murmuró Alba, que no pudo reprimir las lágrimas.


    Luego, las chicas se despidieron y en cuanto Alba se subió al coche, se enjugó las lágrimas con los dedos y comprobó que Diego le había enviado un montón de wasaps que no pensaba abrir. Así como tampoco le cogió el teléfono las veces que le llamó después, tras llegar a casa.


    Estaba demasiado dolida y desencantada como para cogerle el teléfono o responder a sus mensajes.


    No tenía ni fuerzas, además. 


    Por lo que se fue directa a la cama, apagó el teléfono y se pegó una buena llantina.


    Y mientras Alba estaba llorando desconsolada en su casa, Diego desesperado por no saber nada de ella, llamó a Zoé:


    —Zoé, perdona que te moleste, pero es que Alba y yo hemos discutido, no responde a mis mensajes, ni a mis llamadas y hace un rato ha apagado el teléfono.


    —Sé lo que ha pasado. Está en casa. Necesita su tiempo —replicó Zoé que lamentó mucho lo que había ocurrido entre ellos.


    —Me quedo más tranquilo de saber que está en casa. 


    —¿Y tú cómo estás? —preguntó Zoé, porque se le escuchaba roto de dolor.


    —Destrozado. He metido la pata hasta el fondo. Se me ha ido la olla cuando he leído el contenido de la maldita libreta. ¿Tú sabes algo?


    —Tienes que hablar con ella —respondió Zoé, porque no le correspondía a ella contar la verdad.


    —Dudo que quiera volver a mirarme a la cara.


    —Todos cometemos errores —dijo Zoé, a la que le dio mucha pena verle así.


    —Joder, ¡cómo la he cagado! —masculló Diego, con rabia y frustración.


    —Siento mucho lo que ha pasado. Sé paciente. Y deja que el tiempo ponga todo en su sitio —le aconsejó Zoé.


    Sin embargo, Diego se temía lo peor y así se lo confesó a su amiga:


    —Tengo miedo a haberla perdido para siempre.


    —Normal. Pero después de la tormenta siempre viene la calma… 


    Diego pensó que ojalá que así fuera, pero de momento esa noche la pasó en blanco, jodido como no recordaba y sufriendo como un cabrón.


    No obstante, lo peor fue cuando a las nueve de la mañana sonó el timbre, Diego salió de la cama en calzoncillos con una alegría y una emoción que no le cabían en el cuerpo, convencido de que era Alba, abrió sin preguntar el portón, se plantó en la puerta y quien apareció no fue ella.


    —¡Berta! ¿Qué haces aquí? —preguntó sobresaltado y asqueado a partes iguales.


    —¿Estabas durmiendo? —replicó ella, que iba vestida con una camisa blanca, un pantalón de chándal de Adidas, botines, una gorra calada hasta las cejas y unas gafas de sol XXL. 


    —Me acosté tarde anoche —respondió Diego, al tiempo que se ponía una camiseta y un pantalón corto que tenía en uno de los armarios del vestíbulo, porque se sentía demasiado incómodo hablando en calzoncillos con ella.


    —¿Te molesto? —quiso saber por si había alguien más por ahí.


    —No es que molestes. Es que no sé qué pintas aquí —respondió Diego, borde como él solo.


    —Seré breve —aseguró Berta—. Vengo a despedirme. Voy a estar perdida durante un tiempo. Quiero dar un giro radical a mi vida. Y antes de marcharte necesito pedirte perdón.


     —No necesito tu perdón para nada.


    —Pero yo sí. ¿Puedo pasar? Estoy de incógnito. No quiero que nadie me vea.


    Diego bufó, se echó a un lado para que entrara, ella pasó, él cerró la puerta y Berta accedió al salón donde se sentó en el sofá:


    —¿No decías que ibas a ser breve?


    —Estoy un poco mareada. Tengo mucha ansiedad. Mi vida es una puta mierda. Y voy hasta arriba de ansiolíticos. Pero voy a ponerle remedio, quiero volver a estar en paz y a empezar otra vez. Y para eso necesito liberarme de la culpa que tengo por haber hecho las cosas rematadamente mal. Una de ellas fue contigo. No me porté bien. Y es que durante nuestra relación te fui infiel con alguien nada recomendable: Peluco Lover, el traficante de armas. Y perdona que te lo cuente así, sin vaselina.


    —Como comprenderás a estas alturas me la bufa —replicó Diego batiendo las manos—. Sin embargo, flipo con tu cinismo. ¿Cómo podías tener la cara de presumir siempre de tener unos buenísimos valores que te guiaban por el camino correcto?


    —Decía eso hasta que se me cruzó este tío y perdí la cabeza —reconoció Berta que se quitó las gafas de sol porque no veía nada y dejó a la vista unas ojeras que le llegaban hasta los pies—. Nuestra relación estaba muy estancada, con esto no quiero justificar lo que pasó, pero la verdad era que lo nuestro estaba en un punto muerto y apareció él para darme todo lo que me faltaba: peligro, aventura, acción, riesgo, descontrol… Nos conocimos en una fiesta en Nueva York y fue una locura. Si bien no dejé ni un solo día de sentirme culpable por lo que te estaba haciendo, aparte de que me daba pavor que llegara a oídos de mi familia que estaba saliendo con un tipo como él. Llegué a tener tanto miedo que el día que tu peluquera nos pilló in fraganti…


    Hasta ese momento, Diego había estado escuchándola con una mezcla de indiferencia y desagrado, pero al escuchar el nombre de Alba dio un respingo y preguntó:


    —¿Alba os pilló juntos?


    —Vino un día a cortarle el pelo al barco y me pilló en bolas dándole un beso. Entré en pánico. Y justo antes de que Alba volviera a tierra, le advertí de que como se le ocurriera contarte algo que se atuviera a las consecuencias.


    Diego haciendo el gesto de que le faltaba un tornillo y con un cabreo monumental masculló:


    —¡Tú tienes que estar muy mal para ser tan jodidamente cabrona!


    —Tan solo estaba asustada y esa fue la forma que se me ocurrió de hacer frente al marronazo que tenía encima. Ni quería hacerte daño a ti, ni darle el disgusto de su vida a mis padres. Así que no me quedó otra que amenazar a Alba para que tuviera el pico cerrado. Y luego contarte la mentirijilla de que era chunga y peligrosa para que mantuvieras las distancias y evitar así que tuvieras un vínculo de amistad y confianza con ella y te acabara contando la verdad.


    —Me está dando un asco tremendo todo lo que me estás contando —dijo Diego, mirándola con un desprecio absoluto.


    —Lo lamento —se excusó Berta levantando la barbilla—. Tuve que hacerlo. Esa pobre chica fue un daño colateral. Tenía que protegerme. Y la volví a advertir en la fiesta de Carnaval aquella en la que nos encontramos de que no te dijera nada. La verdad es que me puse muy nerviosa al ver la complicidad y la intimidad que teníais. Y cometí el error de contárselo a Peluco al llegar a casa, porque al poco el muy bestia le mandó un motorista para que le diera un susto.


    Diego horrorizado, se puso muy serio y le advirtió:


    —Voy a denunciar. Podía haberla matado.


    —Solo quería darle un susto. Una pierna rota. Un brazo. No creo que hubiera pasado de ahí. 


    —¿Te parece normal lo que me estás contando? —preguntó Diego, apretando fuerte los puños.


    —¡Claro que no! —exclamó Berta histérica—. Cuando yo amenazaba a esa chica era solo de boquilla. En la vida se me habría ocurrido hacerle nada. Joder, ¡tengo principios y valores, aunque no lo parezca! Y ese día, en que le mandó el motorista a la pobre, definitivamente algo hizo clic dentro de mí y decidí dejarle. Aunque te confieso que la venda se me había caído meses antes, pero no veía el momento de dar el paso. Es un tío frío, despiadado, retorcido, duro, vengativo, oscuro…


    —¿Qué esperabas encontrar en un traficante de armas? ¿Un ser de luz? —ironizó Diego que echaba humo hasta por las orejas—. Y lo que hizo con Alba de enviarle un motorista…


    —No hace falta que te tomes la molestia de denunciarle —le interrumpió Berta—, están a punto de echarle el guante. Y hasta que llegue ese momento voy a desaparecer. Me voy a ir a Camboya a trabajar en una misión con unas monjas de mi colegio. Necesito encontrarme a mí misma y…


    —Y dejar de ser tan cabrona —dijo Diego terminando la frase por ella.


    Berta tomó aire, lo expulsó lentamente y luego replicó:


    —Voy a intentarlo. ¿Y tú? ¿Me vas a perdonar por mis cagadas y vas a permitir que me vaya en paz?


    Diego, que solo quería perderla de vista de una vez y centrarse en cómo enmendar su pifia con Alba, replicó:


    —Uf. Te digo lo mismo. Voy a intentarlo…


    

  


  
    Capítulo 25


    Una semana después, Diego seguía sin saber nada de Alba y no levantaba cabeza.


    Se había convertido en un zombi que se arrastraba de un lado a otro tan roto de dolor y de pena que decidió plantarse el viernes por la noche en casa de Blas para que Zoé le dijera dónde se encontraba Alba y poder pedirle perdón.


    Zoé se sobrecogió al comprobar que estaba hecho una pena: pálido, ojeroso, cabizbajo y con barba de varios días.


    Y tras obligarle a que se sentara a la mesa a cenar, porque por lo menos había perdido un par de kilos, se compadeció de él y le reveló dónde se encontraba Alba.


    Diego le prometió que no le iba a fallar, que jamás se iba a arrepentir de haber confiado en él y que si Alba, al final le perdonaba, lo iba a dar todo para hacerla feliz.


    Y al día siguiente, una mañana soleada y luminosa, a las diez, Diego estaba llamando al timbre de la puerta de la casa de la abuela de Alba que abrió al momento:


    —¡Buenos días, señora! Soy…


    La abuela de Alba, una señora de unos setenta y tantos años, de aspecto afable y divertido, con sombrero de paja, media melena dorada por debajo de la oreja, gafas redondas de pasta blanca, sonrisa resplandeciente, vestido camisero azul, zapatillas blancas Nike Air Force One y bolso de rafia grande colgado del hombro, replicó:


    —Sé quién eres.


    —¿Lo sabe? —preguntó Diego, tragando saliva y sin saber cómo le había salido la voz de los nervios que tenía.


    Porque a tenor de cómo se había portado con la nieta, entendía que quisiera echarle de ahí a escobazos.


    Sin embargo, la señora, después de mirarle de arriba abajo, respondió:


    —El novio de mi nieta que está de toma pan y moja.


    Diego sonrió un poco aliviado, se echó el pelo con la mano hacia un lado y reconoció:


    —He tenido días mejores. Últimamente duermo mal y como peor.


    —¡Quédate aquí unos días y verás como vuelves a ponerte bien hermoso! —exclamó la abuela, sin pensarlo. Más que nada porque era una mujer perspicaz que lo pillaba todo al vuelo.


    —No sé si su nieta… —farfulló Diego, que agradecía tremendamente la hospitalidad de la abuela.


    —Está muy cabreada —le interrumpió la abuela, para que tampoco se llamara a engaño.


    —Y con razón —masculló Diego, triste y apesadumbrado.


    —¡Y mi nieta vale imperios! —exclamó la abuela, ajustándose las gafas con el dedo índice.


    —Lo sé, señora —dijo Diego, con una tristeza enorme en la mirada.


    —No un imperio. Ni dos. ¡Imperios enteros! ¿Estamos?


    —Estoy absolutamente de acuerdo con usted.


    —¡Bien! Me llamo Gloria. Y deberías tutearme —le pidió la abuela.


    —Gracias, te lo agradezco muchísimo —repuso Diego.


    La abuela Gloria le vio tan afectado, tan hecho polvo y tan afligido que le dijo:


    —Me has pillado en la puerta cuando estaba a punto de salir. Voy ir a comprar al pueblo de al lado unas cosas que me faltan. Y tú te quedas a comer que hoy tengo solomillo ibérico al horno con guarnición de patatas a lo pobre y sémola con leche al caramelo.


    —Encantado de quedarme a comer y más cuando llevo una semana sin hacerlo, pero no sé siquiera si Alba querrá verme.


    La abuela no paraba de mirar a los ojos de ese chico y, convencida de que estaba ante un alma buena que se había extraviado por las circunstancias, replicó:


    —Alba tiene el corazón grande y generoso. Sabe perdonar.


    —Demostré tener unas habilidades de comunicación penosas y poco respetuosas —confesó Diego, lamentándolo muchísimo.


    —Veo que te estás comunicando muy bien —habló la abuela, segura de que el arrepentimiento de ese chico era sincero.


    Porque la mirada no engañaba, y la mirada de ese chico a la abuela le pareció de lo más limpia y honrada. 


    —Soy una persona respetuosa, siempre trato de entender al otro, pero aquel día se dio una situación en la que perdí los papeles. Me precipité, no la escuché, supuse cosas horribles que no eran y estoy tremendamente arrepentido —contó Diego con un nudo horrible en la garganta.


    —Y tienes la oportunidad de aprender y de crecer —le dijo la abuela mirándole con una compasión que Diego agradeció—. Además, Alba no es rencorosa. Está rellena por dentro, como el bombón que es, de puro amor. Es de las que olvida y pasa página. Es compasiva y tiene mano izquierda. ¡Has tenido mucha suerte con ella! Has elegido muy bien. Mi nieta es todo un acierto.


    —Amo a tu nieta. Pero no estuve a la altura —farfulló Diego, lamentándolo una vez más.


    La abuela Gloria encontró tantísima verdad en las palabras de Diego que repuso:


    —Las cosas hay que currárselas para que salgan adelante. Y ya estás aquí. Eres un chico valiente, que tiene el coraje de reconocer sus errores, y la humildad de pedir perdón, eres listo, sabes lo que quieres y has elegido lo mejor. Sé que vas a aprovechar la oportunidad que tienes y que vas a hacer feliz a mi nieta que está en el huerto.


    A Diego le dio un vuelco al corazón, se llevó la mano al pecho como si así pudiera evitar que se le saliera y replicó:


    —¿De verdad? ¿Puedo verla?


    La abuela asintió, sonrió y le dijo echándose a un lado:


    —Pasa, solo tienes que atravesar el pasillo y llegar hasta la puerta del fondo. 


    Diego, feliz y desbordado, agarró por los hombros a la abuela y le estampó dos besos en las mejillas:


    —¡Te lo agradezco con todo mi corazón! ¡Gracias por la oportunidad y te prometo que voy a ser el mejor novio del mundo! Bueno, si tu nieta me perdona… 


    La abuela se echó a reír y le dijo con un gesto de la cabeza para que entrara a la casa:


    —¡Pasa de una vez y ya me contáis a la vuelta!


    Diego dio las gracias de nuevo y se adentró por el pasillo con los nervios que se habían apoderado de nuevo de él.


    Llegó hasta la puerta, la abrió y creyó que se moría ahí mismo al ver a Alba agachada junto a una mata de tomates.


    Respiró hondo, carraspeó un poco y exclamó pidiendo al cielo que se apiadara de él y esa mujer pudiera perdonarle:


    —¡Hola! ¡Buenos días!


    Alba sintió un estremecimiento súbito al escuchar la voz de Diego, se giró convencida de que no podía ser él y en cuanto le vio por poco no le dio algo:


    —¡Jo, qué susto! ¿Qué haces aquí?


    Diego pensó que estaba ahí para decirle que la amaba, besarla hasta quedarse sin aliento y hacérselo como si no hubiera un mañana. 


    Y luego lo que respondió, en tanto que Alba volvió a girarse, dándole la espalda para coger un tomate, fue:


    —Estoy aquí gracias a la amabilidad y la bondad de tu abuela. Me ha visto tan hecho mierda que se ha apiadado de mí y me ha dejado pasar para pedirte perdón.


    —Mi abuela es muy gentil y muy educada. Yo voy a seguir cogiendo tomates —repuso Alba disimulando la emoción que le había dado volver a verlo.


    —Vale, recoge tomates. Pero ¿mientras te puedo decir algo? —inquirió Diego, sintiendo tanto amor por ella que estaba convencido de que se le tenía que estar saliendo hasta por las orejas.


    —Haz lo que quieras —habló Alba con desdén, tras arrojar el tomate a la cesta de mimbre que estaba en el suelo.


    —Tengo tantas cosas que decirte…


    Tantas, pensó Diego, que con una sola vida no le bastaban.


    No obstante, Alba estaba en una frecuencia muy diferente, o al menos era lo que aparentaba:


    —Tampoco me voy a pasar el día cogiendo tomates, así que… —murmuró Alba tras cortar otra rama con las tijeras de podar.


    Y lo hizo con una frialdad y un enojo que a Diego por un momento se le pasó por la cabeza que lo siguiente que iba cortar definitivamente era su relación, si es que no lo había hecho ya. Si bien apartó ese pensamiento cenizo al instante, respiró hondo y aprovechó la oportunidad tal y como le había aconsejado la abuela de Alba:


    —Empezaré reconociendo que la pifié.


    —¡Y bien pifiada! —exclamó Alba, alto y claro.


    Diego sabía que lo tenía muy complicado y que no tenía más armas que la sinceridad, por lo que siguió hablando:


    —No te lo discuto. Cuando te reproché que por qué no me habías contado que Berta me engañaba y tú replicaste que porque no podías, en vez de enfurecerme y lanzarme a leer las anotaciones, tenía que haber escuchado las razones que tenías para no decirme nada. Lo hice fatal.


    —Rematadamente mal —precisó Alba, con una rabia tremenda.


    —No hay excusas —aseguró Diego, mientras contemplaba la furia con la que Alba estaba cortando las ramas de los tomates.


    —Por supuesto que no las hay. Lo asumo. Si bien el tema de los cuernos me alteró muchísimo. Parece un cliché, pero el cornudo es siempre el último en enterarse y jode un huevo. Estaba ofuscadísimo y metí la pata hasta el fondo.


    —Pero muy hasta el fondo —masculló Alba, tras echar varios tomates a la cesta.


    —Se me nubló la razón, me puse a leer esas notas y para acabar de estropearlo más todavía cometí el error garrafal de preguntarte que si esa era la razón por la que Berta me decía que eras chunga y peligrosa. Joder, ¡lo siento muchísimo! —dijo Diego con la voz quebrada por la emoción. 


    —Hay que pensar antes de hablar —murmuró Alba, después de dar otro tijeretazo que a Diego le heló la sangre. 


    —Cada vez que escucho el ruido de esas tijeras me pongo fatal.


    —Son solo para podar. No tengo pensado cortar otra cosa que no sean las ramas de la tomatera —replicó Alba, con retranca. 


    —¿Nuestra relación tampoco? —inquirió Diego, temiéndose lo peor.


    —¿Ya has terminado con lo que tenías que contarme? —quiso saber Alba en un tono de lo más áspero.


    —No. Y antes de nada quiero que sepas que Berta ya me lo ha contado todo…


    Alba arrojó el tomate que acababa de cortar a la cesta, se puso de pie, dejó las tijeras sobre una mesita, se plantó frente a Diego y replicó sorprendida y ansiosa por saber qué era lo que le había contado:


    —¿Has hablado con Berta?


    —Al día siguiente de que te fueras —respondió Diego con unas ganas de abrazarla que se moría—. Vino a casa a despedirse de mí. Ha roto con Peluco y se pira de misiones con las monjas de su colegio. Quiere cambiar de vida. Y lo que hizo que tomara la decisión de dejar a ese cabronazo fue que te mandara un motorista para atentar contra ti.


    —Joder, fue él… —farfulló Alba, a la que estaban entrando unas ganas horribles de besar a Diego.


    Mientras había estado cogiendo tomates había sido mucho más fácil mantener el tipo, pero ahora que lo tenía enfrente y le estaba mirando a los ojos la cosa era mucho más complicada.


    Si bien decidió centrarse en lo enfadada y lo dolida que estaba y no hacer ni caso a esas ganas absurdas que le estaban entrando de arrojarse a su cuello.


    Y mientras Alba estaba con esas cavilaciones, Diego siguió detallándole su encuentro con Berta:


    —Ella le contó a Peluco que nos había visto en la fiesta con mucha complicidad y él tomó la decisión por su cuenta y riesgo de darte el recadito con el motorista. 


    —Nada que venga de ese tío vil y despreciable me sorprende —replicó Alba, asqueada.


    —¡Menudo hijo de puta! —bufó Diego—. Berta me ha dicho que le van a meter entre rejas en breve, que ni hace falta que me tome la molestia de denunciar. 


    —A ver si es verdad… 


    —Y lo otro que me confesó Berta fue que como los pillaste con las manos en la masa cuando fuiste a cortar el pelo a ese cerdo, te amenazó con que no contaras nada y a mí me soltó la mentirijilla de que eras chunga y peligrosa para que mantuviera las distancias contigo y nuestra amistad no fuera a más y acabaras largándomelo todo. Así que ya sé porque no me contaste que Berta me engañaba, te tenía amenazada y el día de la fiesta de Carnaval volvió a hacerlo.


    Alba, que había estado escuchando con suma atención, negó con la cabeza y masculló:


    —Te equivocas.


    —¿Cómo que me equivoco?


    Alba pensó que había llegado la hora de contarle la verdad, esa que tal vez tenía que haberle contado antes de que encontrara la libreta, pero las cosas se habían dado así y no era tiempo de lamentarse.


    Así que le miró, se mordió los labios, en un gesto que él encontró irresistible, y le habló por fin:


    —Esa no es la razón por la que no te conté nada. Es cierto que me amenazó, pero el verdadero motivo por el que no podía hablar del tema es porque estaba en una misión secreta.


    

  


  
    Capítulo 26


    Diego se quedó estupefacto y, sin entender absolutamente nada, replicó:


    —Joder, ¿de qué coño me estás hablando?


    —De que en la vida habría ido a cortarle el pelo a un traficante de armas si no llega a ser porque estaba en una misión secreta.


    —¿Me estás vacilando? —inquirió Diego, porque era incapaz de asimilar lo que Alba le estaba contando.


    —Te estoy hablando completamente en serio.


    —¿Para quién estabas de misión secreta? —preguntó Diego, con los ojos muy abiertos y turulato perdido.


    Alba se quitó los guantes de podar, los dejó sobre la mesa y respondió:


    —Para el Centro Nacional de Inteligencia (CNI).


    Diego que ya no podía alucinar más, se revolvió el pelo con la mano y farfulló:


    —¿Para el CNI? ¿El servicio de inteligencia?


    Alba se echó el pelo a un lado, asintió y por si aún no le había quedado claro replicó:


    —Sí.


    —¿Eres espía? —preguntó Diego que en la vida se hubiera imaginado que su chica tuviera esa doble vida.


    No obstante, Alba le aclaró al momento para despejarle sus dudas:


    —Trabajé como informadora para el CNI durante una temporada. 


    —¿Y ya no trabajas para ellos?


    —No, ya no. Lo dejé. No era lo mío —respondió Alba, negando con la cabeza y planchándose con la mano el vestido floral corto.


    —Y supongo que te captaron porque por tu trabajo conoces a muchísima gente —supuso Diego, que no podía dejar de flipar con la historia.


    —Quien me propuso colaborar fue Camilo —le contó Alba, y ahí ya sí que Diego terminó de flipar del todo.


    —Camilo, ¿el soso? —inquirió Diego, incrédulo.


    —Mi ex —respondió Alba.


    —¿El poca cosa que vivía con la madre en Albacete y tenía una vida aburrida de pelotas? —replicó Diego, desconcertado.


    —Cado uno vive la vida que le da la gana —precisó Alba.


    —Ya, bueno, sí. A lo que me refiero es a que me lo pintaste como un funcionario gris que se pasaba el tiempo libre desatascando baños.


    —Es un funcionario que trabaja para el CNI —habló Alba, para pasmo de Diego.


    —Es un James Bond con aspecto de Rompetechos.


    —Camilo es más guapo que Rompetechos, perdona —repuso Alba, risueña—. Y no es un agente de campo. Es un analista, se dedica al destilado de la información, su trabajo es solo de despacho. Un profesor de la carrera que trabajaba como ojeador le hizo la propuesta, hizo un curso de selección y entró a trabajar para ellos. Y de esto me enteré cuando llevábamos un tiempo saliendo y la relación estaba muy afianzada. No pueden correr riesgos. Tienen que ser cautelosos. Y me lo contó una noche en casa después de cenar tranquilamente. Yo le estaba comentando lo que me había sucedido con un cliente, uno de esos clientes que aparecen en la libreta que te encontraste y Camilo dejó caer que yo tenía acceso a una información que podía ser de interés para el país. 


    —Joder —masculló Diego que no perdía ripio.


    —Me reí. Él me miró. Se puso muy serio. Y me soltó la bomba. Así de sopetón. Y luego me propuso, porque como por mi trabajo tengo acceso a personas de alto nivel que se relajan mientras los atiendo y me cascan lo más grande, que colaborara como informadora. ¡Madre mía! —farfulló Alba, llevándose la mano a la frente—. ¡Me quedé muerta!


    —No me extraña. Tú estabas haciendo la digestión del brócoli con el hombre puerto seguro y te hizo semejante propuesta.


    —Y me convenció —le siguió contando Alba—. Porque tengo una gran vocación de servicio. Y me habló de lo importante y necesario que era recabar esa información para proteger los intereses del país y el bien que podía hacer con ello. Y acepté. Colaboré entregando información de aluvión, esa que leíste en la libreta…


    —¡Qué cagada con la libreta! —farfulló Diego, pasándose la mano por la cara y sin saber si se sentía más ridículo o más imbécil.


    —Me molestó muchísimo que pensaras que podía ser una chantajista o una estafadora —confesó Alba, con el gesto contrariado.


    —Pensé de todo menos que eras una espía.


    —Aprendiza nada más —puntualizó Alba—. Pero es más que evidente que no valgo porque esa libreta tenía que haberla destruido como las otras y no lo hice. Como soy tan desastrosa, se me olvidó hacerlo y se quedó en ese bolso que hacía un montón que no me ponía. 


    —Para mí eres maravillosa en tu desastre —dijo Diego con una sonrisa enorme que a Alba le desarmó—. Y no es que pensara que fueras una extorsionadora, es que no me cabía en la cabeza para qué coño recopilabas esa información. Y solté lo primero que se me ocurrió presa de la ofuscación y de que soy un cretino integral.


    —Lo recopilaba porque esas notas, en las que apuntaba datos relacionados con la personalidad, el estilo de vida, los pasatiempos o los puntos débiles de estas personas, luego las pasaba a limpio y se las daba a Camilo. La verdad es que pasé información muy relevante, ya que cuando tocas la cabeza a la gente se relaja y empieza a hablar y hablar y hablar. Y cuando ya llevaba un tiempo colaborando, me propusieron ir un poco más allá y me encargaron mi primera y única misión porque me di cuenta de que no servía.


    —La misión fue con Peluco Lover —habló Diego mientras pensaba en lo mucho que la admiraba.


    —Consiguieron que me contratara como peluquera, me microfonearon y demás, subí a su barco que estaba atracado en Marbella y me lo encontré morreándose con Berta que estaba en pelotas.


    —¡La leche! —murmuró Diego, resoplando.


    —Imagina la situación. 


    —¡Eres muy valiente! —exclamó Diego, al tiempo que pensaba que Alba era su ídola.


    —Estaba cagada y encima me encuentro con Berta —confesó Alba—. Hice de tripas corazón, me encomendé a todos los santos, me concentré para que no me temblara la mano y mi nerviosismo pudiera delatarme, me puse a cortarle el pelo, le saqué información de utilidad y a la salida cuando iba rezando para que la gente de Peluco no me pillara, me cogió Berta por banda y me amenazó con que no te dijera nada. 


    —¡Joder! —musitó Diego.


    —Y luego añadió que era mi día de suerte porque no iba a contarle nada a Peluco que era una bestia parda, que iba a dejarte en breve, que jamás podía llegar a oídos de sus padres que estaba con un traficante de armas porque los iba a matar del disgusto y que siguiera cortándote el pelo para no despertar sospechas, pero sin hablar más de la cuenta.


    —¡Menuda tostada! —exclamó Diego, desbordado con la historia.


    —Salí escopetada de allí y lo pasé tan mal durante la operación que en cuanto llegué a casa le dije a Camilo que lo dejaba. Y ahí acabó mi colaboración que solo conocía Zoé, porque todo es secreto y solo puede ser conocedor de la actividad los más allegados o la familia. En mi caso, mi familia es Zoé y ahora tú también.


    Diego se quedó atónito, pestañeó deprisa y preguntó convencido de que no había escuchado bien:


    —¿Soy tu familia?


    Alba pensó que a pesar de lo mal que lo había pasado esa semana, lo tenía enfrente y no solo se moría por arrojarse a sus brazos, sino que lo amaba con todo su corazón.


    No tenía más que mirarlo a los ojos para darse cuenta de lo que sentía por él y por eso respondió:


    —Un familiar muy bocazas.


    —Y te pediré perdón las veces que hagan falta.


    Alba pensó que no hacía falta que se disculpara más, porque su cara lo decía todo:


    —Te acepto las disculpas.


    —¿Qué? —replicó Diego que no podía creer lo que estaba escuchando.


    —Sé que estás arrepentido. No hay más que ver las ojeras que tienes —habló Alba, encogiéndose de hombros.


    Diego, con los ojos muy brillantes y la voz tomada por la emoción, repuso:


    —He pasado la peor semana de mi vida y te juro que pensé que te perdía.


    Alba también fue sincera con él y, con los ojos vidriosos, confesó:


    —Lo he pasado fatal. Me vine aquí para no agobiarme más de la cuenta, pero ha sido complicado. Por un lado, tenía una rabia contra ti que no podía con ella y por otro no he dejado de pensar en ti y en que te quiero demasiado.


    Diego, con un nudo en la garganta que casi le impedía hablar, inquirió:


    —¿Demasiado?


    —Demasiado como para que se rompa lo que tenemos porque tú dijiste una estupidez en un momento de ofuscación —respondió Alba, sintiendo que no podía quererle más.


    Era lo que había. Tenía que escuchar a su corazón y su corazón le estaba gritando eso.


    —Me quedé trastornado con la libreta y lo que menos podía figurarme era que fueran las anotaciones de una informadora que colabora con el servicio de inteligencia —se excusó Diego, una vez más.


    Y Alba para destensar y poder pasar página definitivamente, tiró de humor y dijo:


    —Y tras pifiarla, aseguraste que me amabas y que estabas conmigo, fuera lo que fuese. ¿Pensabas llevarme a terapia para que me quitara de chantajista?


    —O me habría hecho tu socio. Habríamos escrito un montón de libretas juntos.


    —Ja, ja, ja, ja.


    Diego se rio también, con las risas recortaron la distancia que los separaba y se quedaron frente a frente:


    —No va a volver a pasar —musitó Diego—. Y te voy a demostrar que sé escuchar, que voy a potenciar mis habilidades comunicativas, que voy a estar a tu lado en lo fácil y en lo difícil y que voy a ser la mejor pareja posible, aunque ahora te parezca complicado.


    Alba suspiró, negó con la cabeza y confesó rodeándole el cuello con las manos:


    —No me parece tan complicado.


    —¿No? —replicó Diego agarrándola por la cintura.


    —Eres un buen tío —dijo Alba, clavándole la mirada.


    —Soy imperfecto —masculló Diego, con la vista puesta en la boca carnosa que se moría por besar.


    —Pues anda que yo…


    Y ninguno pudo soportarlo más y se besaron desesperados hasta quedarse sin aliento.


    —¿Esto está pasando? —preguntó Diego con los labios pegados a los de ella.


    —Ajá.


    —Joder, no estoy soñando.


    —Estás en el famoso huerto de mi abuela. ¡Y dentro tengo otras tijeras de podar para ti! —exclamó Alba con una sonrisa enorme.


    —Se me ocurren otras cosas que podíamos hacer antes de podar…


    —Ya me he dado cuenta por algo que está ejerciendo presión sobre mi vientre —repuso Alba con una sonrisa pícara.


    —Te deseo tanto… ¡Y qué agobio he pasado con las putas tijeras! ¡No paraba de pensar en que ibas a acabar cortando conmigo también!


    —Como bien dijo Mimi ha sido una tormenta, que ya ha pasado.


    —¿Mimi vaticinó que iba a pasar esto? —preguntó Diego, perplejo.


    —Cuando quedamos me dijo que teníamos una tormenta sobre nuestras cabezas que iba a estallar esa misma noche. Y vaya si acertó. 


    —¿La llamamos para que nos diga que vamos a ser felices para siempre? —inquirió Diego, con ansiedad.


    —Deja, deja. No me hace falta saberlo —respondió Alba, negándose en rotundo.


    —Ah, ¿no?


    —No, porque, afortunadamente, mi abuela me enseñó hace años a hacer frente a las tormentas y ya no las tengo miedo, y porque estos días horribles me han servido para darme cuenta de que no concibo la vida sin ti. Así que me da igual lo que tenga que decir.


    Diego, emocionado, la besó de nuevo en los labios, las bocas se entreabrieron, el beso se desató y luego musitó:


    —Tampoco entiendo la vida sin ti. Además de que contigo soy mejor. 


    —Y todo es mejor cuando estoy contigo —aseguró Alba.


    Diego la miró con una cara de enamorado total y le soltó tal y como le nació de dentro:


    —Te amo tanto que ahora mismo me comprometería contigo delante de la comunidad y del cura del pueblo.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Es cierto. Me casaría ahora mismo —dijo Diego riéndose también. 


    —Espera un poco.


    —Sí, claro. Ya sé que eres hortelana. Y eres de dar tiempo al tiempo. 


    —Así es —asintió Alba.


    —Pero yo soy ingeniero y me gusta proyectar. Y estoy pensando en otra cosa que también me gustaría para el futuro.


    —¿El qué? —preguntó Alba, risueña.


    —¿Te acuerdas un día que te enseñé una foto mía de cuando era pequeño y mi madre me cortó el pelo a tazón? 


    —Sí, ¡menuda risa! —exclamó Alba, que soltó una carcajada al recordarlo—. ¿Quieres que te corte el pelo a tazón en un futuro próximo? —bromeó.


    —¡No, gracias! Me he acordado de la foto, porque cuando te la enseñé tú dijiste que, si tuvieras un hijo, le cortarías un flequillo desfilado…


    —Y le pondría el pelo pincho y un tupé y… 


    —Yo quiero ser el padre de ese niño —le interrumpió Diego—. Si tú quieres. Y de la niña de las trenzas también…


    Alba sonrió, le besó en la boca y luego afirmó rotunda:


    —Sí que quiero. Porque tengo otro secreto que aún no te he contado.


    A Diego se le demudó el semblante y solo pudo mascullar:


    —¡Ay, madre!


    Alba le miró a los ojos y le dijo feliz de la decisión que había tomado:


    —Mi secreto es que te amo y que he decidido amarte cada día… 


    

  


  
    EPÍLOGO:


    Cinco años después, una mañana soleada y calurosa de julio, llamaron al portón de la casa y Alba abrió sin mirar convencida de que eran Diego y Blas que habían ido a comprar unas cosas que faltaban para la barbacoa.


    Luego, sonó el timbre de la puerta y Alba le pidió a Zoé que abriera que seguramente eran ellos que se habrían ido sin llave.


    Sin embargo, los que estaban detrás de la puerta no eran ellos.


    Y Zoé regresó al momento al salón, donde Alba estaba tirada en el suelo haciendo unos puzles con los niños, para contarle que:


    —Afuera hay una monja con aspecto de cabrona y tatuajes en los brazos y en las piernas que dice que quiere hablar con Diego.


    —He ido a mucha tattoo party en mi otra vida —dijo la monja, que sin previo aviso se plantificó en el salón.


    —¡Coño, que se ha metido dentro! —exclamó Zoé, estupefacta.


    La monja, de hábito marrón y sandalias de cuerda, soltó una carcajada, agarró a Zoé del brazo y replicó:


    —¡Te he dejado con las patas vueltas! 


    —¿Usted qué cree? —inquirió Zoé que no salía de su asombro.


    —Túteame que soy una vieja conocida de la casa —respondió la monja soltando a Zoé—. Y he entrado porque necesitaba corroborar lo que has dicho:  soy una orgullosa monja cabrona.


    Y Alba gritó alucinada al percatarse de quién era la recién llegada:


    —¡Bertaaaaaaaaaaaaaaaa!


    Porque, aunque Diego le había contado que se había metido a monja, impresionaba un montón verla con el velo, la cara lavada y el hábito sencillo:


    —Soy Sor Inmaculada —se presentó la monja, arqueando una ceja—. Y tranquila que ahora soy una cabrona buena. Lo que no sabía era que teníais tantos críos. ¡Menuda carrera que lleváis! —farfulló espantada.


    —Dos son de mi amiga Zoé y dos son míos —aclaró Alba.


    —¡Encantada, soy Zoé! —Y le plantó sendos besos en las mejillas a la monja.


    —Igualmente y enhorabuena por los niños —replicó la monja—. Yo soy childfree desde que recuerdo. Nunca jugué a ser mamá de una muñeca, siempre era la jefa cabrona, exigente, gritona y mandona. 


    Y Zoé, que todavía no había reparado en quién era la monja, cayó por fin:


    —¿Eres Berta, la de Peluco? —inquirió Zoé, sin dar crédito.


    —¡No me acuerdo de los novios que he tenido! —exclamó Berta, batiendo las manos—. Y en mi nueva vida lo único que me interesa que me hagan los hombres son transferencias a la escuela de mi congregación.


    —Sé por Diego que diriges una escuela en Camboya —habló Alba.


    —Diego es el único novio del que tengo memoria. Y sí, estoy en el proceso de dejarme amar por Dios —confesó sor Inmaculada, echándose la mano al crucifijo de madera que llevaba colgado del cuello.


    —Sé mucho de eso, hermana. A mí también me costó lo mío dejarme amar —musitó Zoé, empatizando con ella.


    —A ratos me dejo y a ratos no —reconoció la monja—. Siempre me ha costado atarme a un solo hombre. Y, además, fui muy cabrona y arrastro muchas cosas. Con Alba, por ejemplo, me porté fatal y aprovecho la ocasión para pedirte disculpas. 


    —Ya me las pediste a través de Diego —dijo Alba que lo tenía más que perdonado.


    —Te las quiero pedir en persona —insistió la monja.


    —Ya pasó todo —replicó Alba—. Y además te estamos muy agradecidos, porque gracias a que previniste a Diego contra mí, me llamó para tener una primera cita, gracias a que me salvó del atropello del motorista, nos dimos nuestro primer beso trucho y gracias a que apareció Peluco con su superyate, nos dimos nuestro primer beso de verdad.  


    —Celebro que pudierais canalizar mi chunguismo hacia el amor. Es que tengo un pasadito que para qué… ¡Tenía a mi ángel de la guarda pidiendo la baja por estrés! —masculló la monja a la que de repente se le tiraron dos perros encima moviendo la cola.


    —¡Uuuuuy! ¡Aquí han llegado mis amores! —exclamó Zoé, sorprendida con el recibimiento que le estaban dando sus perros a Sor Inmaculada.


    —¡Qué simpáticos son! —replicó la monja que se agachó para que le hicieran fiestas.


    —¡Me parece que te estás reciclando, que tu chunguismo quedó atrás, porque mis amores no se acercan nunca a las personas con auras oscuras! —observó Zoé, mientras los perros daban lametones a la monja en la cara.


    —A ver si van a tener problemas de visión —habló sor Inmaculada, acariciando a los perros que daban saltos de alegría.


    —Acaban de pasar la revisión en un oftalmólogo canino que es buenísimo. ¡Ven de maravilla, hermana!


    —Y qué curioso. ¡Son clavados a Blas Bailongo! —farfulló la monja, tras ponerse de pie y sin quitarles la vista de encima.


    —Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiií —afirmó Zoé emocionada—. Ken y Paco son iguales a Blas y los peques son idénticos a mí. Los dos rubitos son míos —dijo señalando a los niños que estaban concentrados en el puzle—, la niña tiene tres años, se llama Atenea porque desde el vientre la noté muy sabia y muy justa, y el niño tiene dos años, se llama Toni, como mi abuelo Antonio, y me parece que va también para chispas, como nosotros, porque desde que echó los dientes se flipa con los cables y los enchufes. Espera que te los presento, que como nos hemos puesto a hablar ni te han saludado. ¡Niños, venid!


    Los cuatro niños se acercaron y Zoé se los fue presentando uno a uno, luego volvieron a lo suyo y la monja preguntó porque no le había quedado claro:


    —Son adorables. Entonces, ¿tú estás con Blas? 


    Zoé suspiró, asintió y contó con una mezcla de emoción y de orgullo:


    —Desde niña soñaba secretamente con casarme en la playa, con los invitados vestidos de blanco y con un coro rociero coreando sin parar: «olé y olé y olé». Pero por unas movidas personales estuve durante años metida en relaciones de mierda y me olvidé de mi sueño. Hasta que apareció Blas y lo hizo realidad en una cala ibicenca. 


    —¡Cuánto me alegro! —exclamó la monja.


    —Fue una boda preciosa. Con mucho amor y mucha pasión. Como somos nosotros, románticos y guarrindongos. Con el debido respeto lo digo, Sor Inma.


    —Lo sé. Pues no tenía ni idea de que Blas se había casado contigo. De la boda de Alba y Diego me enteré por mis padres. Me contaron que os casasteis en un pueblo…


    —En el pueblo de mi abuela —le informó Alba—, fue además el lugar donde superamos una crisis y reforzamos nuestro compromiso y solo podíamos casarnos allí. No podía ser en otro sitio. 


    —La gente hizo porras para vaticinar lo que iba a durar —contó Zoé, divertida.


    —No me enteré de eso —repuso Alba, sorprendida.


    —Todos apostaron a que ibais a durar un montón. Tu abuela la primera. Y luego apareció Mimi por allí para corroborarlo —le informó Zoé.


    —Mimi —intervino la monja—, a la que conocía porque su pareja vendía aviones a ese ser del que no quiero acordarme, me vaticinó hace cinco años en la fiesta de Carnaval que iba a acabar metida a monja. ¡Y yo pensé que la tía iba mamadísima!


    —Qué va. ¡Es muy buena! —aseguró Zoé.


    —Ya veo —masculló la monja.


    —Y con Alba y Diego ha acertado de pleno. Son muy felices y son los papás de los dos niños morenitos. Son mellizos —dijo Zoé, señalando a una niña con trenzas que leía un cuento y a un niño con tupé que jugueteaba con los perros.


    —Teresa, tiene tres años y es igual que su padre —habló Alba mirando embobada a sus hijos—, por fuera y por dentro, siempre está como la ves, con los cuentos, los puzles, dibujando, y Víctor no se parece a nadie y es un trasto de mucho cuidado.


    —¿Cómo va a ser con ese tupé que tiene? ¡El tupé imprime carácter! —exclamó la monja.


    —No se deja peinar de otra manera —musitó Alba.


    —Uf —bufó la monja tras consultar la hora que era en el teléfono móvil que llevaba colgando del cuello por un cordón—. ¡No te cuento la que va a liar vuestro Víctor dentro de unos años! ¡Los hombres con tupé tienen un peligro tremendo! ¡La de locuras que he hecho persiguiendo a un tupé! Pero bueno, gracias a Dios estoy vacunada contra tupés y contra todo. Y yo seguiría de palique mucho más tiempo, pero tengo que estar en el aeropuerto en media hora. He estado unos de días visitando a mis padres y me vuelvo a mi misión. He pedido un Uber justo antes de entrar y según pone aquí —habló consultando el teléfono— faltan cinco minutos para que llegue. Me habría encantado saludar a Diego, pero hacedlo vosotras de mi parte.


    —¡Eso está hecho, hermana! —exclamó Zoé que se acercó a ella y le plantó dos besos.


    —Gracias por venir a vernos. Y que te vaya muy bien en Camboya —le dijo Alba con una sonrisa gigante.


    La monja la abrazó y le dijo con los ojos empañados por la emoción:


    —Gracias a vosotros por perdonarme y mandar pasta todos los años por Navidad para la escuela.


    Luego, se despidió de los niños y salió de la casa acompañada de los perros que la despidieron en el portón.


     Alba y Zoé se quedaron comentando las vueltas que daba la vida que habían acabado llamando sor Inmaculada a la chunga de Berta.


    Y al poco aparecieron Diego y Blas con, entre otras cosas, un karaoke portátil.


    Zoé y Blas se fueron con los niños y los perros al jardín a probarlo y Alba y Diego se quedaron solos en el salón:


    —¿A qué no sabes quién se acaba de marchar? —preguntó Alba, convencida de que no lo iba a acertar en la vida.


    Sin embargo, Diego sonrió y respondió poniendo una cara graciosa:


    —Nos la hemos encontrado en el portón.


    —¡Qué impresión verla de monja! —exclamó Alba, llevándose la mano a la frente.


    —¡Me ha pasado lo mismo! Nos hemos saludado a toda prisa y antes de marcharse, me ha dicho que se alegraba de verme tan feliz. Y he replicado que tenía razón, que lo soy. 


    —Ah ¿sí? —inquirió Alba, mordiéndose los labios.


    —Soy jodidamente feliz —asintió Diego—. ¿Qué voy a ser si tengo lo que siempre he querido? Tú, los niños y una vida bonita.


    —Mazo de bonita. Y ya le he dicho que se lo debemos a ella, que lo propició con sus movidas.


    —¿No me fastidies que vamos a tener que sentar en nuestra mesa a la tía sor Inmaculada por Navidad? —replicó Diego con guasa.


    —Ja, ja, ja, ja. Tiene mejores cosas que hacer. 


    —Lo importante es que, después de todo, y con lo mal que te venía, tú y yo estamos aquí.


    —Es verdad —musitó Alba con una sonrisa enorme—. Me venías fatal, pero me cambiaste la vida…


    Y tras decir esto, se miraron y ya no pudieron hacer otra cosa más que besarse con todas sus ganas…


    

  


  
    AGRADECIMIENTOS


    Muchas gracias si llevas leyendo mis novelas desde que empecé en esta aventura de escribir y también muchas gracias si es la primera vez que lees una de mis historias.


     


    Sin ti nada tiene sentido, por eso te agradezco de corazón que hayas llegado hasta aquí, y si te ha gustado la historia de Alba y Diego y Zoé y Blas, te has reído y te has emocionado con ellos, y tienes un momento, me ayudarías un montón a difundirla dejando un comentario en Amazon.


    https://www.amazon.es/ 


     


    El amor es lo más grande, y nunca me cansaré de escribir sobre él.


     


    Un abrazo grande y gracias infinitas por el cariño y por el apoyo.


    

  


  
    OTRAS NOVELAS DE LA AUTORA


    https://www.amazon.es/Gema-Samaro/e/B00DXFAW7K/ref=dp_byline_cont_pop_ebooks_1


    Lo nuestro es imposible


    El amor vive abajo


    Me enredas así


    ¿Tú qué crees?


    Incluso el amor


    No estoy para ti


    Un desastre con patas 


    Por fin tú


    Nada que ver contigo


    Volver otra vez


    Un momento perfecto


    Mi mejor error


    Tú y tus ideas


    Ella dijo sí


    No debería ser amor


    Nuestro mágico destino


    Eres lo mejor que tengo


    Citronela


    ¡Ni se te ocurra!


    Tenía que encontrarte


    Lo hago por ti


    Antes de que me eches de menos


    Burbujas


    Dale la vuelta


    Magia inesperada


    Mauks: Una bicicleta para dos


    Beséame


    Aunque no lo sepas


    Cualquiera menos tú


    Eres de otra galaxia


    Mientras te esperaba


    Como una luna en el agua


    Vicky tiene un vestido


    Sucederá lo que quieras que suceda


    Entre las azucenas olvidado


    La última línea del espejo


    Navidad en Manhattan


    Susana&Co


    El hombre que encontró su casa


    Brianda


    El secreto de tu nombre


    

  


  
    REDES SOCIALES


    https://www.facebook.com/kaguface/


    https://www.instagram.com/gemasamaro_autora/?hl=en


    https://twitter.com/gemasamaro

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
Me viene§ fatal
GEMA SAMARO





